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LOS TABLADOS OFICIALES
En los que Kan actuado los jurados populares de comparsas y que Kan sido el centro de bullicio y alegría en

todos los barrios, durante los  días  de Carnaval
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La afluencia de pasajeros
La admirable organización de! 

Carnaval de este año, el buen gusto 
y aito valor artístico evidenciado en 
la organización del cortejo en el 
corso oficial, que restableció el vie­
jo prestigio que gozaban estas fies­
tas en Montevideo, volcó sobre la 
ciudad un crecido número de turistas 
de la vecina República que contribu­
yo a su animación y al lucimiento de 
las fiestas. Rodemos afirmar que 
hacia muchos años que no se véia 
un desfile tan brillante como el que 
presenciamos las noches de Car­
naval transcurridas, y eso tendrá su 
repercusión para los años venideros. 
Cada una de las personas que nos 
ha visitado estos días atraídos por 
la propaganda en favor de nuestras 
fiestas, se ha transformado, no lo 
dudamos, en propagandista del bri­
llo que estas conmemoraciones ad­
quieren entre nosotros y de la alta 
nota artística que ellas constituyen. 
Todo el pasado oriental, la fastuosi­
dad de civilizaciones y edades muer­
tas, cuidada en sus mínimos detalles, 
en sus mas pequeños atributos, con 
sus ídolos, sus personajes, sus cos­
tumbres, sus emblemas, ha sido 
fielmente reproducida por Pietro- 
marchi en el brillante cortejo que 
desfiló por la Avenida 18 de Julio 
bajo el arco rutilante de las 
guirnaldas eléctricas. Es la primera 
vez que se hacen las cosas bien, con 
un criterio de conjunto, poniendo un 
sentimiento de arte y de buen gusto 
en nuestros corsos, en los que, una 
mascarada en desorden, cuatro o 
cinco carros tratados con misérrima 
imaginación y unas cuantas mujeres 
repitiendo un motivo cansador y 
aburrido, pretendían conmover el 
sentimiento público e inducirlo a 
participar de la alegría de las fies-

tas. Y este ejemplo, que ha merecido 
el unánime aplauso del público, debe 
aleccionar a los que, en años poste­
riores, tomen a su cargo la ingrata 
tarea de programar nuestras fiestas 
en esta época propicia del año a la 
afluencia de turistas. Demos a nues­
tros corsos, que constituyen el núme­
ro más importante de las fiestas de 
Carnaval, la nota de buen gusto que 
le hemos dado este año, ese brillan­
te cortejo que hizo retrotaer nuestra 
imaginación por breves horas al 
fausto de civilizaciones ya desapare­
cidas, tal la exactitud con que fueron 
estudiadas y plasmadas, y habremos 
asegurado el éxito del Carnaval 
montevideano, reinvidicando sus vie­
jos prestigios de antaño. La enorme 
cantidad de turistas procedentes de 
todas las regiones del interior del 
país y de la vecina orilla, volcada en 
nuestras playas, durante estos días, 
prueba una vez más que basta la 
presunción de un programa brillante 
para que el Carnaval nuestro no se 
desarrolle en familia, para los bue­
nos montevideanos y se extiendan sus 
prestigios más allá de fronteras.

Más vapores puestos en la trave­
sía del Plata en estos días consagra­
dos a Momo, con otra tarifa de pa­
sajes que los establecidos, hubieran 
sido necesarios para mejorar las 
condiciones de los viajes que, por la 
enorme afluencia de pasajeros, se 
realizaron con bastante incomodida­
des.

El Carnaval que pasó
En otro lugar de esta misma pá­

gina nos ocupamos del éxito bri­
llante que alcanzaron los diversos 
actos programados por la Comisión 
M. de Fiestas para conmemorar las 
carnestolendas. Debemos destacar, 
en suelto aparte, la cultura de que 
dió pruebas el pueblo, durante el 
desarrollo de los corsos. En el mag­
nífico desfile del cortejo oriental, 
las medidas enérgicas tomadas por 
la policía para evitar el tránsito por 
la calzada y su cruce desde algunas 
horas antes de efectuarse aquél, per­
mitió al público estacionado en las 
aceras del largo trayecto y a las 
familias que habían pagado su asien­
to, contemplar el feérico espectácu­
lo sin los inconvenientes de otros 
años. Todos se retiraron satisfe­
chos por haber visto, aunque se ha­
yan sentido ciertas violencias en 
acatar disposiciones que si perjudi­
caron a algunos, fué a los menos, en 
beneficio de los más. Medidas de 
esa naturaleza, anunciadas con al­
gún tiempo, deben ponerse en prác­
tica para evitar aglomeraciones, 
atropellamientos y actitudes popula­
res que desdoran todo espectáculo 
callejero.

P R U E B A S  A R R IE S G A D A S

¿ L e  p arece  a  u s ted  q u e  es m u y  fác il p a r t i r  u n a  m a n z a n a  
con  u n a  e sp a d a  so b re  la  c a b e z a  d e  o tro  s in  h e r i r l o ? . . . 
P íd a le  a  u n  am ig o  su y o  q u e  p o n g a  la  c a b e z a  p a r a  h a c e r  
la  p ru eb a , y v e r á !

Una de las buenas medidas de la 
Comisión M. de Fiestas, fué sin du­
da alguna, la de oficializar un núme­
ro determinado de tablados en las 
distintas zonas de la ciudad, la9 más 
importantes, contribuyendo a sufra­
gar sus gastos con cantidades de di­
nero en efectivo. Se brindó, en esa 
forma, oportunidad a vecindarios 
numerosos para que sin costearse a 
las calles centrales, apreciaran la 
organización de las comparsas y su 
esfuerzo en el sentido de obtener 
los diversos premios establecidos. A 
la vez se dió una nueva organiza­
ción, más amplia y más segura, a 
los jurados que deben fallar sobre 
los méritos de las comparsas que 
han contribuido al éxito del carna­
val. En vez de un jurado único, su­
jeto a influencias, para intervenir 
en los fallos, se utilizaron tantos 
jurados como tablados oficiales fue­
ron reconocidos. En esa forma, la 
sociedad carnavalesca que hizo un 
esfuerzo para disfrutar los primeros 
premios, tiene garantías suficientes 
para la seriedad del fallo y aunque 
no obtenga la totabilidad de los pre­
mios establecidos para cada catego­
ría, puede aproximarse mucho a 
ellas.

La Comisión M. de Fiestas puede 
estar ampliamente satisfecha por el 
éxito que han obtenido los veglio- 
ni realizados en la hermosa sala 
del Teatro Solís. Se ha proporcio­
nado ambiente de cxparcimiento sa­
no a todas las clases sociales, du­
rante los días de carnaval, ofrecién­
doles en condiciones inmejorables 
un local regiamente adornado e ilu­
minado. Cada una de las fiestas rea­
lizadas en el Teatro Solís, infanti­
les y de sociedades ya organizadas, 
han constituido éxitos rotundos que 
deben inducir a la Comisión a repe­
tirlas en los carnavales de los años 
venideros. Las fotografías que pu­
blicamos indican claramente la ani­
mación que revistieron las fiestas.

Nuestro número próximo
“Mundo Uruguayo” adhiriendo al 

homenaje proyectado a la memoria 
de Artigas el 28 del corriente, con 
motivo de la inauguración oficial del 
monumento que se levanta en la 
Plaza Independencia, publicará una 
edición extraordinaria, tratando de 
condensar en sus páginas los hechos 
culminantes de la epopeya del héroe 
nacional y todos aquellos anteceden­
tes que se refieren al homenaje que 
el pueblo le ha rendido desde la In­
dependencia a la fecha.

Para los uruguayos el acto pro­
yectado para el 28 del corriente, es 
el pago de una deuda de gratitud 
contraído desde hace ya varios lus­
tros para quien supo defender la 
autonomía de nuestro territorio y 
velar por principios democráticos de 
estas naciones del continente ameri­
cano. La consagración en el granito 
y bronce perdurable, demorado tan­
to tiempo, de la personalidad del 
Fundador de , nuestra nacionalidad 
constituirá un aoto de alta significa­
ción patriótica y dará lugar a que 
el pueblo exteriorice su sagrado res­
peto por la figura legendaria del más 
grande de los hombres de América 
latina.

“Mundo Uruguayo”, vinculado a 
todas las esferas sociales del país y 
a todas sus nobles actividades, no 
podría mantenerse al margen del 
homenaje a Artigas cuya personali­
dad llena el período más glorioso 
de nuestra histórica patria, el de 
la epopeya de su independencia.

Nuestro concurso
de disfraces

Un éxito extraordinario ha tenido 
nuestro 5.o Concurso de disfraces 
infantiles. Por la Foto Fay ha des­
filado durante el Carnaval y los días 
siguientes hasta la fecha, una ver­
dadera avalancha de chicuelos, dis­
frazados en toda forma y de todo

TKATAMllíNTÓ 
ffionómico y fácil

URINARIAS
( A M B O S  S E X O S )

Los CACHET8 COLLAZO — ANTIBLENORRAGICOS — aon un medica­
mento preparado, de m anera expresa, para  combatir laa enfermedades de laa 
vías urinarias en ambos sexos, tales como: blenorragia, gonorrea (gota mi­
lita r ) , orquitis, cistitis, prostatltla, ca ta rro  vesical, leucorrea (flujos blancos 
de las señoras y n iñas), m etritis y o tras  análogas; y sus resultado* son, 
en verdad, excelentes. Millares de personas que los han usado, recuperando 
en poco tiempo su  salud y bienestar, así lo declaran  en espontáneas cartas 
de reconocimiento; cartas que pueden exam inar los Interesados que lo deseen, 
en todo momento. Quienes se encuentren atacados de alguna de las enfer­
medades antes enumeradas, harían  bien en Intentar una  prueba. Poco lee 
costaría , pues loa efectos de los CACHETS COLLAZO — ANTIBLENORRA- 
GICOS — se notan ya desde la prim eras tomas.

En los casos, muy frecuentes, en que a  los padecimientos Indicados 
acompaña un estado general de debilidad, más o menos acentuado, es muy 
útil apoyar la acción de los cachets con la  POCION TONICA DEPURATIVA 
COLLAZO, notable fortificante y purlflcador de la  sangre, de reconocidos 
efectos, además, en la anemia, clorosis, esc ro í ul Lamo, irregularidades en las 
señoras, Unfatlsmo, obesidad, litiasis. Intoxicaciones gas tro-Intestinales y, 
en general, de toda enfermedad proveniente de una desviación anorm al de 
las funciones nutritivas.

LOS P R O D U C T O S  C O L L A Z O
se venden on todas las buenas farm acias de la República.

Preparados por el
Doctor ANGEL GARCIA COLLAZO

Químlcs-Farmacéutioe argentino y dactor per la 
Universidad Central de Madrid, en sus laboratorios 

de Rosarlo, (Argentina) calle Córdoba N.° 884.

E N  M O N T E V I D E O

Sres.  Rûch, Capdeville & Co
C E R R I T O .  5 1 8

Y  F A R M A C I A S

Un interesante librito  relativo a las enfermedades de las vías u rinaria s —
ambos sexos — y a los específicos COLLAZO se remite gratis y franco a 
quien lo solicite.

lujo, inscribiendo sus nombres para 
optar a los premios valiosos que se 
establecen en el concurso. Podemos 
asegurar que la página de ilustración 
que “Mundo Uruguayo” consagrará 
a las criaturas que se han presentado 
a nuestro concurso de disfraces, se-

E s ta n d o  en la  c la se  u n  esco la r, 
trav ieso  y chistoso, pidió licencia a  
su m a es tro  p a ra  s a l i r : negósele és te  
con e n fa d o : fingió e l e s tu d ia n te  que 
no lo h a b ía  o id o ; rep itió  la  sú p lic a : 
volviósele a  d ec ir  q u e  n o ; p e ro  e n ­
tonces sa lió , y el m a e s tro  no le d e ­
tuvo. E n tró  u n a  h o ra  después, y el 
m aestro , enco lerizado , le d ijo  que 
com o se  h a b ía  a tre v id o  a  s a l i r  s in

^ V in o -  fy & n íe tic m o '

rá el reflejo exacto de todo lo ori­
ginal y bueno que se ha presentado 
este Carnaval en todos los actos 
realizados. El concurso se clausura­
rá después del domingo próximo. 
Los interesados pueden concurrir a 
la Foto Fay hasta ese día, que per-

su  licencia. R espondióle m u y  h um il­
dem ente  el d is c íp u lo :

—O h he pedido la  licencia dos v e­
ces : a m b a s  me d ijis te is  que n o ; y 
como dos negaciones a f irm a n , por 
eso sal!.

Q uedó d eseno jado  ol m aestro , y 
au n  riendo  de la  a g u d e z a  de su  d is ­
cípulo.

CONTRA LA OBESIDAD
S is te m a  U N IC O  p a ra  a d e lg a z a r  ra d ic a lm e n te  y  re ju u e n e c e r, a !n  D R O ­

G A S , n i d ie ta , n i a p a ra to s . F ác il y  rá p id o  s in  o c a s io n a r  d e s e q u ilib r io  
f is io ló g ic o ,  c o n s a g ra d o  p o r  UN COMPLETO ÉXITO EN TODOS L08 CASOS,

Solicite informe* P R O F .  C O L Ó  Convención 1 2 8 4
D e 9  a 11 y  de 2  a 5  H O N O R A R IO S  m O D E R R D O S

m a n e c e rá  a b ie r ta  h a s ta  a l ta s  h o ra s  # primeros que establecieron los al-
T . fabetos de los sordos-mudos fueron Ge-

d e  la  m a d r u g a d a .  U n ic a m e n te  se  e x -  rolamo de Pavía I (1329) ; y los espa-
p e d ir á  e l ju r a d o ,  u n a  v ez  q u e  h a y a -  ñoles P . de Ponce (1520-84); y O. P.

. . . . .  , f  Ponet, que inventó el alfabeto en 1620.
m o s  p u b lic a d o  to d a s  la s  f o to g r a f í a s
de los niños que se inscribieron en
„ I C o n c u rs o  Ya lo  sa b e n  n ú e s  lo s  L o s  doS aTú m a le s  m a-a c o r r e d o re se l u o n c u r s o .  x a  lo sa ü e n  p u e s  io s  Ja c r e a cc lón  so n  el a v e s t r u z  y  el
padres de familia. canguro .

ü tL .  G a i t e r o L f os fabricantes de esta rica 
Sidra, elaborada con las man• 
zanas escojidas del Norte de 
España, han logrado, por me­
dio de máquinas QUE TAN 
SOLO ELLOS POSEEN, re­
integrar a la sidra el Acido 
Carbónico, que antes se perdía 
Queda así la marca EL GAI­
TERO, con su propia AROMA, 
GUSTO, &, O SEA LA UNICA 
SIDRA QUE REUNE ESAS  
PROPIEDADES.

NO CONTIENE ALCOHOL

NO ES ACIDA, y  es la bebida MAS SANA y  RE­
FRESCANTE, recomendada par todos los médicas.

U N I C O S  A G E N T E S

GAblMBIERTI & Cía. — Montevideo



De las doce a las catorce
Son las doce. Salimos de la ofi­

cina, un compañero y yo. Estamos 
en la calle Cerrito; doblamos por 
Zabala para dirigirnos apresurada­
mente a Sarandí a tomar un tran­
vía. Pasamos como flechas por en­
tre la multitud de cmpleaduchos 
que obstruyen las aceras. Hay gritos 
destemplados. Las conversaciones de 
todos los pasantes giran generalmen­
te alrededor del mismo tema. Foot- 
ball o política. Llegamos a Sarandí 
jadeantes; en ese mismo momento 
pasa nuestro “tren”, que debido a 
la aglomeración y a la finura de los 
que se abalanzan sobre el estribo, 
no podemos tomar. Es necesario que 
esperemos otro: vendrá enseguida. 
Nos quedamos parados un poco 
aturdidos. Pasan muchas emplcadi- 
tas: algunas alegres con esa alegría 
de la inconcicnoia. Otras taciturnas, 
llevando posiblemente dentro del al­
ma dolores aciagos. Entro tanto el 
tranvía no llega: pasan muchos; la 
gente sube a ellos a tropezones...

Empezamos a impacientarnos. Y 
se comprende. Vivimos en uno de 
los extremos de la ciudad por de­
más extendida. Nuestros sueldos, 
sueldos de miseria, no nos alcanzan 
para pagarnos el lujo de vivir cerca 
del empleo. Por fin, llega el tran­
vía: lo tomamos. Empieza ahora 
una verdadera odisea para colocarse 
con cierta comodidad. Llevamos el 
diario con la intención de lcerló du­
rante el trayecto. Estrujados en la 
plataforma posterior, empujados 
sin compasión por la gente que si­
gue subiendo hay momentos que 
sentimos lina necesidad grande de 
gritar, de protestar enérgicaiiiente 
contra tal violencia. Aguantamos. 
El tranvía sigue lentamente su mar­
cha. Son ya las doce y quince mi­
nutos y el tranvía recién ha llégado 
a la plaza. El “guarda” nos axige 
el abono: otros empujones, estruja­
mientos y violencias. Pienso y mi 
amigo y compañero está de acuerdo 
conmigo, que estos viajes remedan 
uno dé los tantos suplicios inferna­
les. Por fin pasa la borrasca. Trato 
de acomodarme tímidamente. Abro 
el diario con mucho cuidado :,f creo 
que voy a poder leer. Mi amigo me 
mira y sonríe. De pronto un barqui­
nazo violento me lanza encima de 
un señor grueso, quien al perder el 
equilibrio me golpea la espalda bru­
talmente.

No es posible leer. Resignémonos. 
La marcha es len ta ... muy len ta ... 
para aquel que tiene los minutos 
contados. Mi amigo y compañero 
me mira y sonríe de nuevo. En su 
sonrisa hay algo de burla dolorosa.

¿A qué hora llegaremos a nuestras 
casas? Se detiene el tranvía. Mal- 
grado las disposiciones municipales 
una señorita extranvagantemente 
ataviada, baja por la plataforma 
trasera, dejando tras olla un cnar- 
vante perfume y una cantidad de 
comentarios al cual más soez. Estoy 
asqueado. Siento vergüenza de per­
tenecer a la especie “hombre”. Si 
uno pudiera... Pero hay que pen­
sar en la vida de todos los días. 
Veamos: es necesario tener en cuen­
ta que se debe llegar a la hora al 
empleo. El que no llega a la hora 
no firma en un libro dispuesto pa­
ra la entrada de los empleados pe­
ro no para la salida. Los que llegan 
tarde deben pasar a firmar en la 
contaduría, bajo la mirada fría e 
irónica del contador, que ha al­
morzado cómodamente en uno de 
los “restaurants” próximos a la ofi­
cina. Mi amigo y yo pensamos lo 
mismo mientras el tren cumple su 
trayecto. Un trayecto que podría re­
correrse en veinte minutos, pero que 
generalmente se recorre en cuarenta. 
¿Por qué? Las empresas lo saben 
perfectamente; pero nosotros nunca 
hemos podido averiguarlo.

Hemos llegado: bajamos. Nos
despedimos cordialmentc y yo me 
dirijo a mi casa que dista unas cua­
dras del tranvía. Encuentro a mis 
nenes que me esperan en la puerta: 
el más pequeño recién empieza a 
hablar. Pía aprendido a pedir que 
le haga mimos. No bien me distin­
gue, con un gritito de alegría, me 
pide: “Mimos, papito, mimos”, me 
quedo asombrado! . . .  Mimos 1... 
Son cerca de las trece y me piden 
m im os... Seguramente los nenes no 
saben lo que dicen: están locos. Me 
lanzo al interior de la casa y sin 
tener tiempo de lavarme siquiera las 
manos, cuelgo el saco y el sombre­
ro y me siento a la mesa. Pido el 
almuerzo. Lo traen. Echo un vistazo 
a mi gente que se sienta alrededor 
de da mesa; le doy un beso de “re­
filón” a mi señora que en ese mo­
mento pasa por mi lado. Y .. .  em­
piezo a engullir. H e colocado el re­
loj a mi lado y mientra como, veo 
con pavor como avanzan las agujas. 
Por motivos de economía hemos su­
primido el postre; pero ese día no 
puedo tomar siquiera café ; el reloj 
no lo permite. Apenas tengo tiempo 
de lavarme la boca, de enfilar el sa­
co, de calarme el sombrero y de des­
pedirme de los míos. El tranvía ine­
xorable me espera. Los nenes se 
quedan lloriqueando; el chiquito que­
ría que lo alzara y la nena que le 
diera otro beso...' Pero no hay

N U E S T R O S  S E M E JA N T E S

U n m ono su d -am o rlcan o  en v iad o  a l zoo de N u ev a  York, y q u e  p arece  
u n a  a p a ric ió n  de u a  cu en to  de b ru ja s

tiem po... Me lanzo a la calle: el 
sol cae a plomo en las aceras. A lo 
lejos veo el tranvía que se asoma 
en la curva. Si 'lo quiero tomar es 
necesario que corra una cuadra. Me 
decido y me la rg o ... Llego justo 
para tomarlo de un salto que a ve­
ces puede costarlc a uno, una caída 
ridicula y dolorosa... En fin ya 
estoy embarcado. Encuentro a mi 
amigo. Con su apatía habitual de 
hombre superior vuelve a sonreír. 
Juntos nos disponemos a ganar la 
batalla de la vuelta. Creemos llegar 
a la hora; posiblemente tendremos 
la satisfacción de no firmar a la 
vista del contador...  El calor es so­
focante... Nos hemos sentado del 
lado donde dá el so l; queremos ba­
ja r la cortina, pero es imposible: 
como de costumbre está descompues­
ta, en el asiento de enfrente uno de 
los tantos pasajeros graciosos ha de­
jado un escupitajo. Una empleadita 
va a sentarse y mi buen amigo se 
lo hace notar. La chica se queda de 
pié. Era el único asiento vacío... 
Mi amigo le cede el suyo... Por 
fin llegamos de nuevo a Zabala y 
Cerrito...

Bajamos corriendo, damos vuelta 
la esquina, miramos el reloj de la 
“Western” . . .  Fata lidad!... Faltan 
tres minutos para las 14... Hemos 
llegado tarde. Entramos abatidos y 
nos dirigimos a la contaduría... El 
contador está de pie, cerca de la 
mesa donde está el lib ro ... Nos 
acercamos: firmamos. El, nos mira 
fría e irónicamente, mordiendo vio-- 
lentemente su cigarro de h o ja ... 
Nuestro abatimiento crece... Con­
fundidos nos dirigimos a nuestros 
puestos. Me siento cada vez más as­
queado de pertenecer a la especie 
“hombre”.

Aldo.

L A  S U E L T E
(Cuento)

Anastasio Plumitas lanzó una bo­
canada de humo con satisfacción pe­
sarosa. Era su último cigarrillo. 
Aplastó el paquete vacío en la pal­
ma de la mano, y se quedó mirando 
sus manos blancas y cuidadas. Y sus­
piró.

Contempló los platos vacíos que 
estaban delante de él, y empezó a 
P p n s a r  seriamente en pagar la “adi­
ción”. Toda su audacia le había 
abandonado. Se admiraba ahora de 
que se hubiera atrevido a entrar a 
un restaurant y pedir una cena sin 
tener en el bolsillo ni un céntimo. 
Pero después de comer, sentía de 
nuevo su cariño a la libertad.

Revisó sus bolsillos una vez más 
— para estar bien seguro. Sus ma­
nos no hallaron en ellos sino el va­
cío que ya conocía, pero de un rin­
cón salió un billete de lotería. En­
tonces sintió haber gastado diez pe­
sos en aquel número.

Nada le había tentado nunca tan­
to en la vida como los números de 
lotería. A cualquier lado que fuera 
veía los billetes — en las cigarrerías, 
en los cafés. Todos los pilludos le 
acosaban, le seguían, preguntando:—
¿ Quiere uno, señor ? . . .

Atanasio no trabajaba. Jugaba un 
poco. Obtenía dinero en fuentes mis­
teriosas, billetes que a  veces tenían 
un extraño olor a perfume. Vagaba 
por los paseos públicos. Dormía la 
siesta en los cafés. La lotería era su 
única y grande esperanza. Algún 
día le pegaría a la grande, al premio 
mayor. Entonces viviría cómoda­
mente.

Manoseaba este número, y pensa­
ba. Otra vez había perdido su dine­
ro, veía eso allí en el diario que te­
nía en la mesa. Había errado solo 
en el último número: el de la gran­
de era el nueve, — CI de su número 
un seis, es decir un nueve invertido! 
Había estado a punto de sacarse 
cien mij pesos...

Se retorció los bigotes con rabia. 
Sus ojos lanzaban llamas. Cruzó una 
pierna sobre la otra, y golpeó el
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suelo con el pié. Caramba! Un nu- 
merito patas arriba y había perdido; 
todos los demás eran los mismos. 
Qué caprichosa es la fortuna!

Bueno! Pero tenía que evitar aho­
ra que le llevaran preso. Dentro de 
algunos minutos llamarían un guardia 
civil, al ver que no quería pagar, y 
lo sacarían de allí sin saber si era 
un pobre o un loco.

Su primer impulso al dirigirse 
allí había sido originado al caminar 
muchas cuadras en busca de un 
amigo: tuvo hambre, un hambre im­
posible de aguantar. Y al pasar 
frente a aquel restaurant había visto 
en la vidriera girar un pavo que se 
asaba lentamente al asador frente 
a un buen fuego. El pavo se doraba 
por momentos; gotas de grasa bri­
llante se desprendían lentamente y 
caían sobre la asadera.

Y en esa vidriera, donde trataban 
de atraer a los transeúntes por todos 
los medios, había otra larga hilera 
de aves preparadas y ya listas arre­
gadas en forma dé una formidable 
columna en marcha contra el hambre. 
Y a través de los vidrios se veía 
allí dentro a  un hombre gordo, de 
grandes quijadas, que parecía espe­
rar ansiosamente el momento de 
acometer a aquellas aves, y que de 
tiempo en tiempo levantaba ya un 
tenedor, ya un cuchillo, impaciente 
por empezar la ceremonia.

Eso había sido demasiado para 
Anastasio. Había murmurado: — 
“Que me lleven preso, si quieren, 
pero lo que es yo, como!”

Entró, y se sentó en una de las 
mesas. Y había comido bien.

Pero ahora, para calmarse algo, 
miraba el diario. El número de la 
grande parecía irradiar allí. Sus 
ojos lo contemplaban con mezcla de 
cariño y de odio.

Si ese 9 fnal estuviera invertido!
No pudo evitar el sacar su corta­

plumas, recortar la cifra de su nú­
mero en el diario, y darlo vuelta 
para arriba, — tal como lo hubiera 
necesitado. Miró. Qué bien quedaba 
así! Pero quedaba mucho mejor así! 
Veamos... eso es lo que debía ha­
ber hecho ya. Era un engaño, nada 
más.

El uso del 
bicarbonato

N O T A S  IN T E R E S A N T E S
Son muchas las personas que ha­

cen uso del bicarbonato común, pa­
ra quitar la acidez, gases y malestar 
del estómago después de las comidas. 
En realidad este remedio, si bien 
tiene inconvenientes por su mal gus­
to e impurezas da buenos re­
sultados ; pero los alemanes tienen 
ahora un bicarbonato compuesto es­
pecial de cualidades superiores que 
llaman bicarbonato esterizado. Este 
remedio, cuya fama se extiende día 
a día, da resultados que en realidad 
sorprenden, pues “limpia el estóma­
go”, quitando los ácidos irritantes 
que causan tantos desarreglos y has­
ta enfermedades graves. Aconseja­
mos se pida siempre el esterizado 
por ser el único legítimo y autoriza­
do para la venta.

Véase como está 
atada la Upa; no 
paede ex t r av i ­
ara« ;  s i empre 
«atará ahí para 
m a n t e n e r  1c 
crema fresca.

tener dientes sanos y fuertes
Bon dignos de anotarse los magníficos re­
sultados obtenidos con este simple consejo 
que ofrecem os a todos: limpie sus dientes 
con Kolynos, acepillándolos bien por todos 
los lados.
El uso diario de Kolynos evitará la forma­
ción del sarro en ellos, y  mantendrá su 
boca libre de gérm enes nocivos, debido a 
sus grandes propiedades antisépticas.
Se puede obtener en todos los grandes 
almacenes y  boticas. B úsquese siempre 
el tubo amarillo.
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Este juegito lo divirtió. Metió el 
dedo hasta el fondo de la taza de 
café, donde quedaba un poco de azú­
car; tomo un pedacito de papel, y 
con su ayuda sostuvo aquel número 
invertido en su sitio. Ahora aparecía 
como un 6. Y presentaba la apa­
riencia de haber sido impreso allí, 
el recorte no se ve ía!... Miró el 
diario, volvió a leer el número, y 
tuvo la impresión de que él se había 
sacado 100.00 pesos. Empezaba a 
soñar.

El mozo se acercó. Se sintió una 
tosecita.

—Disculpe, señor — dijo.
Anastasio retiró el diario.
—Veo que el señor tiene el diario 

con el ex tracto ...  — añadió el mo­
zo, en cuya voz se notaba algo de 
agitación.

—Es verdad. Y me he sacado la 
grande! . . .

—Ah, señor!
—Mire aquí!
Sacó su billete de lotería y lo pu­

so al lado del diario, pero mante­
niendo este a cierta distancia.

—Caramba! — exclamó el mozo. 
—¡Qué cerca le he andado yo!

Y ante el juego, parecía que los 
dos eran iguales; el mozo sacó tam­
bién un billete.

—¡Qué suerte tiene el señor!, — 
dijo.

—Pero usted también! — dijo 
Anastasio. Mire, no tengo dinero en 
este momento en el bolsillo. No sé 
porqué, no he traído dinero. Como 
usted comprende, esto es molesto 
para m í; no querría que se supiera.

Pague usted ésta cena, y mañana, 
cuando cobre el número le daré 500 
pesos. ¿Qué le parece?...

El mozo titubeaba; sin duda le 
parecía mucho dinero por una cena. 
Pero todos los mozos son jugadores, 
y todos los jugadores son generosos 
cuando ganan.

—Bueno, — dijo. — Acepto!
Y agregó apesadumbrado:
—Pero, qué tristeza dá andarle 

tan cerca y no sacarse nada!... Pe­
ro creo que usted es un hombre de 
palabra, señor! . . .  ¡ Cuantos años 
hace que juego a 1a lo tería... y ja­
más he acertado con la grande...

Y el mozo se retiró.
Anastasio descolgó su sombrero.

Se lo puso y salió, mientras oía que 
el mozo les decía en voz baja a sus 
compañeros: — “Ese es el que se 
ha sacado la grande 1“

Al dar vuelta a la esquina rompió 
el billete en pedacitos. Había allí 
cerca un brasero de estos que ponen 
en las calles en invierno, y arrojó 
adentro los pedazos. Un momento 
después los papeles ardían y el vien­
to se llevaba las cenizas.

Llegó a una plaza y se sentó en 
un banco. Había un kiosko al lado, 
y en él colgada la última edición de 
los diarios.

Y vió que su número era el ver­
dadero, era el que se había sacado 
la grande! . . .  Y una nota del diario 
advertía que en el apuro de la com­
posición la última cifra había sido 
invertida en las ediciones anteriores.

Aquella cena le había costado 
cien mil pesos!

L05 aqimale$ que se disfrazan

Í Los animales saben disfrazarse parecen ramas espinudas, no neoe- 
admirablemente, pero por motivos sitan esforzarse mucho para disimu- 
muoho más honorables que los de lar su presencia. Su propia aparien- 

ios hombres: a fin de escapar a sus d a  los ayuda a defenderse o a ata- 
enemigos o de poder llegar hasta car con éxito.
su presa. Otros animalitos se hacen senci-

En la naturaleza no hay disfraces llámente un traje de carnaval con
pajitas, hojas, musgo, pedadtos desino para vivir.

M U N D O  U R U G U A Y O

arañas de mar, que sacan del medio 
que los rodea los elementos necesa­
rios para disfrazarse.

Otros animales poseen la virtud, 
que es una fuerza, de lanzar líqui­
dos obscuros que les hacen una co­
mo muralla defensiva que tes per­
mite huir a tiempo de sus enemigos, 
y a veces atacarlos con éxito. Así 
la sepia y el pulpo, teniendo además 
este último la propiedad de cambiar 
de color de acuerdo con el medio en 
que se halte.

Esta propiedad de cambiar de co­
lor se advierte también en diversos 
peces, especialmente en el rodaballo. 
Entre los reptiles el caso del cama­
león es demasiado conocido para que 
nos detengamos en él. Hay también 
un pájaro que, obscuro en verano, 
empieza a blanquearse cuando llega 
el invierno, hasta confundirse con 
la nieve. Lo mismo les pasa al oso 
blanco, a la liebre polar y a otros 
mamíferos de las tierras boreales. 
En 1os pájaros, los cambios de plu­
maje son frecuentes en la época de 
la reproducción. Es ocioso hablar del 
pescuezo de los pavos, que cambia 
de colores como si fuera un prisma 
puesto al ..so,! porque todos lo he­
mos visto. Algo análogo pasa con 
los faisanes dorados y otras aves.

A los tritones machos, en el pe­
ríodo dql amor les sale en la espal­
da una cresta alta y dentada, que 
desaparece cuando ese período pasa.

En el pececito que los franceses 
llaman cpinoche, las pasiones se 
traducen por cambios de color muy 
curiosos. La cólera transforma el 
verde plateado de su cuerpo en un 
verde más vivo; el vientre y la man­
díbula inferior se le ponen de un 
rojo ardiente; el ojo le brilla como 
una esmeralda. Si, en una lucha 
amorosa, su adversario lo ha venci­
do, se pone pálido, al paso que su 
vencedor se engalana con los más 
bdlos matices. Mientras el macho 
está construyendo el nido, ostenta 
los colores más brillantes para se­
ducir a la ingrata. El verde le re­
lumbra en Ja espalda, el rojo le tiñe 
el vientre. ¡ Nada es demasiado her­
moso para una novia, aunque sea la 
novia de un simple epinoche!

De todol'un poco
U n p la n ta d o r  aimerioano, y no 

ton to , echó de m enos en su  c a sa  una 
c ru z  d e  o ro  de m ucho valo r. Sospe­
c h a n d o  q u e  el a u to r  del robo d eb ia  
se r  a lg u n o  de los negros a  su  se rv i­
cio, ideó p a r a  d escub rirlo  la  s ig u ien ­
te  Ingen iosa  t r e ta ,  convocó a  su s  e s­
clavos, ,y d esp u és de re fe r ir le s  el s u ­
ceso, añ a d ió  en tono so le m n e:

— M ovida p o r  m is  ruegos y o rac io ­
n e s  la  g ra n  se rp ie n te  que ad o rá is , y 
que a d iv in a  la s  cosas m á s  ocu ltas , 
me h a  re lev ad o  noohes p a s a d a s  que 
el la d ró n  se h a l la  en tre  vosotros, y 
que d eb e ré  conocerle  en u n a  p lu m ita  
que le h a b rá  nac id o  en la  p u n ta  de 
la  n a riz .

O ir e s ta s  p a la b ra s , llev arse  uno de 
los n eg ro s  J a  m an o  al ap én d ice  n a ­
sa l y  a p lic a rle  su  dueño u n  p u n tap ié  
a  c u e n ta  de cu a n ta s , fué todo u n a  
m ism a cosa.

C ayó u n  h o m b re  desde un te jad o  
de c ie r ta  ca sa , so b re  u:na m u jer, que 
a  la  sa z ó n  p a s a b a  por d e b a jo : tuvo 
la  fe lic id ad  de no h a c e rse  m al n in g u ­
no : pero  m a tó  con  el golpe a  la  m u ­
je r .  E l h ijo  d e  la  d ifu n ta  se p re se n ­
tó a l 'Rey, p id iendo  v en g a n za  co n tra  
el m a ta d o r  de su  m a d re . E n to n ces 
le d ijo  el iM onarca:

— E s tá  b ie n : yo te  p erm ito  que te 
a r ro je s  desde  la  m ism a a l tu ra ,  so ­
b re  ese hom bre  que acu sas, p a ra  cu ­
yo fin , m a n d a ré  que le a te n  en el 
p a r a je  que elig ie res, y a s í  po d rás  
m a ta r le  del m ism o modo que él m ató  
a  tu  m adee.

E l "ep in o ch e” . pecec illo  de F ra n c ia  q u e  c o n s tru y e  un n ido  y 
c a m b ia  d e  co lo r p a r a  a g r a d a r  a  su  nov ia

J a b ó n  B A O

Los pecados de los Padres, 
los pecados de la Sociedad.

Y quizás también sus propios pecados se levantan contra 
él y lo aniquilan si él no sabe como defenderse. El espec­
tro de la perfecta ruina mental y corporal está detrás de 
cada enfermo de nervios.

Las enfermedades de nervios tienen su origen en el ce­
rebro y la médula espinal, enfermedades nerviosas son en 
realidad enfermedades del cerebro y sus consecuencias fi­
nales son un estado de enfermedad prolongado lentamente 
y la muerte. En casos más leves las enfermedades de ner­
vios se notan por: fácil excitabilidad, temblor de las manos, 
debilidad de la memoria, mal humor, temblor en los miem­
bros, insomnio, agotamiento, agitación del corazón, dolor 
de cabeza, vahídos, sobresaltos, incertidumbre al hablar, 
indigestión, desvelos, tacto entumecido, melancolía, incli­
nación a bebidas fuertes, disturbios visuales, impotencia y 
muchos otros síntomas que pueden aparecer en forma sim­
ple o combinada. En casos más graves se llega a ataques 
histéricos, locura y enfermedades graves de la médula es­
pinal.

¿Dónde hay ayuda? Enfermedades de nervios son esta­
dos de agotamiento, causados por esfuerzos excesivos de 
los nervios, p. ej. debido a demasiada tarea, excesos de to­
da clase, emociones, penas, etc. Estados de agotamiento 
pueden ser curados solamente por medio de una cura for­
tificante efectiva. Todo trabajo consume materia nutritiva, 
el trabajo de los nervios consume ante todo lecitina; ésta 
debe serles adjudicada en cantidad suficiente. La ciencia 
médica ha conseguido aislar esta sustancia químicamente 
en forma altamente concentrada, elaborándola en una pre­
paración de lo más eficaz: el bien conocido alimento de 
los nervios “Antineurasthin” del Dr. med. Karl Hartmann 
— Berlín.

Este excelente preparado ha ayudado a millares, diaria­
mente se han recibido certificados como éste:

Salzungen (Alemania), 3 de Set. 1906.
Mi más íntimo y sincero agradecimiento. Su “Antineu­

rasthin” del que ya tomé 6 cajas me ha vuelto al camino 
de la mejoría. No puedo, estimado Sr. Dr. Hartmann agra­
decerle lo suficiente, que haya Vd., con la ayuda de Dios, 
inventado im preparado, que puede apaciguar y curar males 
tormentosos. Dolores de nervios son tormentos infernales.

M. L.
¡ Hay miles de cartas como ésta 1 cPero como la convic­

ción es la mejor prueba y como nuestro preparado no ne­
cesita temer un examen, enviaremos una caja de ensayo 
gratis junto con un folleto “Afecciones nerviosas. Su na­
turaleza, tratamiento y cura”, a toda persona que sufre de 
nervios que nos envíe su dirección. Escriba pues a los Sres. 
E. Goldschmidt &  Cía. Av. Gral. Garibaldi 1720, mencio­
nando Mundo Uruguayo.

— Si, herm ano , respondió  aquel, 
que a s í lo m a n d a  D ios.

— P u es  com am os to d o s : y con esa 
t r a z a  convaleció.

E l célebre Pope, p o r su agudo  y 
b r illa n te  ingenio , y  no poco inclinado  
a  la  s á t i r a  y a  la  m a lig n id ad , e r a  de 
b a ja  e s ta tu ra , feo y co n trah ech o . 
D isp u tan d o  c ie rto  d ía  con  un  am igo  
suyo  de ex ce len te  c a rá c te r  y de b a s ­
ta n te  ta len to , com o por v ía  de des­
precio  le p reg u n tó  aquel si s a b ía  lo 
q u e  s ig n if ic a b a  u n  p u n to  in te r ro g a ­
tivo.

E l ca b a lle ro  respondió  a l m om ento  :
— S í ; es u n a  p eq u e ñ a  f ig u ra  jo ro ­

b ad a , n e g ra  y em pinada , que h ac e  con  
fre cu e n c ia  p re g u n ta s  m u y  fa s tid io ­
sas.

U n  abogado  m uy  codicioso, hizo p a ­
g a r  m uy  ca ro s los h o n o ra rio s  que le 
d eb ía  u n a  se ñ o ra  con la  q u e  se ib a  
a  c a s a r  m uy  p ron to . Como e lla  le  
reco n v in iese  por su  f a l ta  de g a la n ­
te r ía  en  m om entos en  que e ra  e s ta  
m enos d isim u lab le , le co n tes tó  con 
m u c h a  fo rm a lid a d  el le trad o .

— H e q u erid o  d a r  a  Vd. u n a  p ru e ­
b a  d e  lo lu c ra tiv a  q^e es mi p ro fe ­
sión, p a r a  q u e  se  convenza do que yo 
soy un buen p a rtid o .

U n cap ellán  d e  reg im ien to , que e s­
ta b a  de g u a rn ic ió n  en u n a  c iudad  d e  
In g la te r ra ,  e s ta n d o  com iendo en  c ie r­
t a  reun ión , c r it ic ó  la  co n d u c ta  de 
u n a  d a m a  • d is tin g u id a . U n coronel 
q u e  e s ta b a  tam b ién  com iendo, p a ­

r ie n te  de la  seño ra , tom ó la  p a la b ra  
y  le d i j o :

—S e ñ o r  c h a r la tá n , lo que usted  
a c a b a  d e  p ro fe r ir  es m uy  e x tra v a ­
g a n te , y  si yo e s tu v ie ra  m a s  in m e­
d ia to  a  Vd. le  c a s t ig a r ía  su  inso le-n- 
c ia  con un  bofetón, pero  té n g a lo  por 
rec ib ido , pués so lo  lo im pide la  d is ­
ta n c ia  que nos se p a ra .

— S eñor coronel, d ijo  el capellán , 
m i es tad o  m e p ro h íb e  lle v a r  e s p a d a ; 
p e ro  su p o n g a  u sted  que es to y  s e n ta ­
d a  a  su  lado, que he tom ado  la  del 
vec ino , y con e l la  le h e  p asad o  el 
c o r a z ó n : té n g a se  u sted  por m u erto  
d e  m i m ano  puesto  que la  d is ta n c ia  
q u e  h a y  de uno a  o tro  im pide se v e­
rifiq u e .

A  e s ta  re sp u e s ta  se levan tó  el co­
ro n e l en fu rec ido , y  el cap e llán , sin  
a l te r a r s e  añad ió .

—U n a  vez que os h e  m u e rto  no 
te n é is  d erech o  a  le v a n ta ro s  ni a  h a -  
hila r.

E c h á ro n se  a  re ir  todos los com pa­
ñ e ro s  y  m ie n tra s  so seg ab an  a l co ro ­
nel, su  a d v e rsa r io  p rocuró  e v i ta r  la s  
co n secu en cias  de su a c titu d , con la  
h u id a .

L a  m á q u in a  de coser tu v o  v a rio s  
in v en to res . U no de ellos, fu é  el s a s tre  
f ra n c é s  T h im onm ir, que m u rió  el año  
1S57, en  la  m iseria , d espués de 30 
a ñ o s  d e  tr a b a jo s  y s in sab o res .

L a se rp ie n te  boa y la  p itón , son  los 
a n im a le s  que tienen  m a s  co s tilla s , 
llegando  e s ta s  a l 'núm ero de 320 p a­
ros.

L a s  a r a ñ a s  de m a r  se d is f ra z a n  a d m ira  d e m e n te

Los animales se procuran máscaras 
que convienen a su fisonomía, que 
armonizan con su vivienda, su ca­
rácter y sus costumbres; emplean 
astucias carnavalescas o disfraces 
hábiles, destinados a darles seguri­
dad y a proporcionarlas el alimento 
diario.

Algunas especies, como los kalli- 
ma, que parecen hojas ambulantes, 
o los fasmos de Nueva Guinea, que

género etc. El insecto llamado en 
Francia tiña de la ropa es habilísi­
mo para hacerse un vestido maravi­
lloso con cualquier pelusa de géne­
ro o pedacito de tela. Los naturalis­
tas que han estudiado sus procedi­
mientos se muestran sorprendidos 
de su inteligencia y destreza.

Y no sólo animales terrestres se 
disfrazan: tenemos el hipocampo o 
caballo marino los cangrejos y las

D ió un en fe rm o  en la  m a n ía  d e  no 
com er, d ic iendo  que h a b ía  fa llecido  
y que los m u e rto s  no n ec es itab a n  de 
a lim en to s . E l prudem te m édico que 
lo cu ra b a , v iéndo le  a c a b a r  s in  rem e­
dio, d ispuso  q u e  o tro  h o m b re  am o r­
ta ja d o  en  fo rm a  de cad áv e r, se a p a ­
re c ie re :  hízolo a s i y a d v irtió lo  el do ­
lien te , y  h a llá n d o se  con aquel nuevo 
com pañero , d i jo :

— ¿Q uien  so is?
— Soy un  d ifu n to .
S in  e x tra ñ a r lo , em pezaron  su s p lá ­

t ic a s  del o tro  m undo, a  b reve ra to , 
el m u e rto  fing ido  pidió d e  c o m er: 
tra jé ro n le  u n a  p o l l a : violo el d em en ­
te, y a d m ira d o  d i jo :

— ¿Q ué e s  e s to ?  ¿ los d ifu n to s  co­
m en?

e s t r e ñ i m i e n t o :
H e i p o r r o l d * »  ■  A p e n d l c i i l »  

n l o r l H »  ¡ J a q u e e »
remedio »fou contra 
j.Oelorai del 
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Continuará .

A  D E S C A N S A R  TO C A N
¿A descansar o a trabajar? de­

mandarán algunos.
Es lo mismo, — les contesto, — 

pues mirando bien, resulta que no 
hay labor, por ruda que sea, com­
parable al trajín fenomenal a que 
se han entregado el ochenta por 
ciento de los moradores de esta ale­
gre villa durante el reciente impe­
rio del cascabelero dios Momo.

Hombre tenemos que en solo sie­
te días, recorriendo corsos y tabla­
dos se ha hecho más camino que el 
“Sampaio Correa” durante sus nue­
ve meses de accidentado peregrina­
je, y muchacha se vé por ahí con 
tal hinchazón de piés, de tanto me­
terle al shimmy y al tango, que ya 
no puede estarse parada si no la 
apuntalan, o la cuelgan de los hom­
bros sujeta de alguna viga.

Así que el despacho de la clien­
tela en tiendas y almacenes, y las 
tareas de fábricas, parangonadas con 
los trotes y andanzas carnavalescas 
parecen jueguitos de niños, simples, 
sencillos y livianos.

¿Qué le significa transportar dos 
o tres cuadras media lata de kero­
sene al ciudadano que ha paseado 
por todos los rincones de la ciudad 
un grandísimo estandarte de cua­
renta kilos de peso?

¿Representa, acaso, un esfuerzo 
sensible para el tendero, desenro­
llar diez o más piezas de género, 
cuando durante tres días con sus 
respectivas noches, por gusto no más, 
por divertirse, ha roto dándole al 
fuelle casi media docena de acor­
deones ?

Y para la obrera de fábrica, ¿no 
es una “papa” estarse sentadita em­
paquetando caramelos y fósforos, 
luego de sus bravos vareos y corri­
das por un centenar de salas de bai­
les, comiendo solo un sandwich o 
un trocito de fainá, a objeto de no

perder matinée, sección vermouth 
ni tenida nocturna?

Porque esa es otra; en carnaval 
no se come casi, aunque en cambio, 
La verdad sea dicha, se bebe desme­
suradamente.

Hé ahí la única manera de que la 
muchachada adquiera espíritu, se 
prepare, y encuentre hasta delicio­
so el programa de bailar con una 
vieja o una negra, cantar a voz en 
cuello “La Copa del Olvido?, o es­

cupir para la sala desde los palcos 
y tertulias, a cinco centésimos la 
embocada.

Claro que los estómagos y las ca­
bezas se resienten, máxime con el 
añadido de que nadie duerme ni 
tres horas diarias, pero se ha farrea­
do, si sñores, — se ha farreado 
lindo, y Dios mediante, tiempo ha­
brá después para dormir y reponer­
se. En esas estamos ahora; acostán­
donos con las gallinas, prendiéndo­
nos como fieras del sano y nutriti­
vo pucherete, y adoptando por úni­
ca bebida el licor fresco y sedante 
de la granja Santa Lucía.

Pero, al menos el que elabora la 
presente croniquilla no se halla del 
todo restablecido, y de ahí que re­
duzca su tarea a los términos más 
precisos.

¡ Ay, si se pudiera escribir dur­
miendo. ..  1

Martín Chico.

Jaime J. —
Existen muchos errores de métri­

ca, y no es, además, una poesía ori­
ginal, desde que recuerda, aunque 
de lejos, a otras de Flores,, Fajardo, 
etc.

Rex Pax Fix —
Recibimos su frondoso envío, y 

lamentamos comunicarle que no será 
publicado ninguno de los versos.

No son malos, pero tampoco bue­
nos.

/. R. de L. —
Cosas tan trascendentales como 

usted escribe no encajan en la ín­
dole de esta revista, y de ahí que 
hayamos omitido el publicarlas.

Los originales no se devuelven 
porque no se guardan, y no se guar­
dan porque para un archivo seme­
jante precisaríamos varios depósitos

"E ra  una tarde de prim avera 
Cuando u n a  Joven yo descubrí 
Que lloraba cerca do allí 
A aquel ser que en su  alm a adora”

Bueno, esténse por allí que ya los 
llamaremos. No nos falta más que 
un peso para desempeñar el revólver.

A. S. G. —
El poema nada interesante, y lo 

que llama verso libre, pues... no es 
verso, ni libre, ni atado ni a medio 
ligar siquiera.

Cambie de rumbo, amigo, que era 
clase de poesía no prosperará nunca.

Demasiados “ía” y “on”, y, tam­
bién uno que otro error de métrica. 
Necesitamos más muestras, para 
opinar en definitiva.

Lcloir —
Muy bien, queda incorporado. Tie­

ne usted imaginación, pero versifica 
imperfectamente.

A la espera de nuevos envíos, nos 
suscribimos sus gratos servidores.

Del campo —
¡ Que palabras más raras 1 “Men­

te capr¡cholla”, “trabaja tu imagina­
ción”, y “concrullendo por el dolor”. 
¿Porqué no se hace hacer la trepa­
nación?

C. A. A . — Trivial su poesía y 
llena de lugares comunes. No basta 
saber versificar, es preciso poner en 
la poesía algo original, algo nuevo 
y propio. “A la de siempre” . . .  na­
da de eso tiene.

C. S. F. — Su remesa reciente, 
no tiene los méritos de las ateriores. 
Por eso no la publicamos.

tan grandes como los de la Aduana.
Tampoco somos doctores, pero sin 

embargo le aconsejamos que si vá 
a publicar un libro lo haga corregir 
bien, porque en su carta escribe 
“sierta” y “echa” del verbo “hacer”, 
sin “h”.

Bueno, talvez sea culpa de la má­
quina.. .

El Autor —
Creemos haberle contestado. ¿Us­

ted supone que a los versos, como 
los trajes, se les dá vuelta y quedan 
bien?

Será opinión de sastre ...

L A  P A L A B R A
del eminente catedrático, doctor 
Aráoz Al faro, Buenos Aires:

“He experimentado los Polvos y 
la Pasta Vasenol, que ha tenido Vd. 
la bondad de enviarme para mis 
enferma tos del Hospital y puedo de-* 
clararle que su uso me ha dado re­
sultados muy satisfactorios en los 
casos de eritema, intertrigo, sudá- 
mina y bromhidrosis, el Polvo, coj 
mo en pequeñas erosiones o ulcera­
ciones superficiales, la Pasta”.

Las escaldaduras más rebeldes en 
las criaturas se curan fácilmente, 
pasando sobre las partes irritadas 
un poco de Pasta Vasenol, polvo­
reándolas luego con el Polvo Pasc­
ual para niños. Precios del tarro o 
del pomo, $ 0.65.

La anemia
y la debilidad

UN TRATAM IENTO EFICAZ

Conocidos médicos comentan favo­
rablemente los grandes resultados 
obtenidos con la nueva fórmula ale­
mana de iodo orgánico llamada co­
munmente iodo viotónico. — Este, 
dicen muchos, es el verdadero tóni­
co que fortalece y depura la sangre 
en todos los casos de debilidad, fal­
ta de fuerzas, inapetencia y en los 
niños mal desarrollados. — El iodo 
viotónico es agradable de tomar y 
muy superior a los vinos y jarabes 
iodotánicos, empleándolo antes de 
comer. — Se usa en todas las épo­
cas del año para niños y personas 
mayores.

Jarabe de M anzanas 
del Dr. Manceau

Laxante inmejorable para niños, 
señoras y ancianos.
Legítimo producto francés 
Exájase en las Farmacias JA ­
RABE D EL Dr. MANCEAU 
que solo se vende en frascos 
grandes.

Si le ofrecen a Vd. “Jarabe 
de Manzanas” en frascos chicos 
desconfíe: no es el legítimo 
producto francés.

Poeta errante —

"H acídos do la mano cam inam os L ar­
go t r e c h o . . . ’*

Este debe haber aprendido orto-

J. A. — Preferimos sus cuentos 
e impresiones sobre el ambiente de 
campo. “Veleta”, con ser un argu­
mento pueril, no traza las líneas de 
un personaje original. Mande otra 
cosa.

..AL S. C. y  G. de G. — No pueden 
publicarse.

E. M. y / .  C. P. — Se publicarán 
oportunamente.

P E Q U E N E C E S

E l c a m in a r  c o n s titu y e  e l ¡mejor 
tón ico  p a r a  u n  c e reb ro  ía t l f a d o  y 
p a ra  los m ú scu lo s  d e b ilita d o s . S in 
em bargo , no  se  debe c a m in a r  h a s ta  
c a n s a rs e  e x c es iv am e n te .

L a s  p e rso n a s  c a s a d a s  a lc a n z a n , 
p o r lo  g e n e ra l, u n a  v id a  m a s  la rg a  
que la s  so lte ra s .

U n  m e n sa je  su b m a rin o  em p lea  
t r e s  se g u n d o s p a r a  c ru z a r  e l O céano 
A tlán tico .

E n  p ro p o rc ió n  a  su  ta m a ñ o , la  
abieja e s  t r e s  v ec es  m á s  f u e r te  que 
el cab a llo .

E l té rm in o  ¡medio d e  en fe rm ed ad , 
p o r p e rso n a , e s  de n u ev e  d ía s  p o r 
año .

C u ando  se  tie n e  d esco n fian z a  de 
q u e  la s  c a r ta s  q u e  se re m ite n  en  
sob re  c e r ra d o  a  o t r a  p e rso n a  p u e ­
den  s e r  a b ie r ta s  o cu lta m e n te  p o r  un 
te rc e ro , ex p o n ién d o la s  a l  v a p o r  de 
a g u a  c a lle n te  p a r a  h u m e d ec e r el c ie ­
r r e  Uel sobre, el m e jo r  s is te m a  p a ra  
e v ita r lo  e s  e sc r ib ir  la  d irecc ió n  con 
t in ta  do a n ilin a , p o r el lado  del c ie ­
r re . SI e s te  se expone  a l  v a p o r  h ú ­
m edo p a r a  d esp eg a rlo  ,y a b r ir lo , la 
t in t a  se  c o rre  y rev e la  l a /In d is c re ­
ción.

L i n i m e n t o  

d e  S l o a n ^ ^

P a r» »  s
y  I o n  p t l u r d s

Una cosa rara 
de la indigestión

Una cosa rara de la indigestión, 
y de la cual pocos están enterados, 
es que en noventa por ciento de los 
casos el dolor de estómago después 
de las comidas es debido a la fer­
mentación de los alimentos y a la 
acidez; y esto, como cualquier mé­
dico o farmacéutico os dirá, se re­
media casi instantanéamente toman­
do media cucharadita de Magnesia 
Bisurada pura (en polvo) en un po­
co de agua caliente inmediatamente 
después de comer, o cuando quiera 
que se sienta dolor. La Magnesia Bi­
surada pura puede adquirirse en cual­
quier farmacia, en una botella de 
vidrio azul; y si todos adoptásemos 
este simple método, pronto sería des­
conocida la dispepsia, estómagos 
agrios, gases y flatulencia.



MIGUELIN DEL BOSQE
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bosques, de sus montes y de sus va­
lles. Sin embargo, los amos estaban 
contentos con él, según participaba 
Miguelín a su madre en sus primeras 
cartas.

Pero no es oro todo lo que relu­
ce. Aun no habían transcurrido dos 
meses desde la llegada de Miguelín a 
la ciudad, cuando comenzaron para 
él las contrariedades.

Su amo le reprendía porque solía 
encontrale ensimismado a la ventana 
contemplando las lejanas nubes, o le 
oía tocar una flauta de cañas que 
había llevado consigo de la montaña.

Muguelín oía calladamente las re­
prensiones y luego lloraba; pero se­
guía haciendo lo mismo, o peor, has­
ta que un d ía ... Veréis lo que ocu­
rrió aquel día lamentable:

Era por la tarde. Los parroquia­
nos de la posada, reunidos en 
considerable número, esperaban la 
cotidiana comida, cuando les sorpren­
dieron unos gritos penetrantes. Sa­
lieron apresuradamente al patio, y 
vieron, sobresaltados, que el monta- 
ñesito había trepado, agarrándose a 
las comisas, a los hierros, a todo lo 
que podía servirle de punto de apo­
yo, hasta el segundo piso del edifi­
cio, y que allí, tembloroso, más 
muerto que vivo, pedía a voces que 
le socorriesen, pues él era incapaz de 
bajar por donde había subido, y es­
taba en riesgo de caer desde aquella 
formidable altura.

Como no había tiempo que perder, 
se apresuraron todos a auxiliarle, y 
no tardaron en encontrar una esca­
lera, merced a la cual, pocos minu­
tos después, Miguelín estaba sano y 
salvo en el suelo.

El regaño que sufrió entonces fué 
tan enérgico y le impresionó tanto, 
que Miguelín se retiró a su cuarto 
llorando, sin esperanzas en su porve­
nir, ni casi en su vida.

No tardó, sin embargo, en poner 
remedio a su desconsuelo. Se regis­
tró los bolsillos, y encontró en ellos 
treinta céntimos. Se puso el sombre­
ro, se deslizó por una puerta de ser­
vicio y no se detuvo hasta encontrarse 
ante un cinematógrafo. Previo pago 
de entrada, tomó asiento en uno de

los últimos bancos y contempló el 
espectáculo.

No le interesó la historia de Na­
poleón, de quien no sabía ni que hu­
biera existido; no le distrajo la fa­
bricación de los sombreros de paja; 
pero cuando se proyectó sobre la 
blanca tela un manantial de agua que 
al caer salpicaba los guijarros inme­
diatos, se despertó su atención, y si­
guió el curso de aquel agua, que des­
aparecía por entre las piedras, para 
aparecer un poco más lejos, aumen­
tando su caudal, que más adelante 
pasaba cerca de una iglesita, y des­
pués bajo unos puentes, y luego por 
entre unos árboles.

En el silencio de la sala sólo se 
oía el ruido del cinematógrafo y de 
los ventiladores al girar; pero a Mi­
guelín le parecía escuchar el con­
cierto de los sonidos campestres y el 
murmullo del arroyuelo.

Volvió a verse en sus bosques, 
hollando con sus pies descalzos las 
alfombras de musgo, al viento los 
despeinados cabellos, gozoso en la 
libre y prepotente alegría de vivir.

Una inquietud extraña se apoderó 
de él y comenzó a moverse en su 
asiento, molestando a sus vecinos, 
tiasta que, terminado el espectáculo, 
salióse a la calle ansioso de aire li­
bre.

Sentía en el corazón la nostalgia 
de su país y no veía la hora de lle­

gar a su cuartito de la posada para 
escribir a su madre:

“Queridísima mamá: Estoy cansa­
do de vivir en la ciudad, porque 
aquí no hay bosques, ni torrentes, ni 
montes con tantos árboles como ahí.

“Ven pronto a buscarme, pues 
deseo volver cuanto antes a tu la­
d o .. .”

* * *
Y pocos días después volvió Mi­

guelín a su casucha, donde encontró 
a sus once ovejas, para llevarías a 
pastar bajo los castaños, cuyas úl­
timas hojas doraba el sol.

Livio Guidotti.

Hay que cuidar 
los pulmones
Aquellos que padecen de tos y 

resfríos frecuentes; los que sufren 
de dolores de espalda, no deben des­
cuidarse. Es necesario que se atien­
dan enseguida, tomando 3 cuchara­
das diarias de tomillo erytroso se­
guido de una taza de tilo o leche 
caliente.

Con este sencillo remedio se con­
sigue dominar y curar cualquier 
afección de esta naturaleza, por cró­
nica que sea.

En toda farmacia puede adquirir­
se el tomillo erytroso.

Único colorante que 
tiñe solo jabonando.

No ensucia las
manos.

Pastilla $ 0.40 =

Cuando a  eso del anochecer regre­
só Miguelito a su casucha con sus 
once ovejas, su madre y su hermano 
mayor le esperaban para darle una 
noticia desde hacía mucho tiempo de­
seada.

—Miguelín, ¿quieres ir a traba­
jar a la ciudad?

El muchachito abrió los ojos con 
asombro. Siempre había sido su sue­
ño dorado ir a la ciudad.

Su madre le explicó que el peatón

Pero el muchachito era valeroso; 
hizo las oportunas reflexiones, y dos 
día9 después resolvió definitivamen­
te emprender la marcha.

La última noche durmió teniendo 
junto al montón de paja que le ser­
vía de lecho a la Blanquilla, la me­
jor oveja del rebaño.

A la mañana siguiente, acompaña­
do por su madre, fué a tomar la di­
ligencia, y también entonces, aunque 
era la hora de amanecer, sintió que

L os n iños de m onos de 5 a ñ o s  d e  u n a  escuerta d e  N u e v a  Y ork  to can d o  en 
u n a  o rq u e s ta  p o r e llo s  o rg a n iz a d a
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del correo le había encontrado colo­
cación en la “Posada del Sol”, y, 
sin poder contener su alegría, saltó 
Miguelín a los brazos de su hermano, 
dió unas cuantas piruetas y, saliendo 
al corral, abrazó una por una las 
ovejas y echó a correr en busca de 
sus amigos para enterarles de la 
fausta nueva.

E ra la h o ra ... Esa hora que pa­
rece creada de intento para que en 
ella se conmuevan hasta los más des­
preocupados. Por eso tal vez, en 
aquel instante, Miguelín tenía lágri­
mas en los ojos.

se le acongojaba el corazón pensando 
en su casita, cercana al torrente, y 
en las fuentes que brotaban a la 
sombra de los castaños, mientras le 
acompañaba, como una extraña des­
pedida que semejaba una reconven­
ción, el golpe seco y cadencioso del 
martillo con que algún picapedrero 
rompía pedruscos en una revuelta de 
la carretera, blanca y silenciosa.

* * *
Los concurrentes a la “Posada del 

Sol” empezaron pronto a llamarle 
Miguelín del Bosque, porque el mu­
chacho no hablaba más que de sus



M (VlIRflDñ NEGRA
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La mañana era fresca y brumosa. 
Rosa María se levantó a eso de las 
cuatro y media. Me di cuenta de 
ello porque sentí ruido de trastos, 
chisporroteo de leña encendida en la 
cocina. Aletargado por el sueño, he­
cho un ovillo en la hamaca, la vi, 
o la presentí cruzando el patio, ca­
mino del pozo. A través de las ga­
sas de la bruma fulguraba opaca­
mente la Cruz del S u r: encorvada 
ya de ambos brazos semejaba un ra­
mo de rosas de oro.

Volví a quedarme dormido, deli­
ciosamente enervado... oí la alga­
zara remota de una banda de loros 
madrugadores que iba en marcha 
por las oquedades del espacio pam­
pero.

Pasada una buena pieza de tiem­
po, vino a despabilarme el alboroto

huéspedes, abrió la boca y los ojos 
con asombro.

—Tú aquí Fallé?
—El mismo!
—¡Caramba! Pero no dijiste el 

año pasao cuando te fuiste que no 
volverías por estos andurriales?

—Pero ya ves, he vuelto. . .
Se puso muy pálida. Se hizo la 

señal de la cruz y marchó a la co­
cina.

Entonces me quedé cavilando. El 
asombro de Rosa María, la actitud 
nerviosa, la brusca palidez... me 
intrigaron.

Nunca la requerí de amores, pues­
to que yo pasaba por novio de una 
prima suya... a la partida fui cor­
dialmente despedido por todos. Has­
ta por Nem, el muchacho que tenían 
en la casa para ordeñar las vacas,

de las gallinas al abandonar sus 
dormitorios de un copudo cotopriz 
que extendía los ramajes invasores 
por sobre las techumbres. Aletea­
ban estrepitosamente entre la hoja­
rasca y desde allí se precipitaban a 
tierra. Luego corrían, saltaban para 
allá, para acá, perseguidas por el 
gallo, un hermoso Don Juan de plu­
maje ébano y oro.

Había ya bastante luz. Después 
de una ausencia algo larga, volvían 
a extasiarse mis pupilas ante el 
paisaje de las pampas nativas. Me 
parecía más bello. La casa techada 
de yerbas o forrajeros; las empa­
lizadas arropadas por las madresel­
vas; el parapeto del pozo; la llanu­
ra haciendo horizontes blanqueci­
nos ; las palmeras esbeltas y 
graciosas; y la banda de pájaros 
montaraces picoteando los racimos 
amarillos del dulce y oloroso coto­
priz. Todo, todo destacándose a me­
dida que entraba la mañana.

Rosa María ignoraba ini presen­
cia : llegué a media noche, desensi­
llé mi caballo, lo largué puertas 
afuera, colgué la hamaca y me acos­
té sin molestar a nadie. En la gale­
ría roncaban otros muchos viajeros 
que, como yo, iban en marcha hacia 
el Este y pernoctaban allí. De mo­
do que cuando la muchacha regresó 
del pozo y me vió incorporado en la 
hamaca charlando con los otros

buscar leña, bañar los caballos, qui­
tar la queresa a la tasajera e ir al 
pueblo en busca de víveres... un 
muchacho de raza india, casi invá­
lido, puesto que tenía una pierna 
torcida, el cual, debido a su mísera 
existencia, solía gastarse poquísimas 
amabilidades con los que acudían a 
aquella casa en busca de alojamien­
to. No obstante Nem me abrazó con 
efusión.

Disponíame a salir en busca de 
mi caballo, cuando apareció Rosa 
con un platón de hojalata en donde 
portaba muchas tazas de <xiS. Se 
llegó el turno de ofrecerme la mía. 
Me quedé mirándola fijamente; pe­
ro sus ojos huyeron aleteantes como 
dos mariposas.

¡ Qué linda estaba ! ¡ Cuánto había 
crecido en un año! ¡ Cómo tembla­
ban aquellas caderas, aquellos se­
nos ! ¡ Los rollizos y morenos bra­
zos! ¡Las muñecas cuajadas de aros 
lisos de oro y plata! La cabellera 
prosperándole loca de soberbia so­
bre la onda del dorso y en ella, su­
mergida, una rosa magnolia.

Fui terco en mirarla; pero sus 
ojos se negaron a encontrase con los 
míos. ¿Qué extraña transformación 
era aquella? Cuando todos los pre­
sentes tomaron el café, agrupó las 
tazas sobre el platón de hojalata y 
se alejó apresurada. Al entrar en 
la cocina armó un gran ruido: se le
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fué el platón de las manos y toda la 
loza rodó por el suelo.

Acudió la Señora Remedios su 
madre y la riñó acremente. Aquel 
suceso insignificante corroboró mi 
sospecha de que Rosa pasaba p ji­
mia honda turbación... y que yo 
era la causa... Pero bien y ¿por 
qué? El enigma comenzaba a mo­
lestarme.

Me encaramé en las bardas de la 
corralada y me puse a observar las 
llanuras con el propósito de descu­
brir mi caballo entre la multitud de 
bestias que pululaban por los con­
tornos. Algunos de los huéspedes 
me imitaron luego salieron varios 
,peones vaqueros con sus sogas al 
brazo: yo le encargué a uno de ellos 
que me trajese el caballo jun­

to con los que él iba a buscar.
El recio portalón del patio re­

chinó ásperamente. Entraron tres ji­
netes : los perros abandonaron los 
ceniceros de la cocina y les salieron 
al encuentro ladrándoles.

La Señora Remedios corrió tan­
to como se lo permitieron sus ki­
los y sus abriles, a espantarlos. 
Aquellos hombres querían desayu­
narse y darle maíz a las cabalgadu­
ras.

La Señora Remedios gritó a Nem. 
A poco apareció el indiecillo saltan­
do ágilmente con su pierna torcida. 
En un instante ayudó a desmontar 
a los recién llegados, quitó el fre­
no a las bestias y les sirvió maíz en 
una piel de res.

La Señora Remedios fingió no

lis*.

verme. Pasó cerca de mí, rumbo a 
la cocina, con una cara de pocos 
amigos.

Nem sí me saludó.
—¿cómos'tá usté, zamboviejo?
—Regular Nem, y tú?
Cruzamos algunas simplezas. Se 

alejó, después de haberme sondeado 
con su mirada negra y honda...

Luego llegaron Felipe el hermano 
de Rosa, y dos peones, conduciendo 
una novilla brava para matar.

Atáronla al pie del cotopriz. 
Diéronla la puntilla y se pusieron a 
desollarla.

Felipe me miró con asombro; 
hasta desplegó los labios como pa­
ra decirme algo; mas desistió de su 
propósito. Yo no quise dar mi bra­
zo a torcer: nada le dije. Fingíme
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distraído en charlar y reír con los 
conocidos que estaban allí, o que 
iban llegando.

Rosa María salió de la cocina con 
un haz de leña en los brazos: lo
depositó en el medio del patio. Lle­
gó luego Nem con otro e hizo lo 
mismo. Uno de los peones le pren­
dió fuego y a poco se formó una 
hoguera.

Armaron el parapeto para asar 
la carne. Luego comenzaron a colo­
carle lomos, gansos, omóplatos ma­
cizos ensartados en chuzos de ma­
d e ra ... La carne fresca dorándose 
al arrimo de la lumbre crepitaba, 
goteaba, emergiendo un aroma de 
cosa sabrosa, fuerte, sana y cálida.

Llegó un nutrido grupo de jine­
tes : conducían un rebaño de toros 
que irrumpió a todo tropel en la co­
rralada.

La casa, la hoguera, los hombres, 
el cotopriz, las palmeras que daban 
sombra al pozo ... todo, todo quedó 
envuelto en una densa nube de pol­
vo, en una ola de sol, en un hura­
cán de gritos, relinchos, mugidos, 
risotadas.

La casa llena de hombres, de ca­
ballos, de sol, de vida sonora. Gente 
sucia, sudorosa; armada la cintura 
de revólveres y puñales; el cuartea­
do talón del herrumbroso acicate de 
doble rodaja.

* * *
Entusiasmado, nervioso y al mismo 

tiempo molesto, ensillé mi caballo. 
Tomé la hamaca, la metí en su bol­
sa de dril y la até al arzón de la 
silla.

Llamé a Rosa María y la pedí la 
cuenta. Me la dió y la aboné; mas 
al recibir el dinero, mirándome fi­
jamente me dijo:

—No te vayas todavía...
Y se alejó cantando a media voz. 

Quedéme alelado, acariciando la 
crin al caballo, sin saber qué hacer.

Llegó don Pancho, seguido de 
tres peones y el hijo de uno de los 
terratenientes de la región: éste,
por todo saludo, me dirigió una mi­
rada sinestra. Yo le correspondí c^i 
petulancia. Don Pancho llamó a su 
hija para que le desbrochase las po­

lainas. Estando cerca de ella, com­
prendí, por el gesto, que me aludió. 
Ella pareció turbada, temblorosa.

Aquello acabó de sacarme de mis 
casillas. Me sacudió vivamente el 
anhelo colérico de írmele encima a 
aquella gente y retarle: “Entendá­
monos, señores, qué pasa aquí con­
migo?” Pero otro impulso de terca 
vanidad me contuvo... “Yo no ten­
go, — pensé, — por qué dar expli­
caciones que nadie me está pidien­
do”.

Tomé el estribo y partí. Habiendo 
andado un buen trecho de camino, 
observé que en pos de mi avanzaban 
dos jinetes envueltos por densa nu­
be de polvo...

* * *
Al día siguiente, al abandonar 

otra posada, quince leguas más ade­
lante, me hicieron dos disparos des­
de lo espeso de un palmar inmediato. 
Saqué el revólver y eché camino ade­
lante a toda carrera.

Cinco días después llegaba sano 
y salvo a los desiertos de Acha­
guas. ..

Cuando me tocó regresar estaban 
muy entradas las lluvias. Caminába­
se días enteros “con el agua al ojo 
de la cincha” como por allá se dice.

Pero a la vuelta nada tenía que 
temer: yo conducía trescientas reses 
y c laro ... llevaba un buen escua­
drón de peones de los m íos...

“Ahora, — pensaba yo, —” ahora 
sí que me van a decir en casa de 
Rosa María lo que hay entre manos”

Fué la Señora Remedios la que 
salió a abrirnos el portalón. La se­
guía Nem con un farol de cristales 
abigarrados en la diestra. Aquel, al 
verme, se asombró: luego fijó en 
mí su mirada negra y honda... Do­
ña Remedios nos señaló la parte 
desocupada de la galería. Luego se 
dirigió a sus habitaciones seguida 
del indiccito que iba haciendo tinti­
near el farol que portaba con el 
vaivén de su pierna torcida.

Todos mis compañeros se echaron 
a roncar como unos benditos. Yo ve­
laba: no me sentía seguro.

Pasado largo rato, oí el fru-fru

Hs el jabón que prefieren  
la s  dam as distinguidas.

de una falda. Rosa María se allegó 
hasta mi hamaca. Yo me incorporé 
rápidamente.

Pidióme que saliese con ella un 
instante fuera.

La seguí a un extremo del patio.
Me despejó la incógnita, el mis­

terio en que yo me creía envuelto.
. . .  Contóme que desde pequeña la 

tenían destinada para esposa del hijo 
de Don Andrés, el mayor propieta­
rio de aquellos parajes... pero que 
ella sentía por aquel mozo una pro­
funda repugnancia... Que en cam­
bio amaba a Nem “como a la luz de 
sus ojos” . . .  Primero., ¡caramba!., 
sintió por Nem una lástima tan 
g rande!... aquel pobre indio atado 
a ruda faena desde la mañana hasta 
la noche... con su pierna torcida., 
tan humilde, tan dócil, tan pedazo 
de pan !... Sometido a sufrir pun­
tapiés y empellones del amo. del 
peonaje, por recabar el sustento pa­
ra la pobre madre, una india vieja 
que ya no podía valerse! El tan dó­
cil, tan humilde, tan resignado, to­
do lo soportaba sin una queja, sin 
una lágrima.

. . .  Que ella, Rosa María, habien­
do llegado a la edad de matrimonio, 
fué acosada por su papá, su mamá, 
por el presunto novio, que ya co­
menzaba a dirigirle miradas licen­
ciosas. Ella no hallaba como rehuir 
aquel trance. Decir que amaba a 
Nem era firmar la sentencia de 
aquel ser adorado, aquél, que no te­
nía otro delito que el haberle echa­
do en el alma el grano de oro del 
primer amor, con sus diez y siete 
años, su carita morena y triste y 
su mirada negra y honda... No! 
Ella no podía decir que amaba a 
Nem: confesarlo era confesar el
peor de los delitos: los misérrimos, 
los pequeños, los indefensos no tie­
nen derecho a ser amados, no deben 
ser amados. Es una vergüenza, un 
deshonor amar a quien lleva las car­
nes cubiertas de harapos!

El trance era terrible y el tiempo 
precioso. ¡No! Ella no podía casar­
se con el repugnante y despótico 
pretendiente; ella no podía abando­
nar a Nem, su Nem; sentía por él

una lástima tan grande! Lo amaba 
tanto! tanto!

El buido ingenio femenino le dió 
una solución. Pensó en mí. “Sí, s í! 
Fallé anda lejos, muy lejos! Acaso 
no volverá”.

Y fingiéndose muy abatida, decla­
ró que ella no podía casarse con 
otro que no fuera y o ... que había 
sido mi am ante... quo yo la había

seducido, engañado... no, no podía 
casarse, que la dignidad de la fami­
lia así lo imponía...

Y Rosa María se echó a llorar en 
mis brazos, suplicándome que me 
marchase pronto, que no descubriese 
la m entira... que no lo hiciera por 
ella, sino por N em ... el semidiós 
de la pierna torcida y de la mirada 
negra y honda. . .

»H lia  sanVldad incompa­
rable  de so  pasta y, so  
delicado arom a, hacen  
que sea el mejor jabón  
para  herm osear el satis.
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Aquella noche, Morcau, que estaba 

de un humor pésimo, me declaró:
—Todos los habitantes de la tie­

rra son una punta de bandidos! . . .
Protesté: — Ché, ché; no hay ne­

cesidad de generalizar...
—Conozco tu teoría; eres muy li­

bre de creerla perfecta!... Pero te 
repito que estamos rodeados de ca­
nallas, que son virtuosos tan solo 
por el miedo que le tienen a la 
guardia civil: ofrécele a esos cana­
llas la ocasión de poderte robar im­
punemente y ellos la aprovecharán 
enseguida 1

Estaba yo acostumbrado a los ex­
cesos misantrópicos del bueno de 
Moreau, sin embargo objeté:

—Eso hay que probarlo...
—Bien, ven mañana a las catorce 

y te lo demostraré a mi modo. Ten­
drás un desfile gratuito, aquí mismo, 
de canallas de primer orden!

recuerdo de mi padre, ¿cómo podría 
agradccércelos, señor ?

Breve silencio.
—Dios mío, — dijo al cabo Mo­

reau con la vista dirigida al suelo,— 
si usted quiere reembolsarme las 
diez liras del aviso...

El otro hizo una pequeña mueca 
y después balbuceó:

—Es c laro !... qué diablos... De­
jó un billete de banco sobre la mesa, 
estrechó primero las manos a Mo­
reau y después las mías y se mar­
chó apresuradamente erguida la ca­
beza.

—Y bien, — gritó Moreau, — 
¿has visto, estás convencido del va­
lor de tus personas honestas?

Y aquí una carga a fondo sobre 
la* doblez de las personas que lucen 
un aspecto honesto.

Al cabo de un cuarto de hora y 
mientras todavía hablaba, se dejó

Solté la risa, pero lo raro de la 
promesa me divertía y fui puntual 
a la cita.

Moreau lucía como de costumbre 
su gesto satánico.

—A h !... El señor viene por los 
canallas. Tome asiento y escuche, 
lie  aquí: un tío mío, comisionista, 
vende de todo, cacerolas, bronces 
artísticos, puntillas, lavatorios, etc. 
Vende también ciertos relojes de 
cobre a 9 liras cincuenta cada uno, 
relojes a los que les llama de plata 
dorada inalterables. Nuevos y de le­
jos se prestan maravillosamente al 
engaño. En fin, he tomado de lo de 
mi tío una docena de estos relojes 
y dentro de poco vendrán a robár­
melos unos por vez, mi querido, aquí 
mismo, en presencia tuya y mía! 
Personas de toda categoría; gran 
caleidoscopio humano 1... — decia 
esto riendo convulsivamente. Y pa­
ra que esto suoeda ha bastado tan 
solo que hiciera insertar en un diario 
este aviso: “Reloj de oro encontrado 
ayer cerca del palacio real. Dirigir­
se al señor Moreau, calle Turín”.

Como dudara, pregunté:
—¿Cómo? Tú, crees...
El vibrar de la campañilla cortó 

mi frase.
—La prueba, he aquí la prueba. 

Nos divertiremos.
Y corrió a abrir. Entró un señor 

elegante: guantes nuevos, vestido
claro, bigotes... barnizados, vientre 
redondo, saludo dignísimo.

—Señor, — dijo inclinándose, — 
he leído su aviso en el diario; me ha 
interesado mucho pues ayer he per­
dido mi “remontoir” y . . .  precisa­
mente cerca del Palacio R eal...

Los ojos de Moreau brillaban 
mientras contestaba obsequioso:

—Señor, me siento feliz ... su re­
loj no tiene inicíales?

—Efectivamente, no tiene inicia­
le s ...

—¿Es de doble tapa?
—Precisamente...
—Entonces no hay duda. . .  el re­

loj es suyo... y esto diciendo le 
tendió uno de los relojes de cobre.

—Es el mío, — dijo el señor y 
sobre su rostro se dibujó un intenso 
regocijo. Qué alegría 1 Es un querido

oir un nuevo golpe de campanilla.
Esta vez el visitante era de aspec­

to humilde, tímido; se quedó en el 
umbral.

—¿El señor Morcau? He leído es­
ta mañana el aviso del diario (y 
esto diciendo lo mostraba). Un re­
lo j.. .  cerca del Palacio R eal... se­
guramente es el m ío ... recuerdo 
haber mirado la hora en el jardín..

—Señor, — dijo Moreau mirán­
dolo con aire de duda, — el reloj 
encontrado por mí es de doble tapa 
y sin iniciales...

—S in ... iniciales... Entonces es 
el mío, gritó el hombre.

Moreau abrió el cajón de la mesa, 
sacó otro reloj de cobre y lo mostró 
al visitante...

—Sin duda alguna es el mío, — 
dijo éste, — ¿cómo podré demos­
trarle mi agradecimiento?

—Reembolsándome las diez liras 
que he gastado para la publicación 
de ese aviso y en tal caso, seré yo 
el que le quedaré agradecido.

—Aquí las tiene! Y esto diciendo 
aquel hombre sacó dos liras del bol­
sillo del chaleco, seis del bolsillo 
interior del saco y el resto en mo­
nedas, de uno de los bolsillos del 
pantalón; puso todo sobre la mesa y 
desaciéndose en sonrisas y reveren­
cias, reculando, salió.

—Te presento muestras de todo 
género, — gritó Moreau. ¿Qué tipo 
prevés para el número tres?

En ese preciso momento sonó de 
nuevo la campanilla.

—A h ... per Baco, parece que se 
vienen pisando los talones.

Esta vez un auto había parado 
ante la puerta de la calle.

Una señora alta, de negro, de ojos 
vivaces entró.

Casi no dió los buenos días mur­
murando enseguida:

—Señor, un anuncio de un diario 
me ha advertido que guarda usted 
un objeto que me pertenece: ¿po­
dría usted entregármelo enseguida?

—Pero señora, — observó Moreau,
— se trata de un reloj para hombre,
— y al decir esto se inclinaba son­
riente.

—Efectivamente... es el reloj de 
mi pobre m arido...

Moreau dejó de sonreír.
—Helo aquí, — dijo mientras le 

entregaba otro de los consabidos re­
loj es.

—Gracias, señor, — dijo aquella 
señora, mientras se dirigía hacía la 
puerta.

Moreau la detuvo con la palabra 
y con el gesto:

—Señora, señora... no sé como 
decirle que mi anuncio cuesta diez 
liras: ¿no sería usted tan amable 
de reembolsármelos?

Ella se volvió bruscamente, sospe­
chosa ; le tendió cinco liras asegu­
rándole que era todo cuanto llevaba 
encima y rápidamente salió.

Moreau quedó medio sofocado por 
la rabia. Aquella mujer le había ro­
bado.

Yo callaba. Tenía la duda de que 
todas aquellas personas eran com­
parsas pagadas.

Moreau comprendió mi silencio y 
dijo:

—¿Te basta por hoy? Tengo ne­
cesidad de llegarme hasta tu ba­
rrio. ..

Cinco minutos después andábamos 
en un coche y Moreau señalando los 
pasantes comentaba:

—Media: ochenta por ciento de
los que ves son canallas!... Es de­
cir que ochenta personas sobre cien 
serían capaces de venir a mi casa a 
robarme los relo jes!... Y las muje­
re s .. .  o h ... las mujeres! . . .

El vehículo se detuvo: apeándose 
del auto me gritó :

—Las mujeres es la especie huma­
na más odiable; nosotros no les 
reembolsamos , ni una cuarta parte 
del mal que ellas nos hacen. Y se 
fué.

Di orden al conductor que me lle­
vara hasta mi casa y al bajar del 
auto me di cuenta que sobre el asien­
to había una cartera ... la cartera 
de Moreau.

Se me ocurrió una idea diabólica.
En cambio de entrar a mi casa 

corrí a la administración de un dia­
rio para que insertaran el siguente 
aviso: “Cartera con la nidal M. en­
contrada ayer en un auto. Escribir 
a casilla de correo 75”.

Con el segundo turno del correo 
del día siguiente me llegó la carta 
que transcribo: “Señor, he leído su 
aviso. He perdido ayer en un auto 
una cartera que estimo sobremanera. 
Enviándomela le seré grato quiera 
indicarme en que forma podré re­
compensarlo. Moreau”. Esta carta 
contenía las mismas palabras este­
reotipadas de los ladrones vulga­
re s ! ...  Pobre Moreau! Enseguida 
le remití la cartera.

Dos días después como quien va 
por casualidad, fui a su casa.

—Bravo! — me gritó. Enseguida 
vamos al café.

Yo me mantenía dentro de cierta 
frialdad casi severa. Pregunté con 
intención...

—¿Y, has seguido vendiendo de 
aquellos relojes?

—Otros dos clientes se han pre­
sentado durante mi ausencia y no 
han dejado de manifestar al portero 
su sentimiento por no encontrarme!

A lo que yo contesté con amar­
gura:

—Tienes razón querido; todos los 
habitantes de la tierra son una pun­
ta de bandidos...

Al oir estas palabras. Moreau se 
sonrojó y poniendo una mano sobre 
uno de mis hombros me dijo:

—No: apesar de todo, yo conozco 
ciertos hechos.. .  En fin, escucha... 
Lo mejor de todo es no generalizar 
en ciertas apreciaciones! .. .

Hugo Dcidone.

Curiosidades

■I,a m a la  c o s tu m b re  que ex is te  a c ­
tu a lm e n te  de no  a d m itir  la s  m onedas 
de cobre, es co sa  v ie ja  y p rocede de 
m o d a lid a d es  Ind ias. C uando  e n  1535 
se es tab lec ió  la  acu ñ ac ió n  de m one­
d a s  de oro, p la ta  y  cobre, lo s in d í­
g en as  se n eg a ro n  a  a c e p ta r  la s  ú lt i­
m as, y  en  M éjico y C en tro  A m érica 
c o n tin u a ro n  em p lean d o  la s  sem illas  
de cacao  com o m o n e d a  d iv is io n aria . 
L os n a tiv o s  de B uenos A ires  y M on­
tev ideo  se n eg a ro n  ta m b ié n  a  ad m i­
t i r  la s  m o n ed as de cobre, y com o no 
e x is tía n  a u n  la s  e s ta m p illa s  de co­
rre o , se d a b a n  los v u e lto s  en  c lavos 
de h e r ra d u ra  o c u a lq u ie r  o tr a  cosa.

L a  n a tu ra le z a  h a  d o ta d o  a l m os­
q u ito  d e  cinco in s tru m e n to s  q u irú r ­
gicos, que s o n : u n a  la n c e ta , dos s ie ­
r ra s , u n a  b am b a de succión  y una 
p eq u eñ a  m á q u in a  C orllss. C uando  el 
m olesto  y pelig roso  Insecto  com ien­
z a  su  tra b a jo , em p ieza  p o r h u n d ir  la 
la n c e ta  en la .X a rne, d esp u és in tro d u ­
ce la s  dos s ie rra s  a  fin  de a g ra n d a r  
e l ag u je ro , p o r m edio de la  bom ba, 
e x tra e  u n a  c a n tid a d  d e  s a n g re  y, f i­
n a lm en te , a r r o ja  veneno en  la s  h e r i­
d as  p a r a  te n e r la  i r r i ta d a  N o nos 
re frim o s  a l m osqu ito  m acho , porque 
e s  sab ido  que és te  v ive solaTTiente de 
los juegos de la s  f lo res, s in o  a  la 
h m b ra , que es la  q u e  c h u p a  la  s a n ­
g re  de la s  p e rso n a s  y de los a n im a ­
les d e  piel f in a , siendo  d e  p aso  p o r­
ta d o ra  de m u c h as  e n fe rm e d ad e s  g r a ­
ves. m

L a  m e jo r  fo rm a  d e  co n seg u ir que 
los n iños tom en  su  p u rg a  de ac e ite  
de c a s to r  sin  re p u g n a n c ia , es a d ­
m in is trá rs e lo  b ien  b a tid o  con u n a  
c a n tid a d  Igual de a z ú c a r  im palpab le , 
y u n a  vez co n v e rtid o  en  c re m a , m ez­
c la r  e s ta  con ca fé  y rev o lv e rla  
b ien . Los n iños lo to m a n  sin  d a rs e  
c u e n ta  d e  que es un p u rg a n te .

E L U D IE N D O  U N  PAG O

G uillerm o, que e s tu v o  en fe rm o  d ía s  
a t rá s ,  en c o n tró  a  su  m édico  en  la  
calle , qu ien  le dijo .

— N o se olvido u s te d  de que m e 
debe a lg u n a s  v is ita s .

— ¡O lv id a r  yo su s  v is i ta s !  Como 
soy  hom bre  b ien  educado , se  la s  d 
vo lveré  a  u s ted  to d as en  lo q u e  r e s t  
del c o r r ie n te  m es. ¡ N o f a l ta b a  m á s

C arac te r ís t ica s

U n ica s

C A L ID A D  la  m as 
a l ta  P R E S E N T A  
C IO N  lrre p ro ch  

ble.
P R E C IO S

rad o s.
mod<

E x íja lo  y no a d ­
m ita  o tro .

De v e n ta  en  to d as 
p a r te s

C a ja  ch ic a  $ 0.25 
” g ra n d e  ’’ 0.45 

E x c l u s i v i d a d  p a ­
r a  t o d a  la  A m é ­

r i c a  d e l  S u d .

ARMESTO i. ORQA
C o lo n ia  1096 

M ontovideo

Cambiar de pie
Ciertos descubrimientos pueden 

perfeccionarse, otros llegan de in­
mediato a la perfección. Este es el 
caso del maravilloso azufre terma- 
do que actúa tan activamente sobre 
las enfermedades de la piel, que pa­
rece al curarse que los enfermos han 
adquirido una piel nueva. Granos, 
barros, manchas, eczemas, herpes, 
etc., son rápidamente extinguidas de 
la piel quedando el cutís limpio y 
suave como una piel nueva. En to­
das las buenas farmacias puede con­
seguirse el verdadero azufre ter- 
mado

IA  MÀBECHALC- 
DEMI - 5EC 
CARTE ANGLAISE



S^ceplismo imposible

"j f,

p a r a  S ............  M on taño  D iaz.

A n tes  q u e  el ru d o  in v ie rn o  del olvido 
c u b ra  d e  copos b lan co s, m i c a b e z a ; 
y  g im a  ©1 co ra zó n , desfa llec ido , 
e n  e l o toño  g r is  d e  m i e x i s te n c ia :

A n te s  que e l d a rd o  crue l d e  tu s  desdenes, 
en  jiro n e s  d e s g a r re  ©1 a lm a  m ia  ; 
y a i h o rr ib le  m a r t i r io  m e condenes 
d e  v iv ir  a p u ra n d o  m i a g o n í a :

A n te s  qu© h a s t ia d a  d e  m is  besos píos 
te  d e s  a  m a ld e c ir  n u e s tro s  amoTv»s 
y  v u e lq u es  e n  m i a lm a  todo  e l frío  
con que a p a g u é  tu s  lú b ric o s  a r d o r e s :

A n te s  en  f i n ; que p a r a  s ie m p re  q u ie ra s  
ro m p e r  los la z o s  q u e  nos h a n  u n id o ; 
con  vi tie n d o  e<n resco ld o s  e s ta  h o g u e ra  
e n  la  q u e  yo ta m b ié n  m e h e  consum ido .

A  p ro p o n e r te  voy  lleno  de a ltru ism o  
( y  en  p rev is ió n  de a m a rg o s  d esen g a ñ o s)  
a p a r ta m o s  d e l b o rd e  d e l ab ism o  
a  que n o s  llev an , ím p e tu s  e x tra ñ o s .

¡ A  que c re e r  en  u n  m e jo r  m a ñ a n a  
c u a n d o  l a  d u d a  é l c o ra zó n  a g o b ia : 
tie n e s  v ir tu d e s  p a r a  s e r  m i h e rm a n a  
p ero  te  f a l ta n ,  p a r a  s e r  m i novia.

A  qu© s e g u ir  te jie n d o  ve le id o sas 
ilu s io n es , d e  su e ñ o s  im p o s ib le s ; 
s i  sa b em o s  q u e  son  su e ñ o s  de ro sas  
y  p o r lo  m ism o, su eñ o s in ta n g ib le s .

A  que se g u ir  con  p e r t in a z  em peño, 
fo rja n d o  p a n o ra m a s  de v e n tu ra  
s i  so la m e n te  la  v e n tu ra , e s  sueño, 
cu a n d o  no es p e s a d il la  que to r tu r a .

A  que a n h e la r  Jas d ic h a s  de la  v id a  
s i  a m a r g a  re a lid a d , todo  lo n ie g a : 
l a  d ic h a  e s  la  c o n s ta n te  p ro m e tid a  
q u e  s ie m p re  v iene . . .  p e ro  n u n c a  llega.

A  que e s p e ra r ,  co n fia n d o  en  la  so rp re sa  
q u e  el fu tu ro  n o s  tie n e  r e s e rv a d o : 
s i  la  e s p e ra n z a  es la  f a ta l  p rom esa , 
con que s ie m p re  nos hem os en g añ ad o .

E n  adas d e  la  loca  f a n ta s ía  
n o s  re m o n ta m o s  eb rio s , h a s ta  el c ie lo : 
o lv id a n d o  que en  e s a  t r a v e s ía  
n u e s t r a  p la n ta  v a c ila , a q u í en el suelo.

V estim o s s ie m p re  de fa la z  ro p a je  
©1 o b je to  fe liz  d e  n u e s tro  e n c a n to : 
v ie n e  la re a lid a d , le c a m b ia  el t ra je , 
y  el m ism o ob je to , nos p roduce  esp an to .

T o rp e  da re a lid a d  ; to rp e  y s a ñ u d a  
d esv a n e c e  a  s u  p aso  c u a n to  t o c a ; 
y  nos e n se ñ a  la  V erd ad , d esn u d a , 
con  un  g e s to  s a rc á s t ic o  en  la  boca.

S o lo  n o s  q u e d a  a l fin , d esp u és  de ta n to  
•esfuerzo, d e rro c h a d o  en  v an o  a n h e lo : 
re m e m b ra n z a s  q u e  a v iv a n  n u e s tro  lla n to , 
y  uno  q u e  o tro  recuerdo , p o r consuelo.

^M U EBLERIA
C H I G L I A
2 5 Ô Q ~ m aÿo 569  

~TnonJcuidoo
E s inú til que q u ie ra s  m i ex is ten c ia  
a m a r g a r  m á s  de lo qu© y a  lo  h a  sido 
e s  in ú til que q u ie ra s  m á s  su frid o  
h a c e r  m i co ra zó n  y mi dolencia.

E s  in ú til que esq u iv es m i p resen cia  
h ac ien d o  m i cam ino  m á s  torcido , 
ja m á s  m á s  a m a rg a d o  y dodorido 
p o d rá s  v erm e en  tu  trá g ic a  inconciencia.

E s  in ú til a h o n d a r  m ás m i a m a rg u ra , 
e s  b u sc a r  lo im posible ¡ U n a  lo c u r a ' 
lo que n unca , ja m á s , v e rá s  cum plí'.

P u és  m i s e n d a  y a  e s tá  llen a  de ab ro jos, 
y e s tá n  ca n sa d o s  d© l lo ra r  m is  ojos, 
y  el corazón can sad o  de su f r ir .

295$ S O B E R B I O  J U E G O  

de D O R M I T O R I O  de R O B L E

(SIETE PIEZAS

Ropero d e  3 cuerpos (S 170) — Tocador con tre s  
espejos (S 70) — C arpa m a trim o n ia l con e lá s t i­
co (S 50) — 2 m e sas  d e  luz ($ 35) —2 sillas (S 20)

Yo, qu© a n te s , de m is d ic ta s  a l am paro , 
v iv ía  so ñ an d o  e te rn a s  p rim a v e ras , 
y que d e  a q u e lla  am ig a , en la s  a u s te ra s  
r im a s , h a l la b a  un  se n tim ien to  r a r o ;

Yo, que e e te n ía  en  un concepto  ignoro  
el m otivo  sen su a l de su s  o je ras , 
que su s  m ira d a s  t r is te s  v e ía  h u e ra s  
y  el p a lo r  de su faz  no v e ía  c l a r o ;

Yo, que te n ía  en un  concepto  ignoro 
no sab iendo  lo a m arg o  del veneno, 
no sa b ien d o  ta l vez. que e ra  dolor.

D esde el d ía  ¡ recién , si se ré  n e c io !
que a l m ira rte , en  tu  ro s tro  v i el desprecio,
bien los sec re to s  sé de su  a m a rg o r.

D o m i n g o  G u i l l a u m e .

( P a r a  V íc to r A. F e r r a r i )  

P á r a te  a l borde
Y e s c ru ta  m uc’-o en el le jano  f o n d o ; 
M i r a . . .  M ira  b ie n !
Y que la  p e n e tra n te  lin te rn a  de tu s  o jos
N o se e x t r a v i e . . .
Y  de l p ro fu n d o  seno  de los Cosm os 
S a c a rá s  u n a  l u z . . .
E s c ru ta  m ucho en el le jan o  f o n d o ! . . .

I I

H ien d e  con a n s ia  y a lm a  
Y  p e re n n a l an h e lo  
E n  la  noche d o rm ida ,
E l fé rre o  punzón  de tu  c e r e b r o . . .  
In te r ro g a  a l en ig m a !

Y v e rá s  n u ev a s  cosas y h a l la rá s

it í
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CRETONAS
$ 0 - 5 0D E S D E

E N  L I Q U I D A C I Ó N

E L  M E T R O

nuevos c ie lo s !

M on tev ideo
Angel 3f. González.

R o sa r io  O rien ta l.
Luis

1921.
R o d r í g u e z  L e g r a n d .

LOS POETAS NUEVOS fragmentos

—“Poeta es el que hace versos"— 
dice el Diccionario — y yo y muchos 
como yo, saben que hay poetas que 
no versifican y muchos versificado­
res que no son Poetas.

De estos últimos conozco, que 
ocupan un lugar visiblemente usurpa­
do en nuestras antologías.

P e ro ...  suponed un poeta que no 
versifica — o que conociendo ese 
arte, lo ejerze rara vez — un hom­
bre que percibe palabras misterio­
sas e intraductibles para los mas, 
en las voces del viento — en los 
tumbos del mar. en el murmullo de 
los pinos.

Un alma que siente intensamente 
ia emoción poderosa de la' belleza de 
la divina euritmia de las cosas 
y que busca palabras pana expresar 
sus sentimientos y no las encuentra, 
porque aún no tiene el rumbo fijo 
del derrotero abierto hacia esas es- 
pansiones del alma — que ponen una 
como palidez de luna en el semblan­
te y el rayo de la fiebre en la mirada.

Ün hombre que llegue a donde 
nunca pensó y que sin embargo no 
filé lo que hubiera querido ser.

Y tendréis uno de esos poetas que 
nunca o casi nunca — tienen la osa­
día de agraviar a las Hespérides en 
su debilidad femenina y en sus al­
tiveces de mujer.

Carlos Alberto Soca, pertenece a 
la pléyade de esos soñadores.

Sutilísimo temperamento de artis­
ta  — ha llegado a lo que no pensa-,

ba — pero no a lo que hubiera de­
seado ser.

El, hubiera querido ser uno de 
esos muchachos que arrastran por 
los cafés de la avenida la melancolía 
de los veinte años y el romanticismo 
de su bohemia dorada.

Pero el Destino, hizo de él un 
perfecto comerciante — que a pesar 
de soñar siempre, no pierde oportu­
nidad de acrecentar honestamente 
sus caudales.

Prosaísmo de la vida.
Un mirlo de la selva, posado so­

bre el Caduceo de Mercurio. Su ten­
dencia artística, ha sido encauzada 
frecuentando el trato de nuestros 
más distinguidos hombres de letras; 
leyendo mucho — más de lo que sus 
tareas le permitan, quizá robando al 
descanso no poco de sus ratos dedi­
cados al estudio.

Pérez y Curis, aquel poeta malo­
grado en lo mejor del florecimiento 
de su obra, de quien fui íntimo 
amigo y ferviente admirador, acabó 
de moldear el estilo literario de So­
ca, quien con palabras emotivas nos 
recuerda sus estrechas relaciones 
con el querido poeta, empezadas allá, 
por el año 1907 época en que este 
fundara la más importante revista 
de su tiempo — “A P O LO ”.

Hurtado el albúm de sus versos 
íntimos, (Dios y el poeta me lo per­
donen) doy a la prensa una de sus 
primeras composiciones.

. .  .B r in d a n  riendo  a l le v a n ta r  los vasos, 
ru b ia  ce rv eza  b u rb u je a  en e l lo s ; 
son  t r e s  m uchachos de m ira r  h u ra ñ o  
y  u n a  “m i l o n g a  ’ de se m b la n te  enferm o.

(Y o los m iro , a  tr a v é s  de m is  a n te o jo s : 
soy  u n  g rav e  y  ceñudo  ta b ern ero , 
q u e  m ie n tra s  enveneno  a  m is  clien tes 
a  veces filósofo, a  veces su e ñ o ).

—  E n  la  copa de c a ñ a  que te  sirvo, 
u n a  vez, y  dos veces y h a s ta  ciento  
no h a l la rá n  len itivo  los p esa res  
de que b o rra ch o  te  re s ie n te s  —  ¡ N e c io !

L a  v ida , es v id a  p a r a  s e r  v iv id a  
en  el c o n s ta n te  y generoso  esfuerzo  
Je u n a  ascensión  subJim e h a c ia  la  cum bre 
s e re n a  de la p az  y del silencio  !

P o r  m á s  c o n tra s te s  que topéis en e lla  
oponed a  los golpes, f irm e  el p e c h o ; 
u n a  so n r isa  a  la  T r is te z a  H e rm a n a , 
u n  du lce  a fec to  a  tu  p asad o  yerm o.

que es to s  im béciles q u e  a n te  m í se e m b riag an  
no m erecen  p iedad , sinó  desprecio  —
¡ P u ed e  el que s u f re  a b a n d o n a r  el m undo  
p o r  e l cam ino  del su ic id io ! ¡H a ce d lo !

P e r o . . .  nunca se m a ta n  los cobardes, 
a n te s  q u ie re n  m a ta r  su sen tim ien to , 
en lo d az a r  su a lm a  en  la  ta b e rn a  
y se r, viviendo, n a d a  m á s  que m u e r to s !

De esa  m u je r  p e rd id a , e sa  “ m i l o n g a ” 
la  del se m b la n te  pálido  y  enferm o, 
que a  descu ido  y despecho  d e  su  a m a n te  
c la v a  en m is o jo s su s  o jazo s n e g r o s ;

yo conozco la  h i s t o r i a : com o m u c h as  
fué flo r g a la n a  del ja rd ín  d e  E ro s  
un hom bre la  ad o ró  con to d a  e¡ a lm a  

con  un  ca riñ o  tro p ica l, in m en so . . . .

e l la  le q u i s o . . .  le olvidó m á s  ta rd e  
el se  m a tó  p o r e l la :  ¡ P a z  a l m u erto  
que ni en  sueños, ta lv ez , so b re  su  f re n te  
v iene a  a g i ta r  el a la  del recu erd o

(yo  la  m iro  a  tra v é s  de m is a n teo jo s  
y  a s í m ed ito  —  filosofo  y p ienso  —
L a  m u je r  es la  E s f in g e  ,
la  in c ó g n ita  in h a lla b le  del M is te rio ) .

Carlos Alberto Soca
D espués de lo d icho  —  su s versos h a b la rá n  p o r mí.
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E N  U TIC A  (N u e v a  Y ork )

¿ Q a íe n  in v e n tó  e l te lé g ra fo  

s in  h i lo s  ?

EJ trá f ic o  de a u to s  d ir i-  ' 
g ido  p o r m edio  de in sc rip -  i 

clones (en e) p av im en to  [

Si se hace esta pregunta al pri- todos los que conocen la importancia
mero que pase, contestará sin titu- capital de esos hechos, la te le g ra f ía _____________________
bear: M arconi!... Sin embargo, se sin hilos estaba inventada desde ese
sabe en todos los círculos científi- momento. ra te ro . Que h a b ía  entrad,
eos que no se debe ese invento al Veamos ahora lo que hizo Marconi. d a  d espués que él, le i 
eminente sabio italiano. El tomó las _ experiencias de

¿Y  quién lo descubrió? Branly; reemplazó al galvanómetro reserva un cortaplumas,
Eso es lo que vamos a decir. sistema Wheatstone por el aparato 'Sí
Es conocido el hecho, que se ha Morse, para no modificar nada en ej ratero a gritar,

vulgarizado después, de que si se los aparatos usuales y con una.per- _  ^  Main0¡ asesl
hace estallar, una chispa eléctrica severancia incansable, aumento la A 1o que eJ otro
interrumpiendo una corriente, vibra distancia entre estaciones, aumen- mayor calma:
el éter en grandes ondas concén- tando sobre todo la altura de las an- Entonces ^ /^ ra tero ,* a 
tricas, a la manera como se mueven tenas y la fuerza de las Chispas eléc- 
las aguas de un lago si se deja tricas. Llegó así, paso a paso, de 
caer en ellas una piedra. Esas ondas, kilómetro en kilómetro, a las expe- 
si hallan a su alcance otro aparato riencias sensacionales de Dower (en 
adecuado pueden hacerle repetir sus Inglaterra) a Wimereux (Francia), 
vibraciones: Son las ondas de Hertz, Y con una lealtad que le hace el 
cuyo estudio y descubrimiento se más grande honor, Marconi quiso 
debe al sabio alemán de ese nombre, que su primer telegrama fuera para
— muerto a los 36 años, cuando Branly, el sabio francés. Fué así
mas se esperaba de su extraordina- como rindió homenaje al inventor, 
rio genio científico. Por fin, pudo Marconi obtener una

En 1890 y 91 otro sabio, un fran- comunicación entre Estados, Unidos e 
ces, M. Branly, dió a conocer a la Inglaterra, y posteriormente entre 
Academia de Ciencias de Francia, Buenos Aires y el Canadá, a  on- 
a la Sociedad francesa de Física, a ce mil kilómetros! 
la Sociedad internacional de electri- Fué él que resolvió todos los pro- 
cistas, al diario "Lo Lumiére électri- blemas de ejecución que se presen-
q\ic” y a algunas revistas científicas, taban; necesito pam ello la ayuda
la propiedad sorprendente de su tubo del Post Office inglés y de una po­
de limaduras metálicas que se con- derosa asociación financiera. Tngla-
gregaban al hacer pasar por él una térra no regateó su ayuda.
onda de Hertz, y se disgregaban Para terminar, vamos a citar los _____
como polvo cuando se interrumpía nombres de los sabios que más con- //
la onda, — se había hallado la ma- tribuyeron a  la creación y al per- íf
ñera, pues, de interrumpir a volun- feccionamiento de la telegrafía sin
tad una corriente eléctrica a la dis- hilos en su momento inicial.
tanda, sin necesidad de cables nin- Después de Hertz y Branly fue-

E n  se g u id a , escrib ió  ta m b ié n  a  la  
se g u n d a , d ic ien d o :

— H ija  m ía , en g o rd a .
H echo  esto , d i j o :
— E sp o sa  m ia , he sa tis fe c h o  tu s  

deseos, y  com o ves, h e  conclu ido .
V iendo  la  m a rq u e sa  que ta n  p r o n to  

c e r r a b a  la s  c a r ta s ,  r e p l ic ó :
— ¡ Je sú s , y q u e  c o r ta s  !
E n to n c es  el m a rq u e s  sa tis fe c h o  de* 

su  o b ra , c o n te s tó : •
— CaJla, q u e rid a , q u e  b a s ta n te  t ie ­

nen  que h a c e r  s i cu m p len  lo q u e  le s  
encargo .

s e ñ o r a s  q u e  a s p i r e n  a  p o s e e r  

u n  b e l lo  c u t i s  y  q u i e r a n  c o n ­

s e r v a r  l a  f r e s c u r a  y  lo s  a t r a c ­

t i v o s  f a c i a l e s  d e  l a  e d a d  

j u v e n i l ,  d e b e n  c o n v e n c e r s e  

d e  q u e  p a r a  c o n s e g u i r l o ,  n o  

h a l l a r á n  o t r o  p r o d u : t o  m á s  

e f i c a z  y  m á s  s e g u r o  q u e  e l

a  c u y o  u s o  d i a r i o  d e b e n  m u c h a s  

d e s l u m b r a n t e s  b e l l e z a s  f e m e n i ­

n a s ,  lo s  e n c a n t o s  q u e  l e s  h a c e  

t r i u n f a r  f í s i c a m e n t e .

A'iENDEL y Cía.
CERRITO, 673-75 Montevideo

D E  TODO UN POCO

C onociendo don  F ra n c isc o  de la 
T o rre  a  un mad m édico  que, siendo  
a n te s  pobre, a n d a b a  v es tid o  d e  m u ­
c h a  ga la , le d i j o :

Y a no h ay  d esn u d eces  b a jas ,
Y a  lim pio y g a lá n  re tu m b as ,
N egro  paño  d a n  la s  tu m b as,
P o p a  b la n ca  la s  m o r ta ja s ;
H ilos de v id a  que ra ja s ,
T e je n  la  te la  a  tu  su e rte ,
B o rd a ré  tu  g a la  fu e r te  
Con los p u n to s  del m orir,
Y c ó r ta te  de v e s tir  
T«a t i j e r a  d e  la  m u erte .postes metálicos, — a los que se les 

llamó después antenas.
Esas fueron las experiencias fun­

damentales que hizo Branly por pri­
mera vez en 1890 y que repitió a me­
nudo en conferencias sucesivas. Para

U n c a b a lle ro  ing lés e s ta b a  en una 
tie n d a  ex a m in a n d o  a lg u n a s  jo y as que 
in te n ta b a  c o m p ra r. E l t r a je  que lle­
v a b a  e s ta b a  g u arn ec id o  de riq u ís im o s 
a la m a re s  e n tre te j id o s  de oro. M ien­
t r a s  se o cu p ab a  en e x a m in a r  los ob­
je to s  que so lic itab a , s in tió  que un



notas diversas
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Inauguración de la Casa Claymore en la calle Colonia entre Florida y Andes. 
Parte del baar y café, con sus lujosas instalaciones

Sus propietarios: señores Luís Rezzaní 
y Benito Fernández

Baile de máscaras realizado en el Victoria Hall por el Club Social Olimpia Baile de disfraz que se realizó en el Círculo Italiano

Enlace: Eloisa Ibañez Tálice — Alberto M. Pittaluga (hijo)Grupo de niñas que asistieron a la fiesta ofrecida en el Hotel Pocitos 
en honor de La señorita de Hill Lafons

R 1

Enlace Bonomi Costa - Mousqués Niño: Ariel Barros Niño: Alberto Paradela 
Consentino

Adela Esther Gracia Labadie 
que rindió brillante examen de 
2.° año de sc/lfeo y guitarra



1 — Aspecto que ofrecía la sala del Teatro Solís durante uno de los brillantes bailes organizados por la Comisión Municipal de Fiestas. 2 — ¿Quienes serán?, 3 — ] 
en el baile realizado en la Legación Argentina. 7 — Curiosa máscara caracterizada de “Batería de cocina“. 8 — En el Teatro Artigas. 9 — Caras y caretas en el bail 

Un conjunto de elegantes máscaras del Solís, 13 — ¡Corazones, CorazonesI ¿Para quienes?. 14 — Bajo el antifaz. 15 — Otra escena de los “espirituales" juegos
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S o lís  c o n  u n  h e rm o so  r a m i l le te  fe m e n in o . 4 _  E n  e l  co rso  d e l P a rq u e  R o d ó . 5  -  D u ra n te  u n  p a ré n te s is  en  e l b a ile  d e l C lu b  I ta l ia .  6 -  In te re se n te  g ru p o  de n iñ a s  

b E s p a ñ o l.  tO -  F e ís im a s  c a re ta s  q u e  su g ie re n  m u y  b e llo s  ro s tro s . I I  -  B a ñ á n d o se  en  p le n a  v ía  p ú b lic a . A c a ta m ie n to  a l  e d ic to  p o lic ia l sobre e l ¡uego  co n  a g u a . J 2  -  

>6 -  É o ' ¡ n S ¡ o  d e l P a r q u e  R o d ó . 17 -  O tro  a sp e c to  d e  la  s a la  d e l S o lís  d u ra n te  los b a ile s . J8  -  U n o  de  los b a ile s  in fa n ti le s  en  la  sa la  d e l T e a t r o  S o lís .



La hermosa exhibición de telas de Viladrich

Alcalde Catalán de Almatret. (Cuadro existente en París)

Pascualet el Falugo (Niño con un halcón)

'i;

Desnudo frente al mar. Uno de los cuadros 
más vigoroso de Viladrich

Retrato del niño Manolito Padrós, (hijo del 
millonario catalán del mismo nombre), Pintado 

en Buenos Aires

Retrato del estanciero argentino Gustavo de Caceres. (Cuadro pintado para su estancia)

E n  e ’ sa lón  in te r io r  de lo de M oretti, C a tc lli y M azzuchelli, se exh ibe , desde el m a r te s  ú ltim o  u n a  h erm o sa  colección d e  te la s  del b r il la n te  a r t i s ta  c a ta lá n  M igue l V ila d rich , 
e! m á s  vigoroso de los p in to re s  de la  n u ev a  gen erac ió n  españo la . L a s  re fe ren c ia s  q u e  h a b ía n  llegado  1 a s ta  n o so tro s  de e s te  jo v en  y v igoroso  a r t i s t a  e ra n  ó p tim a s , p e ro  e l ju ic io  
que nos hem os fo rm ado  después d e  h a b e r  con tem p lado  su  o b ra , s e n tir  la  a d m irab le  ju s te z a  de su colorido, la  r i tu a lid a d  s e re n a  del g es to  de su s  f ig u ra s , la s  r e fe re n c ia s  p a s a r o n  a  
segundo  p lan o  p a r a  lleniar n u e s tro  e sp ír i tu  un se n tim ie n to  de h o n d a  em o tiv id a d  re lig io sa  a n te  la  lab o r de V ila d rich , h o n e s ta  a  c a r ta  cab al, s in  in ten c io n es c o m erc ia le s , s in  e x t r e ­
m ism os que d e s v ir tú a n  la  p ro p ia  n a tu ra le z a  del a r te .  N o e s  el a r tis ta , nerv io so  que fre n te  a l p e rso n a je  o p a is a je  q u e  in te rp re ta  t r a z a  b rochazos d e s c o n c e r ta n te s  e n  la  persecuc ión  
e n fe rm iz a  de u n a  o rig in a lid a d  reb u scad a , sino  el n u e s t ro  todo dom in io  que sabe fu n d ir  el v a lo r  re a l del p a rec id o  en la  m in u c io s id ad  ded dibu jo , con el co lo r s ie m p re  ex a c to , ta l  com o 
lo ven q n ien es llevan  en la  re tin a  un  poco de educac ión  d e  belleza, V ila d r ic h  no se h a  m a re ad o  p o r la s  in flu e n c ia s  co m p le ja s  que m ueven  e l s e n tim ie n to  a r t í s t ic o  d e  m uchos p in to re s  
m odernos que p re te n d en  o c u l ta r  e l ta le n to  l ia r a  c re a r  y h a c e r  obra- b u en a  t r a s  cosas e x t r a ñ a s  que req u ie re n  p a r a  em o cio n a r a l q u e  la con tem p la , e s fu e rz o s  m uy  poderosos d e  d ia lé c ­
tic a , v e rd a d e ra s  c á te d ra  d e  a b s tru s o  tecn ic ism o  p ic tó rico . V iladrlch i p in ta  lo que vé y lo tra d u c e  con e x a c titu d  m eticu lo sa , s in  su b o rd in a r  a  l a  c a n tid a d , la  ca lid a d  d e  su  a r te  
s ie m p re  su p e rio r , cap az  de re s is t i r  to d a s  la s  c r í t ic a s  y d e  p e rd u ra r ,  com o p e rd u ra n  en e x p re s ió n  de b e llez a  e te rn a , la s  g ra n d e s  m a n ife s ta c io n e s  d e  los m a e s tro s  de l m e ­

d ioevo a  qu ienes so p a re c e  por la  té c n ic a  de su s  cu n d io s  y p o r  la  v ig o ro sa  fo r ta le z a  y se g u rid a d  con q u e  los d ib u ja  y los a n im a  con  su  p incel p rod ig ioso . SI a lg o  no  r e p r e ­
s e n ta r a  e s te  a r t i s t a  en  e l m ov im ien to  m o d ern o  de los que saben  s a c a r  p a r tid o  del pincel, su s  o b ra s  no se ría n  ta n  d isp u ta d a s  com o lo son  y m u seo s im p o r ta n te s  no le s  d a r ía n  el 
lu g a r  p re fe re n te  que les lian  sen-ajado e n tre  la s  te la s  c o n s a g ra d a s  por e l ju ic io  de m u c h a s  g en e rac io n es  que su p ie re n  s e n t ir  y a m a r  s in c e ra m e n te  el a r t e  del co lo r

E l p rim itiv ism o  d e  su  la b o r a r t í s t ic a  no e s  u n a  a fe c ta c ió n  a m a n e ra d a  p a ra  so rp re n d e r , s in ó  u n a  c a ra c te r ís t ic a  m uy  p e rso n a l su y a , h ec h a  con la  In genu idad  d é  s u  e s p ír i tu  in - 
fu n tll quo se aso m a  cu  su s  o jo s que no  sa b e n  m ira r  con m a lic ia  ni e s tu d ia d a  hipoctrecía. Y su  v a lo r  e s ta  p re c isam en te  en  eso, en  la  h o n ra d a  in te n c ió n  con  q u e  c u l t iv a  su  a r te
fu e r te , m inucioso , ju v en il, le jos del h a lag o  do los m a g is te r  d e  la s  In flu e n c ia s  d e  la  c r í tica , de l m a re o  d e  los c írcu lo s  que h acen  m a la  l i t e r a tu r a  a r t í s t ic a  con e l p ince l a  b ase~ d e

m o r f in a  y de o tro s  e s c ita n te s  p a r a  p re se n ta rn o s  la  v id a  a  tr a v é s  do un c r is ta l  q u e  no es el que llevam os todos los se re s  h u m an o s  en  la s  r e t in a s  n o rm ales .
V ilad rich  e s ta m o s  se g u ro s  s a b rá  t r iu n f a r  en n u es tro  m edio  am b ien te  como h a  sab ido  t r iu n fa r ,  s in  q u ere rlo  y s in  bu scarlo , en  to d a s  p a r te s  donde ex p u so  su  o b ra  a l iuioio 

de la  c r í t ic a  im p n rc la i s e re n a  o in te lig en te . ‘ JU c,u



B J i s  9 r e n e  G a s i l e  T r e m a n  

§ n  la “ D an za  la M arip osa”

E L  P E S O  E S  E L  M E J O R  I N D I C A D O R  D E  

L A  S A L U D  D E L  N I N O

/

Cou la s  a la s  a b i e r t a s . . .

CURIO SIDA DES
U n a  se ñ o ra  so s te n ía  en  u n a  te r tu ­

lia , que la  m u je r  e r a  m a s  p e rfe c ta  
q u e  el hom/bre, p o rq u e  s ien d o  la  ú l­
t im a  o b ra  q u e  D ios h a b ía  hecho, se 
d eb ía  c re e r  q u e  h a b ía  reu n id o  en  
e lla  to d a s  la s  p e rfec c io n e s  de la s  d e­
m á s  c r ia tu ra s .

U n  h o m b re  d ijo  en to n ce s  que D ios 
e r a  u n  g ra n  a rq u ite c to , p o rque  d e s ­
p u és  de h a b e r  conclu ido  su  edificio , 
h a b ía  p u es to  en  la  cúsp ide, u n a . v e­
le ta .

U n  b a rb e ro  m u y  h a b la d o r , h a b ie n ­
do ido  p o r p rim era^  vez a  a f e i ta r  al 
re y  A rq u e la o  y v ien d o  q u e  es te  no 
le d ir ig ía  u n a  so la  p a la b ra ,  t r a tó  de 
t r a b a r  co n v e rsac ió n , d ic ié n d o le :

— S e ñ o r , yo  a fe ito  d e  d ife re n te s  
m a n e r a s :  ¿com o q u e ré is  que os h ag a  
la  b a rb a ?

— S in  c h is ta r ,  le d ijo  el Rey.

S e  casó  un  to n to  con u n a  m u je r 
fea , pero  m u y  d i s c r e t a ; y e l d ía  de 
la  boda, c re y en d o  que la  liso n jeab a  
le d i j o :

— M ira , a  p e s a r  d e  lo fea  q u e  eres, 
te  h e  de a m a r  com o si fu e ra s  h e rm o sa  

A  lo q u e  in c o m o d ad a  le c o n te s tó : 
— Y vo te  a p re c ia ré  ta n to , a  p esa r  

d e  lo b e s tia  que eres, com o si fu e ra s  
d isc re to .

U n a  v ie ja  llevó a  la  ig le s ia  des­
v e la s  en c en d id as  : pu so  u n a  a  la  im a­
gen  d e  S a n  M iguel, y la  o tr a  a  la  del 
d iabo . V iendo  aq u e llo  el c u ra , le d ijo : 

— ¿Q ué hacé is , b u e n a  m u je r?  ¿no 
veis q u e  e s  a l dem on io  a  qu ien  a lu m ­
b rá is ?

— P u es , ¿ q u e  im p o rta , se ñ o ñ r c u ­
r a ?  respond ió  la  v ie ja , b ueno  es te ­
n e r  am ig o s  a r r ib a  y ab a jo , po rque 
no  sa b em o s  donde  irem o s a  p a ra r .

&
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' ¿ A s m o

Pesar los niños con frecuencia y comparar los 
resultados obtenidos es una necesidad, por­
que nada indica mejor el estado de salud 
y desarrollo de una criatura que las alter­
nativas de su peso.

GARANTIZAMOS LA EXACTITUD DE NUESTRAS BALANZAS 
V A R I O S  M O D E L O S

C A R L O S  S T A P F F  &  C ía .
C A S A  E S P E C I A L  E N  A R T I C U L O S  P A R A  Ñ I Ñ O S

Uruguay 82 6 entre f l o r i d a  y Andes

P leg a n d o  la s  a la s

la  f r u ta  e s ta b a  ta n  bien im ita d a  que 
e n g a ñ a b a  a  la s  av e s , no lo e r a  m e­
nos que el m u ch ach o  lo e s ta b a  m uy 
m al. p u es to  q u e  no  les im p o n ía  ni 
e s to rb a b a  p a r a  lle g a r  a  ella.

P in tó  Z eux is un  cu a d ro  que re p re ­
se n ta b a  un c a n a s til lo  de f ru ta s  lle ­
v ad o  por u n  m uchacho . E ra  ta l  la 
v e rd a d  de la  p in tu ra , que iban  los 
p á ja r o s  a  p ic a r  el f ru to  com o si fuere  
a r r a n c a d o  del á rb o l. E s to  hizo o b se r­
v a r  a  Z eux is, que si e ra  c ie r to  que

M andóse r e t r a t a r  un ca b a lle ro , y 
c o n tra tó  con  el p in to r , que le p a g a r ía  
g en e ro sam e n te , si le s a c a b a  el r e t r a ­
to  p a rec id o . É l  p in to r  lo hizo m uy  
se m e ja n te  a  su  o rig in a l, pero  e l r e ­
t r a ta d o  com etió  la  b e lla q u e ría  d e  no 
q u e re r  p a g a r le , im a g in an d o  con esto  
s a c a r  b a ra tís im o  el r e tr a to ,  que el 
p in to r  p a r a  n a d a  p o d ía  ap ro v e c h a r . 
M ás d ie s tro  el a r tíf ic e , le d i jo :  que 
su p u esto  que no r¿uería p a g a r le  se  q u e­
d a r ía  co n  él h a s ta  que tu v ie se  por 
co n v e n ie n te  cu m p lir  lo c o n tra ta d o . 
E l p in to r  le h izo  poner un m arco  al 
r e tr a to ,  y lo expuso  a l púb lico  sobre 
la  p u e r ta  de su  c a s a  con e s ta  in s­
crip c ió n  :

“A quí e s to y  p o r  f a l ta  de d in e ro ’’.
E l o r ig in a l del re tr a to ,  que fué co­

nocido p o r  to d a  la  co m arca , supo al 
in s ta n te  la  b u r la  q u e  le h a b ía  hecho 
el p in to r ;  y com o todos le  m u rm u ra ­
ban , se  v ió  p rec isad o  a  p a g a r  a l a r ­
t i s ta  c u a n to  q u iso  p a ra  s a c a r  el r e ­
t r a to  de su s m anos.

Se c u e n ta  d e  c ie r to  señor de los 
tiem p o s le jan o s , que te n ía  u n a  espe­
cie de b u fón  p a r a  q u e  le  d is t r a je r a  
en  los m o m e n to s  de esp lín . E s te  in ­
d iv iduo  e ra  su m a m e n te  d esv e rg o n z a ­
do, y en  su s  m ism as b a rb a s  r id ic u li­
z a b a  a  su  am o, rep ro ch á n d o le  los d e ­
fec to s  que te n ía :  p o r e s ta  c a u s a  fué 
d e s p e d id o : p e ro  com o la  co s tu m b re
puede ta n to  en la  m ise ra b le  h u m a ­
n id a d . el se ñ o r  h izo  v o lv e r  al bufón.

__.Creo que v e n d rá s  co rreg id o  y no
v o lv e rá s  a  h a b la r  de lo q u e  no te 
im p o rta .

__Yo a c o s tu m b ro  ocu p a rm e d e  lo
q u e  todos h a b la n , le co n tes tó  e l in ­
so len te .

n a  rea l, que me tien e  de coste  cinco 
m il escudos, y solo p o r d á ro sle  a  vos. 
m e d e sh ic ie ra  yo de ta n  co s to sa  
a lh a ja .

C on cu y a  e s tra ta g e m a  quedó  el co­
d ic ioso  la b ra d o r b e llís im am en te  c a s ­
tigado.

E n  u n a  de e s ta s  ro m ería s  en  que 
se su e le  com er en  el cam po, los con­
c u rre n te s  co m praron  u n a  s a n d ía  a  un 
h o m b re  que ca su a lm en te  p a s a b a  p ró ­
xim o a  e llo s : e r a  en ocasión  ta n  pe­
re n to r ia , que la  p a rtie ro n  en el mo­
m ento  y a u n  a n te s  de p ag a rla .

—'¡ Que d esco lo rid a  e s t á ! exclam ó 
u n a  jo v en  d e  la  cu a d rilla .

— No im p o rta , con testó  el vende­
d o r : eso es porque en es te  m om ento  
se a c a b a  de le v a n ta r  de la  cam a.

Se v a n a g lo r ia b a n  c ie rto s  so ldados 
de su s h e rid a s  en p resen c ia  de L u is 
X II  de F ra n c ia , e l cual, p a ra  h a c e r ­
los c a lla r , les p reg u n tó :

— P u es  bien, d ec id m e : ¿qu ienes
son  los que os h a n  hecho e sa s  h e­
r id a s?

— Son los enem igos de V. M.
— L uego e ra n  m a s  v a lien te s  que 

voso tros.
— No, s e ñ o r ; po rque si noso tro s  

sa lim o s h erid o s, ellos q u edaron  te n ­
d idos en  el cam po.

U n ju g a d o r  perd ió  cu a n to  d inero  
te n ía , en la  noche d e  N av id ad , y a  
la  m a ñ a n a  sigu ien te , cuando  los a m i­
gos, que ig n o ra b a n  el suceso  le d a ­

ban  la s  b uenas P ascu as, les respon­
día :

— Asi la s  te n g an  Veis.

V is itan d o  su  diócesis el Obispo de 
N, encon tró  a  un  pobre cu ra , y le 
p reg u n tó  adonde iba.

—A  F a rn h o m , respond ió  el cu ra .
— P u es  en  ese caSo, p rosigu ió  el 

Obispo, h ág a m e  Vd. el g u s to  de e n ­
t r a r  en  ta l  posada, y d ec ir  que m e 
p rep a re n  u n a  com ida decen te.

— ¿C o m erá  V  S I  solo?
—Si, señor.
E l buen  ec lesiástico  e ra  hom bre 

h áb il y  de buen  hu m o r, y creyendo 
que e s ta  com isión e x ita b a  s u  f a n ta ­
s ía  y le d a b a  ocasión  p a r a  h a c e r  de 
la s  suyas, le  d ijo  a l posadero  que 
d isp u s ie ra  u n a  m e sa  a b u n d a n te  con 
su  ra m ille te  p a r a  doce p e rso n a s  del 
Clero, p re s id id a s  del Obispo. N o se 
ad m iró  poco este  p re lad o  a  su  lle g a ­
da. cuando  vió los p re p a ra tiv o s ;  pero 
fué m a y o r  su  so rp re sa  cuando los 
exam inó  d e ten id a m e n te . E n fad ó se  en 
ex trem o , y  llam ando  el posadero , le 
rep ren d ió  d ic ien d o : ¿cóm o h a  podi­
do Vd. c re e r  que uno so la  p e rso n a  n e­
ce s ita se  ta l  p rofusión?

— Señor, m e h ab ían  d icho q u e  v e n ­
d r ía n  a  lo m enos doce p erso n a s  • a 
sa b e r , el Obispo de N .

—E s e  soy  yo.
— E l d eá n  de S a lisbour.
—Y o lo soy efectivam en te .
— E l p reb e n d ad o  de W inchester.
— T am bién  do soy.
— E l v icario  d e . . .
—S oy  el m is m o .. .
— E l d o cto r de . . .
—.Yo lo soy  tam b ién .
A qui el prelado , que p en e tró  la  bu ­

fonada , le d i j o : t r a ig a  u sted  la  co­
m id a  q u e  conozco a  los dem ás con­
vidados.

—Chico, B a rto lo  ¿q u ie res  que h a g a ­
m os el a lm uerzo?

— Si.
— ¿D e que p a n  co rto  la s  m igas, del 

tuyo  o del m ío?
— ¡ V a ! puedes c o r ta r la s  del tuyo, 

con testó  B arto lo , que con el v ien to  
no se oye lo que dices.

U n  cab a lle ro  de p rovincia, a v a ro  y 
económ ico com o ninguno, d a b a  a  su s  
c riad o s a g u a  te ñ id a  con p a lo  c a m ­
peche, lev an tán d o le  el fa lso  te s tim o ­
n io  de que e ra . v in o : po r o tr a  p a r te  
les a r re g la b a  u n as  com idas d e te s ta ­
bles, y au n  se d ec ía  e n tre  su s  con­
vecinos que p en sab a  sa c a rle s  los d ien ­
te s  b o n itam en te  cuando  e s tu v ie ra n  
durm iendo , p a ra  que no com iesen.

V iendo a  uno d e  los c r ia d o s  que 
com ía a  dos c a rril lo s  un d ía  en  que 
lo  h a c ía n  en  un convite, y fu e ra  de 
casa , le d ijo :

— ¿C uando  p a r a rá  ese m olino?
— C uando de je  usted  de ec h a rle  

agua i respondió  p ro n ta m e n te  el criado

Ren ovando, en su propia casa, el 
cutis de la cara.

D anzando  f re n te  al m a r

Iv o r  N ovello , reconocido  com o 
el a c to r  m á s  buen m ozo de 

I n g la te r ra

P re s e n tó  u n  rú s tic o  a  c ie r to  p r in ­
cipo tm  rá b a n o  de e x tra o rd in a r ia  
g ra n d e z a  ; y  a g ra d e c id o  ‘ el soberano , 
lo m a n d ó  d a r  cinco  mil escu d o s; s ú ­
polo un  la b ra d o r  cod icioso  y reg a lo  
a l p r ín c ip e  un m e m b rillo  de incom ­
parabile h e rm o su ra . Conoció el sobe­
ra n o  la  am b ic io sa  in te n c ió n  del la ­
b rad o r, y  h ac ién d o le  l la m a r  a l o tro  
d ía , le dió con su s  p ro p ia s  m a n o s  el 
r á b a n o  e x q u is ito , d ic ie n d o :

__T o m a d  este, rá b a n o , y e s tim a d lo
m ucho, p o rque  os ju ro , po r mi co ro ­

L eyendo  una se ñ o rita  en  un d ia rio  
el av iso  de un  p ro fe so r ad o n tá lg leo  
( d e n t i s ta ) ,  p reg u n tó  a  un. cab a lle ro  
lo que s ig n ific ab a  es te  nom bre, que 
h uele  a  p e d a n te r ía  a  m il k ilóm etro s 
de d is tan c ia .

— O d o n ta lg is ta . respond ió  el c a b a ­
llero, es un hom bre  que se d ed ica  a  
e x t ra e r  la s  m u e las  de los dem ás, p a ­
r a  d a r , con el p roducto  d e s ta  ope­
rac ió n , tra b a jo  a  la s  suyas.

P re g u n ta ro n  dos ch is to sa s  a  un 
m édico.

— S eñor docto r, sáq u en o s Vd. de 
u n a  d u d a  ¿ L a  m ed ic in a  e s  a r t e  u o fi­
cio?

C onociendo l a  b u rla , respond ió  con 
su a c o s tu m b ra d a  ag u d eza .

— S eñores, yo ;no se dec ir si e s  a r ­
te  u oficio, pero  se  que a  lo m enos, 
es a rti-fic io .

D os p a s to re s  am igos, que so lían  
com er ju n to s , a p a c e n ta b a n  su s  g a n a ­
dos u n a  m a ñ a n a  de M arzo, en  lag dos 
v e r tie n te s  de un  v a lle  pequeño.

E s ta b a n  a  b a s ta n te  d is ta n c ia  el 
uno dol o tro , h a c ia  m ucho v ien to , y 
n ec es itab a n  h a b la rse  a  voces p a ra  
en ten d e rse .

C uando  llegó la  h o ra  de a lm o rza r , 
el en c a rg ad o  a q u e lla  se m a n a  de la 
cocina, d ijo  a  su c o m p añ e ro :

(De la Revista “Ladies
Favourite Magazine”)

En la actualidad cualquier mujer 
puede, en su propia casa, obtener el 
rejuvenecimiento de su cara, por 
medio de un infalible procedimiento 
de absorción sin dolor. La época de 
Las costosas y peligrosas operaciones 
ha terminado, y cada mujer puede 
ser su propia especialista en materia 
de “belleza”. Se ha descubierto que 
la cera mercolizada (en inglés: “pu­
ré mercolized wax”), aplicada todas 
las noches como si fuera cold-cream, 
hace que el velo mortecino de la 
cutícula vieja y descolorida de la 
epidermis se desprenda paulatina­
mente en pequeñas partículas invisi­
bles, revelando el fresco, vigoroso y 
hermoso cutis que se halla debajo. 
Este procedimiento se substrae a la 
observación ajena, y procura la apa­
rición de un bello cutis que perdura 
y que, ocioso es decirlo, resulta ser 
natural. Es con este propósito que 
millares de mujeres emplean la cera 
mercolizada, que puede obtenerse en 
cualquier farmacia, sin necesidad de 
recurrir a ninguna de las infinitas 
cremas de toilette.
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G-ARANTIA s e g u r a.fj*. ■■■»%'?-Wl',
E l c lien te  —  C uando com pré es te  

re lo j usted  m e g a ra n tiz ó  que m e d u ­
r a r l a  _tod a  la  v i d a . . .

E l re lo je ro  —  P ero  te n ía  usted  un 
asp ec to  de e s ta r  ta n  en fe rm o  e n ­
tonces !

T E O R IA  Y PR A C T IC A

L a se ñ o ra  —  ¿Como. M aría , que 
h a  p asad o  aq u í en  la  c o c in a ? . . .  T o ­
d a s  la s  fu en tes , p la to s  y copas es tán  
suc ias, y  p o r la  m esa p arece  que 
h u b ie ra  p asad o  un  ciclón. Qué h an  
e s ta d o  hac ien d o ?

L a  coc inera  —  D iscúlpem e, seño ra . 
L a s  s e ñ o rita s  e s tu v ie ro n  a q u í m os­
trán d o m e com o g u isan  u n a s  napas 
en  su  “escue la  del h o g a r ’’ !

LOS P L E B E Y O S  M O D ERN OS

E l e x tra n je ro  —  E n to n ces, no h ay  
plebeyos e n  e s te  pa ís?

E l a u to m o v ilis ta  —  In d u d ab le m en ­
te  los hay.

E l e x tra n je ro  —  ¿Y com o les lla ­
m a n ?

El a u to m o v ilis ta  —  P ea to n es .

D ISTR A C C IO N

ULTIMAS NOVEDADES PARA GUI 
TARRA, a S 0.50, oro p ara  tocar por 
música o por c ifra.

Patotero  sentim ental. Loca, Madre, 
C artita, Sufra, Cam arada, De m il amo­
res, Toda alma. Cap Polonlo, La Pa- 
yasa. Copa del olvido, Humming, Wls- 
perln, Humming, Salomé, Polvorín, 
Firpo, La m aleva, M ascotlta, Clave­
les de andalucía, P u ra  clase, J ’at 
m arre, J ’ne pas vive sans am our. No­
ble Venganza, Los rosales se han 
secao. La T acuarlta , E l pinche, Me- 
lenita do oro. P ídalas en la  casa Trá- 
panl. Convención 1325 o en Buenos 
Aires a Héctos N. Pirovano, Pasco 
1440.

NO HAY T A L  IN C O M P A T IB IL ID A D

E n  un caso  de d ivorcio  el d e fenso r 
d© la  esp o sa  a legó  la  in c o m p atib ili­
d ad  de c a ra c te re s , d escrib iendo  a l 
m arid o  com o “B ru ta l, v io len to , a p a ­
sio n a d o ” .

E l d e fen so r del m a rid o  se levan tó  
a  su  vez, y d ijo  que la  se ñ o ra  e ra  
“D esp iad ad a , rab io sa , e n v e n e n a d a ” .

E n to n c es  el Ju e z  in te rv in o  p a ra  
decir :

— P e ro  yo no veo in co m p atib ilid ad  
de n in g u n a  clase . ,

—  La co m p ra d o ra  sa liendo  de la  tie n d a  sin  su m a rid o :
—  S ien to  la  im presión  de h ab e r o lv idado  algo, pero  no se qué

R E S P U E S T A

¿N a d ie  p u ed e  ex p lica rm e lo que es 
“ a r re p e n tim ie n to ” ?

V ea m o s: ¿que s ie n te s  después de 
h a b e r  com etido  u n a  m a la  acc 'ó n ?

— S ie n to . . .  los do lo res de u n a  p a ­
liza.

E L  P E N S A M IE N T O  Y LA M U JE R

— Píe sido p a r tid a r io , señ o ra , d u ­
ra n te  to d a  m i v ida , de que se les 
conceda a  la s  m u je re s  el voto. E s 
forzoso reconocer que la s  id eas de

la  m u je r son m ás p u ra s  que la s  del 
hom bre.

— L o m ism o p ienso yo, c a b a l le r o ; 
¿p e ro  cóm o puede d a r  fe de n u e s tra  
p u rez a  de p en sam ien to ?

— ; Oh, seño ra  ! E s  m uy f á c i l ; ¡ c a m ­
b ia n  u s ted es  de él con ta n ta  f re c u e n ­
cia. que no le d an  tiem po a  m a n ­
c h a rse  !

P R E C A U C IO N

J u a n  v i6 un d ía  p a s a r  a  uno de 
su s  am ig o s que llevaba  una c a ja  
de bom bones y un  pedazo de ca rn e .

ta l  con v a r io s  co m p a ñ e ro s  vec inos 
de su  ca m a .

—L o  m alo , —  d e c ía  uno  de ellos, 
—  es que cu a n d o  m e o p e ra ro n  a  m í 
tu v ie ro n  que v o lv e rm e  a  a b r i r  p o r­
q u e  m e h a b ía n  d e ja d o  a d e n tro  un 
in s tru m e n to .

— C onm igo p asó  lo m ism o. —  dijo  
el o tro , —  hubo  que s a c a rm e  u n a  es- 
p o n jita .

E n ese m o m en to  aso m ó  el D octo r, 
y  p re g u n tó : ,

— ¿M uchachos, no h e  d e ja d o  yo 
a q u í m i so m b re ro ?  ,

E l rec ien  o p erad o  se puso  a  te m ­
b la r  y le d ijo  e n  voz b a ja  a  un  com ­
p añ e ro  :

— ¿N o  lo te n d ré  yo a d e n t r o ? . . .

C H IS M E S

— E s u n a  g e n te  m u y  r a r a  —  dec ía  
u n a  v ec ina .

— ¿ P o r  q u é?
— ¿N o  v é  u sted  que h a s ta  los v e ­

cinos e lo g ian  la  m a n e ra  com o c r ía n  
a  su s  ch icos?

_ IG N O R A N C IA

,Con es te  d ía  ta n  d es tem p lad o  sa c a  
u s ted  el n iño  a  la  ca lle  ta n  d e s a b r i­
gado .

— Y que se f ig u ra  u s te d  se ñ o ra  que 
u n a  c r ia tu ra  de se is  m eses en tien d e  
de te m p e ra tu ra ?

W H I S K Y
CLAYMORE

— Como. —  le p reg u n tó , —  ¿ te  has 
ca sa d o ?

— T o d a v ía  nó.
— ¿Y  a  donde v a s  con e sas  cosas  !
— A v e r  a  m i novia.
— ¿ P e ro  tie n es  ta m b ié n  q u e  a l i ­

m e n ta r  a  la  fa m ilia ?
— N o ! L os bom bones son  p a ra  c a l­

m a r  a  la  m u ch ach a , y la  ca rn e  p a ra  
d o m in a r a l p e r ro  !

E N  E L  H O S P IT A L

U n hom bre a l que le h a b ía n  hecho 
una operación , h a b la b a  en el H-ospi-

, B U E N A  R E S P U E S T A

U n ch iqu illo  se q u e ja b a  a  la  m a d re  
de que lo h ac ía n  a c o s ta r  m u y  te m ­
p rano .

— Y a vés, —  le d e c ía  e lla  p a ra  
convencerlo , —  que los p o llito s  se 
a c u e s ta n  con el s o l . .  .

— Sí, —• c o n te s tó  el m u ch ach o . —  
pero  la  g a l lin a  se a c u e s ta  con e llo s !

D esde en to n ce s  lo a c o s ta ro n  m as 
ta rd e .

IN G E N U ID A D

— A buelita , en e s te  lib ro  d ice que 
a n tig u a m e n te  no se conoo ia la  m one­
d a  y que la s  co sas  se p a g a b a n  con 
f ru ta s , con  ovejas, con v ac as , e tc .

— E s c ierto , querido , a s i e ra .
— ¿Y  com o c a b ía  todo  eso  en el 

p o r ta m o n e d a s  y en  los bo lsillos?

O Y EN D O  M U SICA E X T R A Ñ E Z A

L a  e je c u ta n tte , d esp u és de to c a r  
u n a  p ieza en  el p iano  —  N o es  m ala , 
p ap á . E l que escrib ió  esto  m u rió  hace 
dos s e m a n a s . . .

-El p a d re  —  ¿Y  h an  en co n trad o  al 
a sesin o ?

C H A M P A G N E

! RUINART PÉRE&FILS
LO GICA

U n a joven  le p re g u n ta  a  su n o v io :
— ¿M e q u ie re  u sted  m ucho?
— L a  am o eno rm em en te  !
— E so  no b a s ta .  ¿S e a r r o ja r ía  u s ­

ted  a l fuego  o a l a g u a  por m í?
— Oh ! o h ! Yo no, se ñ o rita . C ásese 

con un  b o m b e ro !

E N  L A  FON D A

El s irv ie n te  te n ía  u n a  m em oria 
p riv ile g iad a .

E s ta b a  u n  d ía  s irv iendo  la  m esa 
cuando  uno d e  los p a rro q u ia n o s  p i­
dió u n  te n ed o r, pero  no lo oyeron.

E n to n c e s  la  p a t ro n a  lo llam ó y 
le d i j o :

—Ju a n . E l señ o r no tien e  tenedor. 
T rá ig a lo  u n o ! ,

— S e ñ o ra , —  co n tes tó  el ho m b re ,—  
la  ú ltim a  vez que el señ o r com ió aq u í 
fa ltó  un te n e d o r. . .

E N T R E  NIÑ O S

— ¿ C u án to s  añ o s  tien e  tu  h e rm a ­
no?

.—T re s . o
—(Pues mi p e rro  tiene un a ñ o  y 

c o rre  m á s  que tu  h e rm ano .
— T am b ién  tu  p e rro  tien e  c u a tro  

p a ta s  y m i h e rm a n o  dos.

M ODOS D E  CU R A R

— ¡Dice u s te d  que curó  a su m arid o  
d e  la  m a n ía  d e  t i r a r  fósfo ros en el 
p iso? ¿C om o pudo lo g ra r  eso?

— Le hice d e ja r  el c ig a r ro !

LOS T E N O R IO S

üv*C.

E l .  —  ¿ E s tá  u sted  tr a ta n d o  de o lv id a r m e ? .. .
E l l a .  —  E s to y  tra ta n d o  de re c o rd a r  qu ien  es u s t e d . . .

— P a p á , d ice  A lfonsito , ¿ e s  c ie r to  
que u sted  d ijo  q u e  te n ía m o s  en  c a s a  
un nene nuevo?

—S í, h ijo  m ío. ¿ P o r  q u é  lo d ices?
— P orque m e p a re ce  que lo lian  e n ­

gañ ad o . ¡ E s un  nene v ie jís im o  ! E s tá  
todo pelado  y  no  tie n e  n in g ú n  d ien te .

RAZON D E  UNA V IS IT A

U n joven  fué a  v is i ta r  a  u n a  se ­
ñ o ra  que v ive ce rca  del zoológico.

— ¿A  que debo ta n ta  fo r tu n a ?  le 
p re g u n ta  la  dam a.

— H e venido  a  v e r  los a n im a lu c h o s  
y m e a c o rd é  que u sted  e s ta b a  c e rc a  
y reso lv í v is i ta r la .

E N  LA E S C U E L A

— -Diga, se ñ o r C h in ch illa  ¿ p o r  q u e  
es ta n  s a la d a  el a g u a  d e  m a r?

— N o se, se ñ o rita ,  pero  su p o n g o  
q u e  s e rá  porque tie n e  d e n tro  loa 
a re n q u e s  y el b aca lao .

IN G E N IO

— ¿Y  com o te  la s  a r r e g la s te  p a ra  
e n t r a r  en  tu  c a s a ?

— M uy bien. L leg u é  a  la s  3 d e  la 
m a ñ a n a  y, d esca lzo  p a r a  n o  h a c e r  
ruido, e n tré  e n  el d o rm ito r io  del v ie ­
jo  y em pecé a  p a s a r lo  g a te a n d o , h a s ­
t a  q u e  de p ro n to  tro p ec é  con u n a  
s il la , y e l v ie jo , q u e  e s ta b a  do rm id o , 
p re g u n tó  e n tre  su e ñ o s  —  ¿ E re s  tu  
p ich ich o ?

— ¡ C a ra y '! —  re p u so  el am ig o  —  
¿q u é  suced ió  en to n ces?

— T u v e  u n a  id e a  g e a i a l ; m e a c e r ­
qué a  la  c a m a  y  le lam í u n a  m an o . 
Se volvió  h a c ia  la  p a re d  y  se  quedó 
do rm ido .

NO E S  P A R A  M EN O S

— ¡P e ro  que a t ro c id a d !  ¿ P o r  q u e  
e s ta r á  ta n  d e s a f ila d a  m i n a v a ja  de 
a fe i ta r ? ,  p re g u n ta  el m a rid o .

— N o lo sé. q u e rid o . Y m e e x t r a ñ a ,  
p o rq u é  a y e r  la  u tilicé  p a r a  a b r i r  u n a  
la ta  de s a rd in a s  y c o r ta b a  lo m á s  
bien resp o n d e  la  esp o sa  in g e n u a ­
m ente.



Señora
Pruebe el nuevo 

tipo de agua

MON SECRET
IDEAL PARA LA BELLEZA

No con tiene  sa les de plom o rjl de m ercurio.
B lanquea y suav iza  la piel, dando  al ro s tro  el a sp ec to  a g ra ­

dable, puro  y fresco de los p rim eros años su s tltu y eo d o  vepta- 
Jo sam eo te  al pesado  baño  facial.

A g en te :  B. GIFFONI, J u n c a l  1413

UN CUENTO EXTRAÑO
Daban las diez en el reloj de me- 

i sa, a cuyo alrededor estábamos sen­
tados Diego Hermosilla, Pedro Pé­
rez, don Tomás dueño de aquella 
casa de campo, y yo.

Don Tomás, que nos había pro- 
! metido algo sensacional, ocurrido 
en sus años juveniles, tenía la pa­
labra en aquel momento.

—“ Citando hablo a alguien, de 
lo que os voy a contar, — decía — 
no obtengo sino sonrisas de incre­
dulidad. Ya nadie cree hoy en fan­
tasmas ni aparecidos, y tal vez a 
muy pocos sucedió lo que a mí. ”

Pérez y Hermosilla también son­
rieron. Esas historias eran para ellos 
simples patrañas, y sin valor algu­
no para las gentes sensatas.

Pero yo, curioso por naturaleza, 
i pedí a don Tomás que continuara 

su relato, a lo cual accedió, en vis­
ta de mi interés.

—“ Hace muchos años, — dijo — 
mi amigo Cosme Gutiérrez, hoy 
muerto, mantenía relaciones con su 
novia, y próxima esposa, la que vi-

amigo se iba desequilibrando. Mas 
no paró allí la cosa. ”

“ Yo me había propuesto acompa­
ñarlo en todas las ocasiones posi­
bles, temiendo por su razón, la que 
creía alterada; y una tarde, para 
distraerle, lo llevé a un baile, en 
un rancherío distante dos leguas de 
aquí. ”

“ Por la media noche Gutiérrez y 
yo ensillamos nuestros caballos y 
emprendimos el viaje de regreso, en 
compañía de otros jóvenes.”

“ Marchábamos hablando alegre­
mente, en los primeros trechos del 
camino, hasta que nuestros acciden­
tales acompañantes se separaron de 
nosotros, por llevar ellos rumbo 
distinto; y quedamos solos yo y 
Cosme. ”

narrador sacó su tabaquera y su li­
brillo de papel, disponiéndose a liar 
un cigarrillo; y después prosiguió 
su relato.

“ Los disparos, — dijo — asusta­
ron al caballo que montaba Gutiérrez. 
El bruto salió disparando, y al es­
forzarme yo por alcanzarlo, oí un 
grito, lanzado por Cosme al caer 
del animal. ”

“En un momento estuve allí. Mi 
amigo estaba tendido y desmayado; 
lo alcé del suelo, y arrastrándole 
casi, le traje hasta mi caballo. ”

“ La misteriosa luz se fué oscu­
reciendo, hasta volverse de color de 
sangre, y se alejó lentamente y, as­
cendiendo, para posarse entonces 
en la copa del ombú. ”

“ Luego desapareció. ”
“ Como pude, llevé a Cosme hasta 

esta oasa, y vi que tenía la cara 
ensangrentada: probablemente al
caer se hirió contra una piedra. ”

“ Varios días estuvo presa de la 
fiebre, y luego fué mejorando gra­
dualmente. ”

“ Los paisanos viejos de estos con­
tornos dicen en sus historias que en 
el ombú debe haber tal vez dinero, 
oculto probablemente desde el tiem­
po del coloniaje, y que el lama en 
pena que anima a la luz, no esta­
rá tranquila hasta que ese dinero 
sea hallado y no la ligue aún a la 
tierra. Pero, si es que debo creer en 
algo, creo que la luz sea el alma 
de la difunta novia de Cosme.”

Don Tomás encendió su cigarri­
llo, y quedó con la mirada fija en 
las espirales de humo, mientras mis 
escépticos amigos decían medita­
bundos :

—“ . . .  Puede ser a s í; .. .  puede 
se t. . .

"H o r u s

vía cerca de la Picada Grande del 
arroyo del Tala a cinco kilómetros 
de aquí.

“ Nada turbaba la felicidad de la 
joven pareja, hasta que la muerte se 
interpuso entre ambos, llevándose a 
la prometida después de una cruel 
y corta enfermedad.

“ Desde entonces Cosme cambió 
radicalmente de carácter, y de ale­
gre y jovial que era, se volvió hu­
raño, confiándome a mí sólo sus 
penas. ”

“ Una noche llegó hasta aquí pá­
lido y tembloroso, lo que noté al 
estrechar su mano. Me dijo que al 
pasar por la picada, de regreso del 
pueblo, sintió que algo iba con él a 
la grupa, y que al darse vuelta, 
vió una forma humana vestida con 
una especie de hábito oscuro, del 
cual surgía el rostro de su novia. ”

—“ Era aquélla, — decía Cosme 
— una cara exangüe, y casi fosfo- 
recente que me daba miedo. Clavé 
las espuelas en el vientre del caba­
llo, y, loco de temor, casi volaba; 
pero el mudo espectro no desapare­
ció hasta que traspuse la tranquera. 
Casi me parecía que estaba tras 
mío al llegar acá. ”

“ Yo le dije que no tunera mie­
do, pues aquéllo sería seguramente 
una ilusión suya. ”

—Así lo creo yo, — dijo Diego 
Hermosilla. — La pérdida de su 
novia le habría obsesionado hasta 
el punto de ver visiones.

Casi sin reparar en las palabras 
de Hermosilla, prosiguió don To­
más:

—“ Eso, como es natural, me ape­
nó, pues quizá el cerebro de mi

“ El estaba alegre como pocas ve­
ces lo había visto, y me hablaba de 
todo con gran optimismo. ”

“ Luego calilo, y proseguimos la 
marcha en silencio. ”

“ La noche era oscura, y no se 
distinguía sino muy confusamente 
el cielo. ”

“ A l. llegar a unas ocho cuadras 
a la izquierda del ombú visible des­
de aq/uí, y que ustedes conocen, Gu­
tiérrez extendió su brazo, y asió 
vivamente el mío, mientras me in­
dicaba un punto determinado, de­
lante de nosotros. ”

—“ ¡M ira ...!  . ..¡M ira  a l l í ! . . .” 
exclamó. ”

“ Yo dirigí mi vista hacia el lu­
gar señalado y no vi nada al prin­
cipio; más, luego divisé un punto 
de luz rojiza, que me hizo creer en 
el paso de alguien fumando. ”

“ La luz se fué agrandando pau­
latinamente, y se acercó a nosotros, 
para quedar entonces animada de 
un movimiento oscilatorio. ”

“ Era una llama viva que a veces 
descendía lamiendo e iluminando 
vagamente la  tierra, o se elevaba 
hasta la altura de un hombre^ y, 
¡cosa rara!, parecía no ser vista 
por los caballos, los que continua­
ban tranquilos en su tranco. ”

“ Y entonces, Gutiérrez, ebrio de 
terror, sacó su revolver y descerra­
jó sin interrupción los seis tiros 
contra la luz. Las detonaciones re­
sonaron lúgubremente en !a solita­
ria extensión, y yo mismo empecé 
a tener miedo. ”

Pérez y Hermosilla miraban fija­
mente a don Tomás, como si estu­
vieran pendientes de sus labios. El

El o lfa to  d e  lo s  I n s e c to s

Muchos hechos relativos a la vi­
da de los insectos no pueden expli­
carse sino admitiendo que estos ani­
males poseen un poderoso sentido 
del olfato. Los ejemplos son nume­
rosos : si se trata de penetrar en un 
hormiguero, una hormiga de la mis­
ma especie, pero perteneciente a 
otra comunidad, es expulsada inme­
diatamente. Algunas veces se ha su­
puesto que existía una especie de 
lenguaje que permitía darse a cono­
cer a cada individuo, pero la sorde­
ra es general en esta clase de in­
sectos, y las hormigas, en particu­
lar, son completamente sordas, por 
lo cual solo puede suponerse que ca­
da hormiguero tiene un olor espe­
cial y que este olor constituye el 
medio de identificación.

Del mismo modo que cuando se 
descompone en el campo el cadáver 
de un mamífero pequeño, una le­
gión de silfos y necroforos, extraños 
a la inmediata vecindad y proceden­
tes a veces de varios kilómetros de 
distancia llegan a poner huevos 
allí, guiados sencillamente, al pare­
cer, por el sentido del olfato. El 
olor es asimismo el que guía al es­
carabajo sagrado hasta los excre­
mentos de los animales herbívoros 
para hacer pelotillas donde colocar 
su progenitura.

¿Pero es realmente el olor lo que 
guíía al insecto? Se sabe muy poco 
del asunto; los únicos experimentos 
precisos son debidos a Fabre, el sa­
bio entomólogo francés, a quién 
pertenecen los maravillosos estudios 
de a  vida de los insectos relatados en 
6us “Recuerdos Entomológicos”.

El punto de partida de estos ex­

perimentos fué la atracción sexual 
de las mariposas que les permite 
reunirse salvando las distancias y 
las dificultades del camino. Fabre en­
cerró hembras de diferentes espe­
cies de mariposas en jaulas metá­
licas y vió llegar numerosos ma­
chos. Una notable particularidad de 
estos experimentos fué la de haber 
estudiado un ejemplar muy rara vez 
visto en aquella región. Por el con­
trario, si las hembras eran encerra­
das en campanas de cristal hermé­
ticamente cerradas, la atracción ce­
saba; pero todos los objetos, ramas, 
papeles, tejidos, sobre los cuales ha­
bían permanecido algún tiempo, po­
seían las mismas propiedades de 
atracción. De estos resultados dedu­
jo Fabre que existe un olor particu­
lar incapaz de afectar a nuestro sen­
tido del olfato, pero que puede 
transmitirse a gran distancia.

Aunque es arriesgado generalizar, 
parece lógico admitir que los insec­
tos están dotados de un maravilloso 
sentido olfatorio de finura y poten­
cia, no superados por los de los de­
más animales.

Según a lg u n o s  m éd icos ing*leses< 
los m e jo res  a lim en to s son el pan , la  
m an teca , el queso y la  leche. O pinan 
que la  perso n a  que se n u tre  con esos 
a r tíc u lo s  no se en fe rm a  jaim ás del 
estóm ago.

D e p ó s i t o  e n  e l  U r u g u a y  

SA R A N  D I 429

M O R U B IL IN E

E xtrac to  co n cen trad o  orgánico 
de h ígado fresco  de b aca lao

T ó n ic o  in s u p e r a b l e  p a r a  n iñ o s  y 
a d u l to s .  S u p e r i o r  a l a c e i t e  d e  

b a c a l a o  p o r  s u  b u e n  g u s to .

2  g o t a s  e q u iv a le n  a  u n a  c u c h a ­
r a d a  d e  s o p a  d e  a c e i t e  y  e l f r a s c o  
a  5  l i t r o s  d e  a c e i t e .

Proudcto francés premltdo en toda la 

Exposiciones de Medicinas

G r a t is
APRESURESE 
AGANAR

J'wnor.f
« l ie  co.

Yerba “RIGOliETTO
RICA, PURA Y LA QUE MAS DURA

torran concurso con $ 2.000 en prem ios y 1.000 
prem ios m ás consistentes cada ano en un paquete  
de yerba R igo letto  de 1 k ilo .

A sortearse en combinación con la primera jugada 
d e  la Lotería de Caridad del mes de Marzo.

Los Cupones del 1er. Concurso son válidos para este

2.° GRAN CONCURSO



ESQUELAS

Gitana sofiadora. —  Día 26 depositó 
carta para Vd. en Poste Restante. ¿Por 
qué no contesta? Creo tener un corazón 
muy grande para poderla amar con sin­
ceridad. —  Rubio romántico.

Guerra. — Respondo a su ideal, cons­
ciente do ello, pero, Inteligente... toda 
ntl sinceridad, empleada para el perfec­
cionamiento do mi alma modelada por 
educación no moderna, al vislumbrar el 
desempeño del rol de toda verdadera, mu­
jer. Ansio inmensamente amar y sor ama­
da. — Sinceridad.

A Lirio Azul: — Creyendo ser el alu­
dido, ruogo a la simpática Lirio Azul, am­
plíe datos sobro mi persona para evitar 
confusiones. — R. C.

Desdichada de Sayago: — Como fiel 
mensajero do íntima felicidad, llegó hasta 
mí su esquela, reavivando en mi alma el 
inmenso cariño que le profeso. ¿ Que sea 
más explícito? Dejo do lado sus vacila­
ciones y venga con fó a conquistar su di­
cha y la mía. Ruego escriba a Poste Res­
tante. S. K. S. — Desdichado.

N elia : — Creo ser el aludido, pero pa­
ra mayor seguridad, envío más datos y en 
que callo vive. Conteste a  — Cobrador.

A. Blanca R . . .  A. — Creo ser el alu­
dido. Tiempo impidióme concurrir el Do­
mingo. Ansíp hablar con V d.; aunque 
ciertas causas me Impidieron seguirla. 
Espero que por esta revista conteste don­
de podré verla, a — Yonny.

Morochita 18 Abriles: — Rotiré y re­
mití a su casa enviándole sobre pura, 
contestación. Si no recibió le ruego deme 
otra dirección para escribirle enseguida.
—  Loskar 30.

L. de M .: — Jueves siguiente publicar­
se ésta, escriba carta Correo Central a
—  Morocho 26 abriles.

Jack aud B ill:  — En Posto Restante 
hay carta para Jack aud Bill de Brenda.

Rubia curiosa: — Doy detalles sobre 
rubia do mi esquela 18 Enero. Iba acom­
pañada do señora y una joven, llevaba 
gatlto hormoso con el que so entretenían 
en el viaje. Desearía de corazón fuera 
Vd. la que yo aludo y ruego contesto 
dando datos para poderle nucvaanente ver. 
Joven hacendado.

N elia: — Creo ser el morocho a que 
te rofleres pues reúno todas las cuali­
dades por tí expuestas. Deseo datos más 
categóricos para evitar confusiones. — 
Arnus.

Secuestrada: — no sé si eres tú la quo 
me imagino. Recién hoy lio leído tu es­
quela, para estar soguro remito inicia­
les tuyas y mías. ¿Que nos oscribamos 
por ésta? veremos, veremos. — F.

Desdichada do Sayago: — La persona 
a quien te refieres y que no tieno cono­
cimiento tuyo, está en el Centro: deseo 
me conteste a  P. R. M. E. 5 Octubre 
1920 para obtener relación serla. — Des­
dichado.

A Futuro C .......... r :  — Según la opi­
nión de unas amigas y la mía, es Vd. 
el morocho do Agraciada a quien lo di- 
rijí mi esquela. Me contaron lo del idilio 
con esa jovcncita de A ta . . . a, pero creo 
que Vd. ha muerto para ella. Miro, olvido, 
no sea malito y contésteme. — Morocha 
de Agraciada.

B. F rank: — Le ruego no me pida que 
vuelva a escribirle Frank, en la  que envió 
iba mi dirección y ino preocupa, pero mu­
cho. Do su gentileza, espero mo escriba 
usted, y me indique como hacer para re­
clamarla, siendo una ignorante, frente a 
este medio de comunicación. Cariñoso sa­
ludo. — Enojada que triunfa.

Auto 5862. — Al simpatiquísimo moro­
cho que lo guiaba, envío un cordial sa­
ludo, y le pregunto porque no volvió en 
los siguientes días de carnaval. ¿Será 
verdad lo que me d ije ron ... quo es ca­
sado? — Colón.

A Lirio A zu l: — Creo no equivocarme, 
y ser el quo Vd. se refiero. ¿Será tan 
amable quo mo aliviase do esta duda, 
dando más datos de mi persona, su nom­
bre y dirección? — R. C.

9717: — Enamorado de tus amables 
maneras y conversación, desearía enta­
blar correspondencia por Poste Restante 
con el sólo fin de ofrecerte una sincera 
amistad. ¿Aceptas? Agradezco contestes 
pronto, a — Desilusionado.

LA MUJER DE MI IDEAL

Siendo viajante del Brasil, y por ser­
me imposible detenerme más en este país, 
desearía encontrar señorita o viuda do

25 a 30 años, buena, cariñosa y con a l­
guna posición. Tengo familia en ésta y 
posición. Encontraré? — Uruguayo Via­
jero.

Mi mayor felicidad, sería ser corres­
pondido por la simpática morochita, quo 
vive en casa quinta de parientes en el 
Cerrito de la V. Llámanle "to ta” . Si sus 
divinos ojos recorren estas línens ¿Con­
testará? a — Neighbour.

Simpática mascarita, a  quion tuvo el 
placer do conocer el Martes 13 en el 
corso de Ramírez. ¿Recuerda al do azul 
quo se tomó la libertad do subir a la 
volanta en quo iba y al que como re­
cuerdo lo rogaló un nardo, quedando com­
prometido a asistir esa noche al corso 
de la Avenida 18 de Julo? Si sus en­
cantadores ojos recorrieran estas líneas 
y quisiera contestar por Mundo Uruguayo, 
a — El de camisa a ra y ita s ...

Enamorado, preciosa joven, veo casi to­
das las mañanas, hora 8 por Ejido, tra­
yecto entre Durazno y Soriano. Va siem­
pre acompañada de o tra  joven, y por sus 
miradas creo me corresponde. Martes 12 
vestía anaranjado. ¿Recuerda al — Ru­
bio que siempre lee.

dios. A fin de llenar una de mis aspira­
ciones, deseo tener novia, pero novia 
formal, cariñosa. No pretendo una belleza 
pero sí, quo tenga algún atractivo. Si 
alguna lectorcita me comprende, lo ro­
garía contestara muy pronto a — Jackie 
Turist.

BOCA Y  G R U JIA  D E N T A R IA

D e n t i s t a  B E LO
T ra ta m ien to  de la  P io r re a  

A rticu la c ió n  anatóm ica

URUGUAY,1319

Divina Sara: do cabellera do oro, de 
cuyas miradas estoy privado. Dos veces 
te seguí en automóvil, pero despreciaste 
misteriosamente. Dlme dónde podré adml-

cllio? Desearía sus informes. Conteste. — 
Máscara que espera.

Quedé enamorado, de joven muy sim­
pático, conocí baUe sábado en Casa do 
Galicia. Auuquo yo lo engañó dándolo 
mal la dirección, hoy estoy arropontlda. 
¿Habro sido yo también engañada o Vd. 
hablaba do corazón ? SI aún se interesa 
conteste a — M ascarita rubia.
..Joven con tendencias atléticas, bien for­
mado, desearía conocer para emprender 
de Inmediato aventura escabrosa. Debe 
ser libre y quo los lazos de familia no le 
ate. Contestar por esta revista. — Turis­
ta  Porteña.

Jovoncito do azul, que en bailo (Azul) 
miróme instantáneamente sin atrevorse a 
acercarse a mí. Sus ojos que enamoran, 
dojaron en mi alma una esperanza, quo 
creo no será vana. Si leo estas líneas 
conteste a  — Morocha triste.

Simpático morocho. Iniciales M. G. 
Por qué no mira a morocha de lentes? 
¿No comprende que lo amo y abrigo siem­
pre esperanzas do que algún d ía será 
mío? Si lee estas líneas dígnese contes­
tar a — Morocha de lentes.

En Veglione de Solís, la noche del Do

NO MAS DOLORES
Mme. Nogue», pirter* aprobada an Buanoa 
fllros y Montevideo. Eepeclalmento asisten­
cia del parto y curaciones sin dolor. Pesarlo 
esterilizado. Recibe pensionistas. Consultss 
de 8 a 10 y 2 a 6. Ha trasladado su con­

sultorio a

C O L O N I A ,  1 6 1 7
ENTRE PIEDAD Y BINAS

Teléfono: URUGUAYA 582, Cordón

L os e le fa n te s  c re c e n  h a s ta  la  odadi 
de c u a re n ta  añ o s .

C u a tro  cosas  h o lg a b a  d e  v e r  la 
r e in a  d o ñ a  Is a b e l la  C a tó l ic a :

H o m b res d e  a rm a s  en  cam po, ob is­
po p u es to  d e  p o n tific ia !, d a m a s  en 
e s tra d o , y  la d ro n e s  en  la  ho rca .

Urna m a n e ra  de d is t in g u ir  los d ia ­
m a n te s  buenos d e . los fa lso s , e s  m e­
tiéndo los en  la  boca. L os p rim e 
son  m ucho  m á s  finos q u e  los
gundos.

s e -

N orberto  B, t a s s e l l i
C IR U JA N O  D ENTISTA

Tranadó su Consultorio a la C*ll< 
JU S T IC IA  2074 - Hora Fija

E s tá n  m u y  en m o d a  en  L o n d res  
la s  reu n io n es en  las  q u e  se to m a  te  
v se v a c u n a . E s ta  ú ltim a  e s  co n s i­
d e ra d a  u n  a tra c tiv o  y  se in c lu y e  en 
m u c h a s  in v itac io n es  fa m ilia re s .

C on el a i re  q u e  h a  re sp ira d o  u n a  
p e rso n a  h a s ta  c u m p lir  70 a ñ o s  de 
edad , p o d r ía  l le n a rse  un  globo d e  u n a  
c a p ac id a d  d e  t r e s  m illo n es  d e  m e tro s  
cúbicos.

fíe  h a  in ic iado  re c ie n te m e n te  en 
L o n d res  la  fa b r ic a c ió n  d e  ae ro p la n o s  
con  c a p ac id a d  p a r a  .el co n d u c to r  y 
un  p a s a je ro , con u n a  v e loc idad  do 
40 m illa s  p o r  h o ra , a  ra z ó n  do 750 
pesos o ro  c a d a  uno.

3
E C Z E M I N A «  cor* radical d» Im  

•ozwnis. Tarro do 30 gramos S l.oO

gramos
C R E M A  E S P U M A ,  praparaelóa 

aapool*! nara al outlt tarro da 30 f  
0.60.

T i ntura  r a r a  l a s  C a n a *  
•Tapié* resultado prantldo; Inataatinaajn*- 
fanalva. fratco da 60 gramoa. prado 1.20 -  
Tonoa : Negro, Castaño oacaro, Caataña y 
Castaño claro.

Farmacia “Tapie”
25 de Blayo, 280

MONTEVIDEO

M am á vió que usted  m e b esab a  a y e r  
¿Y  q u é  d ijo ?
-Q u e e s ta b a  e n c a n ta d a  con  que u s te d  so d es id ie ra .

P a r a  q u i ta r  la s  m a n c h a s  o sc u ra s  
de la  piel del cue llo  d e  la s  p e rso n a s , 
h a y  que la v a r la s  re p e tid a s  v eces con 
zum o d e  im ón.

ea la Invonolón alemana más importante 
para la regeneración completa de la 
sangre y  nervios. Regula el funciona-1 
m iento del estómago, hígado, riñónos, etc.

P H A G O Z Y T  protege contra enferme- 
dados 4 Infeooiones.

P H A G O Z Y T  ce lo mejor pera lae 
diabeti», gota, reumatismo.

$ 6 .— Y  $ IO .— C A D A  F R A S C O

P O R  P E D ID O S
dirigirse al único propietario para Amérloa 

D r. E . H A N D L  
Calle 8anta Fó 2 0 8 4 -  Rosario S. F.

REPÚBLICA ARGENTINA

Divina y sujestiva máscara, paseó en 
auto por coche 18 Julio. ¿Recuerda joven 
alto quo ofreció flores infructuosamente ? 
Sería Vd. tan amable, indicarme dónde 
podré verla nuevamente? — Enamorado.

V io leta: — Aprecié su belleza incompa­
rable en Pelouso do M arañas; estaba Vd. 
acompañada de una señorita (o señora) 
un joven y un niño. Intentó esperar y se­
guir su taxi, pero la gran aglomeración 
lo impidió. ¿Dónde puedo verla? — Mo­
rocho de lontes.

Imposible ocultar más viva simpatía 
por jovcncita vivo calle V en ... entro P. 
y F. Creo apellido empieza R. Tomo esté 
comprometida aunque mo han dicho que 
no. Adora sus virtudes. Soy morocho 18 
años. Contestará a — Corazón Noble.

19 de Abril y Agraciada, acompañó 
Domingo 11 en Tranvía N.o 1 a  joven de 
sombrero claro con cinta vorde. Su cul­
tura y seriedad me impresionaron pro­
fundamente, y sus ojos no los olvidaré 
más. Espera mo dispensará el honor de 
hablarlo pronto. — Jovon Solo.

Mi mayor felicidad, sería casarme con 
una rubia do 20 primaveras, una mujer 
quo mo sepa amar mucho y quo sea muy 
cariñosa, con un rublo do 26 años y que 
Cree ser simpático. Si alguna interesa, 
conteste a  — Amor Sublime.

Creo sor joven, cuento 18 años de edad, 
soy morocho, y de estatura regular. P ro­
cediendo del interior, hállomo en Monte­
video, con el fin de continuar mis estu-

rarte? Demuéstrame tu  infinita bondad en 
consonancia con tu hermosura ideal. — 
Knaff.

Cerriteña enlutada: Por novena vez le 
escribo para que sepa que aunque silen­
cioso no la olvido, la  amo y la amaré 
siempre ¿Merezco el favor de una res­
puesta? — Respetos. — Dante.

Prociosa morochita, que conocí on el 
corso del 13. Vestía blanco; estábamos 
frente al antiguo edificio La Giralda. Re­
cuerda ai rubio que miraba Insistente­
mente. Contesto a — Alfredo.

Amo profundamente a  divina moroehi- 
ta  Trinitaria, tuvo, el placer do cono­
cerla 16 do Enera 1923: Creo vive calle 
Sarandí, si sus lindos ojitos negros reco­
rren estas líneas y le acompaña In terés; 
indique forma poder hab larla ; contesto 
por M. U. a — Pescador d o .. .

Mi único ensueño, mi vida lo constitu­
ye la encantadora Alíeles; disfrazada de 
apacho en el corso del Martes 13 tuvo la 
dicha de conocerla. ¿Podré guardar es­
peranzas de volverla a ver? SI contesta 
hará feliz a : — Rául.

EL HOMBRE DE MI ENSUEÑO

Joven morocho, alto, vestido azul con 
panamá. Estaba instalado frente Cafó 
Aven. ¿Recuerda a la máscara que le 
cambió flores y so interesó por su doiui-

mingo, tras mi disfraz despertó amor, un 
joven buen bailarín, vestía pantalón fra ­
nela, peinado para atrás. Aunque no tuve 
dicha de poder bailar con Vd. quedé muy 
impresionada, cuando me fué presentado. 
Espero vorlo nuevamente. — Sin compro­
miso.

E l e sp eso r de la  epoderm bs de las 
p e rso n a s  q u e  v iv en  e n  los p a íse s  t r o ­
p icales, e s  m a y o r  que el de la s  que 
h a b i ta n  en  p a íse s  f r ío s  o tem p la d o s .

Sufro horriblemente, por saber onde es­
tá  el hombro que ocupó un puesto en mi 
corazón. Está en Florida y yo no tengo 
la felicidad de verlo, desde el día 29 do 
Setbre. — Flor de esperanza.

H elbecio  d e c ía :
— P re f ie ro  u n a  m u je r  m e d ia n a m e n ­

te  buena , a  u n a  m u je r  m e d ia n a m e n te  
bella .

D ijo  c ie r to  m a g n a te  a  un  h o m b re  
que ib a  a  c a s a rs e  co n  u n a  v iu d a .

— P re c iso  es q u e  s e á is  loco, c u a n d o  
v a is  a  e m b a rc a ro s  e n  u n a  n a v e  en 
que v u e s tro  p re d e c e so r  n a u fra g ó .

L A B O R A T O R IO  D E  P R O T E SIS
BAJO LA D IR EC CIO N  TE C N IC A  DEL C IR U JA N O  D E N T I8 T A

V .  D .  P U G L I E S E  ^
G *-'Jefe  de Clínica en la Policlínica Odontológica  

Prem iada con m e d a lla  de O ro en la  Facultad de m ed ic ina

TRABAJOS EN ORO, ALUBINIO, PORCELANA Y CAUCH0UT -  
= = = = =  CURACIONES Y EXTRACCIONES AB8QLUTABENTE SIN DOLOR

Calle Pérez Castellanos. 1493 Teléfono: la uruguaya 3328, central
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«  |  15 de Enero — El arte de im- 
' oprimir libros, ctc.,; fué inventado 

:n el año 1450: la difusión alcan- 
'cU^ada por libros y revistas se hizo 
^■ipas&flc después de inventados los

caracteres impresos. Es a Juan Gu- 
tenberg que se debe tal fortuna ya 

C¡, que antes de él no se conocía la 
i , imprenta. Las primeras JnruHbas 

fueron practicadas por el inventor en 
una Biblia quic no ha llegado hasta 
nosotros, constituyendo entonces la 
imprenta el medio único y más im~ 

Ti portante de glosar ese libro, cuyos 
ejemplares hasta aquellos días ha- 
bían sido contados y manuscritos. 
Se cree que la primera fuera la 
llamada “Mazarina” que fué com­
puesta en sociedad con Fausto. 
Existe aún en Estrasburgo un her­
moso monumento, consistente en la 
estatua del inventor representado en 

. el momento de retirar una página 
i impresa de su prensa, en la que se 
I leen estas palabras: *‘Y la lus se
i htso”.

R. D. M. — Un consejo: no pien- 
se en dedicarse, a la literatura. Sus 

; poesías no han llegado a mi. pero a 
través de su carta, juzgo por la le­
tra. ortografía y redacción que 1c 
falta mucho que aprender; y como 
es tan joven, le sobrará tiempo pa- 

|J j ra realizarlo. — Además me desco­
razonan las inclinaciones literarias 
de una mujercita de 17 años que me 
envía una carta descuidada sobre una 
hoja mal cortada de un cuaderno 
Vd. disculpe, pero hay que predis­
poner los ánimos en nuestro favor., 
y para ésto contribuyen las formas..

Huérfana desesperada.—Sus pro- 
I pósitos serían muy laudables si re­

sultaran factibles. Le conviene mu­
cho más su mediana posición en 
aquellos parajes y al lado de su 
buen padre, que venir a este torbe­
llino de capital, donde todo es tan 
difícil y hasta peligroso para una jo­
ven sin familia. — No tiene Vd. idea 
de la enormidad de gente (de ambos 
sexos) que está sin empleo ni si­
quiera un trabajo. Trate de conse­
guir algo, allí mismo; reducidos los 
gastos por estar unidos Vd. y su pa­
dre. ya que son tan solos, vivirán 
más felices.

María Delia — l.o Me informaré 
y le contestaré en estas columnas.
2.o No necesita mandar estampilla.

Inés. — Lamento muchísimo no 
poderla complacer, pero en esta sec­
ción no se tratan los temas del arre­
glo del hogar. — Puede ocuparme

en cualquier otro asunto que le in­
terese.

el ¡na de casa. — Se explica, hay 
días, e¡i que los lecheros escapan al 
control de los inspectores, que se­
gún tengo entendido es muy severo: 
entonces hacen de las suysa. He aquí 
como puede saber si 'la fleche contie­
ne agua: Llene una vasija honda 
con la leche que va a ensayar, in­
troduzca en ella una aguja de tejer 
medias, bien limpia y seca, la retira 
en seguida de manera que conserve 
siempre su posición vertical; si la 
leche es pura, en la extremidad de 
dicha aguja se mantendrá adherida 
una gota del líquido, cosa que no 
ocurre cuando contiene la más mí­
nima parte de agua, pues entonces 
desaparece casi por completo esa 
fuerza de. adhesión.

Marcelina — F1 libro de la Sra. 
A. Lafone de Wrlson se titirla “La 
Cocinera Económica”. Vale $ 1.50 
v puede comprarlo en la Agencia 
Publicidad. — Juan C. Gómez 1386.

Elor marchita. — Aprender a es­
tar contenta con su suerte. deb:era 
ser un mandamiento que se incluve- 
ra en los de la Ley de Dios. — ¿ Ha­
brá dejado Vd. en ese departamento 
algún cariño?

...D e  lo contrario no me explico 
v hasta condeno su desesperación. — 
La vida so hace donde están el ho­
gar y la familia.

Las mujeres austríacas reconocen 
aún más. para nuestro ejemplo: “El 
país de cada cujer es su casa”. Nada 
importa dónde esté situada, ni qué 
idioma se hable en donde se alce. El 
jefe de familia, esposo, padre o her­
mano puede llevarla consigo, seguro 
de que ella se encontrará bien y 
cumplirá contenta sus deberes en 
cualquier parte. Trabajé, estudié, 
entreténgase en una palabra, en co­
sas útiles y se sentirá contenta.

L'oris. — Ese refrán se cita para 
expresar que se salva de un peligro 
para entrar en otro.

Caribdis, según se decía, era un 
abismo que había en el estrecho de 
Sicilia. Escila. un escollo de Italia 
(frente a Siailia), en la tierra que 
llamaban Brucio, escollo que fué 
destruido en un terremoto. Al decir: 
“entre Scila y Caribdis” se enten­
derá: sin escapatoria entre dos pe­
ligros.

Juan José. — La falta de espacio 
me obliga a suprimir la respuesta 
que en la serie de preguntas envia-

U n a  jau liba que se u sa  en  c ie r ta s  
m inas, y  que s irv e  p a ra  conocer si 
1 a y  en  el am b ien te  m iasm as veneno­
sos. 131 na.tón que v á  en cerrad o  en 
e lla  se d esv an ece  a l l í  donde ex is ta  
ese peligro, —  rev iv iendo  después al 
sa c a rlo  a l a ire  libre.

das por Vd. correspondía al presento gen? Si hacéis vuestros caprichos, 
número. -

Bealríc de los Ríos.

Los maridos juzgados 
por las mujeres

Poned juntas tres mujeres entre 
las cuales haya un poco de con­

si no os uniformáis siempre a los 
gustos de vuestro compañero de 
existencia, si en fin, ya no sois 
tan timas con él como en los pri­
meros tiempos y con él descuido

Alien & Hanburys
DIAGONAL SOD 582 BUENOS AIRES

Los fabricantes de los alimentos 
de fama mundial " A l l o n b u r y s ” .

ECOSDE SALÓN
En los altos círculos sociales por- 

en él vestir y una aotitud libre fa-' teños circula un secreto “a grandes 
vorecéis las faltas de consideración voces” : Nuestras niñas y jóvenes 

itt3 t___ __ -v Ia desaparición de la poesía — señoras han resuelto el grave pro­
fianza v hallaréis que entre discusio. hablemos claro ¿de quién es la biema de la conservación del cútis 
nes sobre fla forma de los sombre- culpa? Siquiera, siquiera a partes durante la permanencia en el aris- 
ros y sobre la extensión de las ' Aun<T>e en general se crea tocrático balneario Mar del Plata,
mangas andan mezclado? los mari- lo contrario, ya tengo la opinión de A1 efecto, se han munido de va­
dos. Y entonces ¡Dios mío!, vienen que es la mujer quien hace al ma- rias cajas de amydalosa en polvo, 
los lamentos interminables, las re- r>do bueno o malo. No es siempre para preparar la famosa receta de 
quisKtorias feroces, los desahogos Por 13,313 voluntad; alguna vez es ¡a revista parisiense: “una cucha- 
dramáticos. los propósitos trágicos, por inexperiencia  ̂ fccjr debilidad, rad¡ta de amydalosa en polvo, en 
Vistos a través de tales prismas; los por ̂  falta de superioridad o de in- med¡a palangana de agua, forma una 
maridas paircceai monstruo^ de tuición, pero siempre está en e’la deliciosa horchata para lavarse va- 
crueldad, tanto que a su lado Bar- Pr'"«P '?  disgregación, rias veces al día y mantener la te-
ba Azul’ es un ángel de consuelo desequilibrio conyungal ¿El reme- sura y transparencia del cútis, cuya 
Sin embargo encontraron mujeres dio? Este es infalible: hágaisc amar, blancura es notablemente realzada”, 
que no solo consintieron en dividir ,rúpm°, su corazón, su físico, Amydalosa se expende ya en toda 
co ellos su vida, sino que en cierta cmpleelos en esto. Y el marido cu- far,nacia y perfumería, 
época los desearon como el ideal. por encanto dc todos sus

J oían da.

Saludos con punta

LA R U S IA  D E  LOS S O V IE T S

los miraron como semidiosas al 
lado de los otros hombres. ?Por 
qué? Porque entonces estaban ena­
moradas — responden las mujeres 
- e r a n  novios y ahora son maridos en Estados Unidos que
Apenas el hombre se comier e en aillí una asociación católica se-
marido entra en una categoría es- creta ^ ¡ e ^ r o s  se saludan
pecial; puede ser el poeta mas ce- ^  un;
lebne, el hombre político más emi- «Hol¿  Mac!” E1 Mac son las
nentc puede realizar actos magna- inioia|eSf unidaSi de ,a frase; Ma_
nimos y obras buenas; pueden des- kg América CatJwlic (Haga Cató_
pertar entusiasmos y simpatías, pe- ^  a u  América)>
ro no podra nunca -librarse dc aque La sodedad dd  Ki<^JljuxpKjan
lias faltas e aque os e ec os es djcen qUe ba adoptado entre sus
pedales inherentes a su estado de mjembros e, saiudo;
mando y que lo hace a parece cr a «Holaf K ap,» Kap son ]as ¡nj.
los ojos de la mujer, diferente que dc; Kggp Ameyica Protes.
a los del mundo. # # tant, (Con'serve a Arrtérida 'Piro-

Un marido es siempre impacien- testante) 
te, egoísta, avaro, muchas veces re­
gañón. violento, irrazonable; y has­
ta infiél el noventa por ciento de las 
veces. La mujer conoce además, sus 
pequeñas atendones, sus pequeñas 
des, y aquel lado cómico que descu­
bre el ridículo que todo carácter 
lleva en sí, Y frecuentemente este

PASSIFLORINE
Medicamento ideal para el in­

somnio nervioso y desórdenes 
funcionales del corazón, falsos 
cardíacos etc. Reemplaza venta­
josamente a los bromuros éte­
res, valerianatos etc., sin pro­
ducir intoxicación. Procura un 
sueño tranquilo y el despertar es 
el de una persona completamente 
descansada y dispuesta. Comple­
tamente inofensivo puede ser to­
mada por I09 niños y ancianos.
Notable medicamento francés.

P E N S A M IE N T O S

so

7

L a  esp o sa  de L en in  " c a m a r a d a ”  K ru p k a y a , d ire c to ra  del co m ité  
d e  te x to s  d e  la s  e sc u e la s  r u s a s

, , „ ,.» 1.  , —Cuando la espada es corta, slado sin poesía, solo se ha revela da un paso míis. — General Hoche.
do —  ¡e s to  e s  flo ip e o r! —  a l d ía  — C uando a l h a c e r  un bien som os
siguiente de la boda. Así la mujer { ¡ f™  * J T a t e p L  W p ' i n S r t S  
cuando oye elogiar al mando a ej agradecimiento nuestro por recom- 
au¡en no le conoce como ella, en- Pensa.
yu;  11 ' . , ,  i , - , .. . — E l m a y o r  hero ísm o del hom bre
z a ls a r  la  ig u a ld a d  de c a rá c te r ,  la  consjSte  en  el sa c rif ic io  de su  an i-
finura de 1os modalles, fla genero- malidad.

. , , , , j  , ___ ' „  „ - n i - . — E n tre  la s  nac iones todo es tad osidad, la bondad, sonríe y cana, paz es un pr0yeC£0 <je guerra o
aquella sonrisa y aquel silencio son una tregua para preparar 'as del
para quien lo comprende un comen- '"’" ^ ‘’'instinto de la 16glca nos re.
ta r io  e lo cu e n tís im o . h e la  c o n tra  todo  lo que se nos en-

Poned la mano sobre k  concien- " ^ J ¿  una arltmé-
oía, queridas señoras. ¿Estáis segu- tica especial: si se les pregunta por
ras de ser impecables? ¿Estáis cier-- la edad de una mujer amiga suya,, , . , „ multiplican por dos; pero en pregun­
tas de que la impaciencia, la ava- tándoles ipor la suya, dividen por dos.
ricia la inconfcentabilidad, fla infi- —Quien hiciere caso del aire no
déhdad misma no tengan en vos- gjderar las nubes, no recogerá mieses. 
otras su remoto pero seguro ori- —Los jóvenes serían muy peligro-

PARA

Reconstruir 
Gastados Nervios

M ile s  T om an

Hierro Nuxado
Venta A n u a l m á s  d e  C in c o  

M illo n e s  d e  f ra s c o s

(E n  las buenas Botica»  
y  D rogaerias)

Hierro orgánico esuno de los princ¡-| 
pales elementos productivos de vita-l 
lidad.. Es el hierro en la sangre lo que j 
extrae el oxígeno de sus pulmones.! 
Este oxígeno se une con los al¡mcn-j 
tos'digeridos a medida que estos se 

[absorben en laj sangre, deLmismo 
\inodo que el fuego se une al carbón,, 

^produciendo tremenda fuerza'fyji 
^  energía. Sin hierro en la sangre;** 

k loque Ud. come aimplemente 
Lpasa por el cuerpo sin ha-/ 
^ ce rlc  ningún provecho.,

Distribuidores M EN D E L &
Cerrito 673 - 75

Cía.



VULGARIDAD
María Rosa escribía; tenía el don 

maravilloso díe ser exquisitamente 
espiritual y bollla a través de sus 
escritos. Parecía que toda aquella 
vulgaridad aplastante y desconsola­
dora de su fisonomía desaparecía 
bajo el sublime color de sus frases 
de oro. Todas sus compañeras de 
estudios, cuando deseadas vacacio­
nes 'llenaban su tiempo en las playas 
o en el campo, no dejaban de repe­
tirle una y diez veoes: “María Ro­
sa, María Rosa, no dejes de escri­
birme”.

Y María Rosa se pasaba las lar­
gas siestas que calentaban los te­
chos como una enorme lengua de 
fuego, sentada en un muelle sillón 
de mimbre en su cuartito, hilvanado 
frases y frases con qué divertir a 
sus amigas.

Entonces era una María Rosa de­
liciosamente jovial y divertida;- te­
nía una delicadeza tal, un sprit tan 
distinguido que del suceiso más tri­
vial que venía a su imaginación ha­
cía un cuento, maravilla de senti­
miento y buen gusto. Pero también 
escribía para eflla; y era allí la 
verdadera María Rosa: era su alma 
anhelante de un infinito amor la 
que palpitaba entre aquellas hojas 
de su diario. A veces eran lágrimas 
de fuego las que vivían en sus cuar­
tillas y entonces era la humana, la 
María Rosa de carne que lloraba 
su pobre cara sin belleza presintien­
do que jamás habría de encontrar el 
amor soñado junto a un compañe­
ro bello y noble.

Cierta vez se vió pretendida por 
un muchacho amigo de la casa; tan 
burdo, tan torpe, y feliz al mismo 
tiempo que María Rosa sentía nau­
seas de su pasibilidad de animal. “La 
vida con un hombre así — pensaba 
la joven — solo queda reducida a 
tres cosas: oomer, trabajar y dor­
mir” Y sentía cuando esto pensaba 
que su alma estaba demasiado alta 
para soñar con tales pequeneces. 
Después de agradecer buenamente la 
atención del amigo, oyó por casua­
lidad lo que una amiga de visita en 
su casa le decía a Pancha, la cria­
da: “Oye, oye. — ¿es que acaso tu 
ama desearía casarse con un princi­
pe? — Pues mira que oon esa cara 
de............... ”

Y fué tan violenta la locución 
que María Rosa huyó a encerrarse 
en su alcoba.

mera producción literaria era buen 
mozo y simpático. Totalmente pare­
cía “un actor de cine” que en el 
pintoresco lenguaje de Telma, esto 
significaba lo más hermoso y per­
fecto que se pudiera imaginar.

En vano María Rosa se resistía; 
no era egoísta, nó, pero sentía co­
mo una ligera opresión de pensar 
que su cartas pudieran servir para 
causar algún daño al joven y ta­
lentoso autor.

III

En verdad María Rosa dió lo 
mejor de su alma en aquellas car­
tas ; toda su alma de mujer exqui­
sitamente dotada vibraba en aque­
llas largas misivas con el escritor. 
Era el Amor lo que llenaba sus lar­
gas carillas de papel satinado. En 
medio de aquella nueva dicha que 
había encontrado en el joven co­
rresponsal, la muchacha sentía el 
escozor de una duda: ¿Acaso el co­
nocería su alma a través de sus 
cartas?

Telma encontraba aquello diver­
tidísimo ; no sólo no se preocupa­
ba de lo que su amiga la hacia sen­
tir con sus cartas, sino que muchí-

Inútil de decir lo demás: un hom­
bre, pese a su brillante inteligencia 
es siempre un hombre; ama lo bello 
más que lo feo y lo bueno más que 
lo malo: solo que esta diferencia la 
hace cuando entre las cosas feas 
tiene forzosamente que quedarse 
con alguna. Las criadas, por ejem­
plo, no se buscan bellas, sino bue­
nas, no importa que sean feas.

Entre lo bello y do bueno no hay 
parangón posible: un hombre ena­
morado no querría que cambiasen 
la cara de su adorado tormento 
aunque le prometiesen por todos los 
santos que jamás en el término de 
sus días volvería a tener una que­
rella con ella.

Así, nuestro escritor, después de 
muchísimo meses de amores, quince 
o veinte sonetos a cual más dulzón 
y tonto, otros tantos ramilletes de 
flores con aquella terminación de 
"rendido a tus plantas” y dos o tres 
regalitos de poca monta, aunque 
de dorado brillo se unió en los sa­
grados lazos matrimoniales' cota 
Ttílma, la amiga de María Rosa, e 
ideal del escritor por su inteligen­
cia infinita___

V

Desde entonces han pasado cinco 
años. María Rosa es ahora una 
cubría los pasados agravios. Du-

Ferretería ‘‘RADIUM

CERA "R A D IU M "

99 JUNCAL, 1438 
E S Q U I N A  P A R A N A

Preparación ospoclal para encorar y a b r i­
llantar Pisos, Muebles ?  Parquets.

P O L Y O S  IN S EC TIC ID A S  “  R A D I U M  ”
L os m á s  p o te n t e s  y e f i c a c e s .  — S ie m p r e  f r e sc o s .

------------- o -------------
Gran surtido de artículos para verano

PERSIANAS,  F I A MB R E R A S ,  H E L A D E R A S ,  S O R B E T E R A S ,  E T C .
BOQUILLAS PRIMUS LEGÍTIMAS, garantidas $ 0.70 
y “ RADIUS” la mejor boquilla Sueca $0.65.

una blanca faja de papeíl blanco en­
rededor de él, escribió con letra 
pequeñita y fina “Amor” y debajo 
con su hermosa letra grande y pa­
reja “Vulgaridad

Entonces abrió un pequeño cua­
derno y en su primera página 
“Quiero mucho a Bebé y a Telma” 
escribió.

Salió al patio: entraba el aire
fresco y puro de la fronda cercana 
y los niños esperaban enfilados la 
orden de -su maestra para marchar­
se. Ella empezó con voz lenta, em­
papada en sollozos; “un, dos, un 
dos, un dos, un dos, un dos, Un dos, 
un dos un dos” .............

Pero luego claramente, con dul­
zura infinita, prosiguió: “ un dos, 
un dos, un dos, un dos un dos,” . . .

¿Si toda su vida habría de ser 
esta porqué tratar de entristecerla 
con lágrimas y recuerdos del pasa­
do?

Ahora la maestra ríe y canta y 
juega con sus niños; les hace re­
galos a todo el mundo y cuando 
cierta vez una indiscreta pregun­
ta vino a turbar su tranquilidad, 
María Rosa contestó risueña:

“Mi vulgaridad ha sido tanta que 
jamás he llegado a saber lo que es 
Amor y hasta hay veces que creo
que Amor___ es lo que tengo a
Bebé”.

Y nada más. Porque la vulgari­
dad hoy y mañana y siempre será 
reina y ruina en el corazón de los 
mortales.

Silvia Gturrico.

SEfiORA: N o perju; 
d iq u e  su 

m uebles , deslnfeci 
tá n d o lo s  con  aguo 
h irv ie n d o  o u sa n d  
p re p a ra d o s  a  bal 
de a g u a r rá s ,  benci 
n a  o petró leo , soporr 
ta n d o  o lo res de; 
graciab le . E m plee  
im p o n d e rab le

r.lMEXIDA FULMINA 
C H IN C IIIC ID A  Itt 
qu ido  p e rfu m a d o  ( 
b a se  d e  A gua  Colo­
n ia )  q u e  es el p n  
d u cto  ideal p a r  
c o n s e rv a r  Jas cami 
en  p e r fe c ta  higlem  
ev ita n d o  q u e  lo  
p a rá s i to s  a n id e n  em 
e llas .

Se v en d e  en  Fai 
m a c la s , F e r re te r li  
y  B a z a re s . P rec io  

F ra sc o  chico $ 0 .5 0 , f ra sc o  gran*
$ 0 .7 0 .

E x c l u s i v i d a d  p a r a  t o d a  la  A m é r i c a  
d e l  S u d

II

Telma era su mejor amiga; muy 
bonita, muy elegante, y muy cariño­
sa ; además bailaba perfectamente el 
shimmy, tocaba tangos, cantaba ro- , 
manzas en francés y jugaba al tennis. 
Conjunto que como se ve era adora­
ble. Entre paréntisis, no tenía pizca . 
de ingenio, ni siquiera de seso. Habla­
ba de foot baM, de carreras y d e . 
box como cualquier muchacho, ipe- 
ro que no la sacaran de ahí por que 
Telma no sabía nada más.

¿Y para que más? ¿Libros y re­
vistas? A no ser allgunos de Tos 
cuentos picarescos que solía encon­
trar en los bolsillos' de su hermano 
Jaime, no recordaba haber leído más 
libros que aquellos que trataran de 
modas y sports.

A veces, como todas las mucha­
chas, Télma se canteaba con sus 
flir ts ; era María Rosa quien le ha­
cía los alegres y traviesos billetitos 
que los enamorados de la otra guar­
daban celosamente juntos a sus co­
razones.

En realidad María Rosa jamás 
había puesto más que una mínima 
parte de su . inteligencia en aquel 
juego vano. Pero hoy le había di- 
Jho Telma: “Si me quieres, has de 
probármelo con una carta de esas , 
que tú sabes hacer, no de las que tu 
haces para aquel escritor de quién 
te hable”.

Y el tail escritor, cuyo retrato lu­
cía en ila segunda página de su pri-

simas veces ni se enteraba del con­
tenido de las cartas de su galán. Un 
galán un poco serio y demasiado sa­
bihondo, como ella decíase.
. En cambio la otra empezaba a 
aprender mucho de da vida; por 
ejemplo que el alma es infinitamen­
te superior a da materia y que la 
belleza de aquedda oscurece la feal­
dad y el prosaicismo de esta última. 
El autor !e decía: “Tú eres mi mu­

je r  soñada; te presiento tan noble 
y fuerte, tan noble y firme, que este 
amor que tu has despertado en mi 
corazón no volverá nunca a su 
sueño”.

Y elda sentía un íntimo gozo de 
saberse amada tan profundamente. 
Aunque en realidad aquel cariño 
pertenecía en buena ley a Telma, 
pues Telma firmaba ella sus cartas 
y Telma le escribía él.

Esta He había dicho: “Mira, ese 
chico no me conoce, pero es amigo 
de Sarah y yo le supliqué que me 
consiguiera un autógrafo de él; en­
tonces me escribió, yo de contesté,
él también, luego tú, y en fin ........
¡ que esto es una ensalada rusa!!

Entre la juventud brillante de 
Telma y el alma exquisita de Ma­
ría Rosa ¿en cual se detendrían los 
ojos del escritor?

IV
Julián de Roullés era el pseudó­

nimo dtíl escritor aunque Federico 
era su verdadero nombre, pero le 
.resultaba más poético y menos vul­
gar el supuesto y se firmaba Julián 
a secas.

Cierta vez tuvo ocasión de ir a 
la pequeña ciudad y le pasó este 
cablegrama: “Llegó hoy. Espérame 
estación. — Julián”.

rante este tiempo ha luchado terri­
blemente consigo misma. Tenía el 
corazón lleno de odio y de rencor 
contra eíl hombre que no supo des­
cubrir su alma y contra la mala 
amiga que no tuvo valor para decir­
le a Julián: “mira no era yo la que 
te escribía, sino María Rosa”. Tal 
vez así hubiera tenido una oportu­
nidad de conquistar al escritor.

Cinco años de trabajo incensan­
te que no había logrado distraerla, 
empero, del dolor de su vida. “Si 
esto que yo siento es amor, — de-1 
cíase — toda la humanidad solloza­
ría conmigo, puesto que ama”.

Ahora temblaba de encontrarse 
con Telma y su marido: ¿tendría 
valor para besarla y estrechar con­
tra olla a Bebé, el chicue'lo de am­
bos? Incesantemente trataba de ol­
vidar: poquito a poco, insensible­
mente, quería l/lenar de cariño su 
corazón hacia el chiquillo, pero se 
renovaban los antiguos rencores y 
los viejos odios y se sentía sin fuer­
zas para recomenzar la obra.

VI

Cierta vez se encontraron. A la 
frialdad del primer momento siguió 
una alegre conversación y un velo 
subría los pasados agravios. Du­
rante las vacaoiones, las visitas de 
María Rosa continuaron: ahora es­
taba loca con bebé y sentía un in­
menso cariño por el botija.

Nuevamente volvía a normalizar­
se el estado de su alma. Y cuando 
volvió a la vieja escuela rural, tomó 
ol diario de lágrimas donde todavía 
vivía el viejo amor por el escritor 
y un poco de odio por Telma, pegó 
una por una sus hojas y colocando

A R M E  S T O  & O R G A  
C olon ia 1096 —  M ontev ideo

PARA O B TEN ER
UN BIENESTAR

Con acepción general, la propaga­
ción de las enfermedades del estó­
mago obedecen a  la adulteración de 
los alimentos, y al abuso de las 
fuerzas digestivas. Se dice “tengo 
un buen estómago”, cuando las di­
gestiones son normales a pesar de 
los malos alimentos, o de los exce­
sos en los buenos. Un buen estómago 
equivale a la alegría, a la salud, al 
bienestar. Para los que sufren de 
molestias del estómago, podemos se­
ñalar a su consideración los resulta­
dos que se obtienen con la sal cató­
lica de la que basta tomar cuarta 
o media cucharadita para dominar 
cualquier molestia del tubo diges­
tivo.

E n  op in ión  de m uchos h ig ie n is ta s , 
los ch u p e te s  de gom a, m a rf il, etc., 
que se d á n  a  los bebes p a r a  e n t r e te ­
nerlo s, deben  su p rim irse , p o r que 
ad e m á s  d e  se r  infecciosos, d es fig u ­
ra n  la  boca de la s  c r ia tu r a s  de un 
m odo la m en tab le  y  p e rm a n en te .

U no de los juegos m á s  a n tig u o  
que se conocen es el de los dados. 
S e tienen  n o tic ia s  d e  q u e  se ju g a b a  
con ellos, q u in ce  s ig lo s  a n te s  d e  la 
e r a  c r is t ia n a .

L o s  cocodrilos, lo m ism o  que los 
a v e s tru ce s , t r a g a n  p ie d r i ta s  p a ra  
p u lv e riz a r  los a lim e n to s  y d ife r ir lo s  
bien.

H a y  u n  m é to d o  sencillo  p a r a  co­
nocer si el a z ú c a r  es pqro . Se quem a, 
y  si no d e ja  cen izas  e s tá  lib re  de 
im purezas , si la s  d e ja  no es puro .

E l h o m b re  es uno de los se re s  
a n im a les  que tie n en  m en o s  p e ­
n e tra n te  el se n tid o  del o lfato .

E l cab a llo  f ig u ra  e n tre  los a n im a ­
les que m u e re n  m á s  rá p id a m e n te  si 
se les expone a  un  frío  m u y  in tenso . 
P o r  e s ta  ra z ó n  no se le u til iz a  p a ra  
la s  exped ic iones po lo res.

TENGA Vd. SIEMPRE  
EN SU CASA

una Bujía de “AM BRINE” del 
Dr. Barthe de Sandfort, para 
las quemaduras y cicatrización 
de llagas y heridas.

Extraordinario descubrimiento 
francés. Calma inmediatamente 
el dolor y reconstituye la piel 
sin dejar señal alguna de cica­
triz. La “Ambrine” se vende en 
Bujías chicas para pequeñas que­
maduras y grandes (equivalen­
tes a 5 chicas) para aplicacio­
nes extensas y en Tabletas chi­
cas y grandes que se derriten al 
Baño-maría para los casos d<* 
gravedad.

IHSTITDCIO* 
DEL ESTADOBanco Hipotecario del Urognay

C A J A  D E  A H O R R O S
ABONA P O tt LOS DEPÓSITOS KL 0 1/9 POR OIJLNTO ANUAL

L&Tlort« loa dt^Asitoe por cuen ta  da loa ahorrlataa, «a Título« H lpotesa 
rom, loa oualw  cJ precio actual, red itúan  u n  Interés m ayor da fl o|o.

Lea interesas de eacs titulo* bp PAgan trlm eetr Asmente el 1.* de Febrero, 
al 1.* d* M a/o, al 1.* d* Agosto y «1 1.« do Noviembre da ceda afio.

Loe depósito*, ta lo c tru  no se Inviertan  en titulo«, y ¿aioe, con el capón 
corriente, al la Inversión y» se ha  hecho, pueden aer re tirados p a rd a l o 
totalm ente, en cualquier niomonto.

■so# preetr-bioe cóc la  g a ran tía  de loa l í ta lo s  depositados y p a ra  los 
— “ *■ por adelantado, m ediante un pequeño descuento.

i alcancías p a ra  ol depósito  y guarda de loe ahorros pequeños. 
»ósUes tienen la  g a ran tía  del Astado, además oe la  del Banoo.

B poteeaxios m  omiten solam ente con tra  g a ran tía  rea l « •  
aneMea, v rb iu g  7 ru ra iw .

«•atetan las«as «aega. 
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lV U E L V E  !

h a r a d a  a  L a  S u l a m i t a ,  a g r a d e c i d o

" i

o s  i n v e r t i d a  d o s  e n tre  la  f ro n d a  
h3o está, t r is te ,  t r i s te  y  s o l i t a r io ; 
je h a s t ia  en  su s  m a ra ñ a s  hoy la

[ro n d a ,
ep en tid o s y a  tu s  a d v e r s a r io s !

a l ta  tu  d o s  i n v e r s a  t r e s  c o n  f i n  
ue lo l le n a ra  to d o : e r a  tifia- v ida , 
a l ta n  tu  lin d a  boca d e  c a rm ín  

tu s  o jo s de n in f a  ap e te c id a .

a  no  o lm os c a n ta re s  q u e  e n to n a ra  
X voz t im b ra d a  cu a l la  del t u r p i a l ; 
x tra ñ a m o s  tu s  c re n c h a s  e n re d ad as , 
u cabello , del so l se rio  r iv a l .

Y tu s  c a rn e s  ta n  fre sc a s , s o l u c i ó n !  
Te ac ec h am o s p o rque  e re s  u n  te so ro  

tú , In g ra ta  t o t a l  s in  co razó n , 
u ls te  h a c ia  o t r a  f ro n d a , h a c ia  o tro

[ a r r o y o !

N o fu is te  tú  l a  q u e  b rin d ó  a  V io le ta  
a  ab lu c ió n  en  el r ío , s in  ro p a je ?  
V uelve! ¡D e sn u d a  tu  f ig u ra  e s b e lta !  

'S in  v e l o s . . .  y no te m a s  el u l t r a je !

R a l p h .
(P a s o  de l M olino).

! E n tr e  los q u e  en v íen  la  so lución  
exacta  de e s ta  c h a ra d a , a  “M UNDO 
URUGUAYO” , a n te s  de l 3 de M arzo 
próxim o, se s o r te a r á  Ja n o v e la  de 
S m i l i o  C a r r e r e ,  “E l  m a l e f i c i o  d e  la 
U ”,  e le g a n te  tom o co n  a r t í s t ic a s  ilu s- 
trac io n es , d o n ad o  p o r  el co lega 

0 R a lp h .
R O M P E C A B E Z A S

w P O T P

1 L A E R

M A R L E

R A H O P

L E R A G

1 A R A E T

R 1 M C E

2 E 8 D 1

1 1 B 2 9
P e líc u la  a m e r ic a n a , s u  p r in c ip a l in - 
•prete y fe c h a  en  que fu é  hecho  el 
n p ec ab e za s .

W i l l i a m .  
(D o lo re s ) .

T R IA N G U L O  N U M E R IC O  

7
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7 5 4 
6 5 4 0 

9 0 6 2 3 
3 5 6 0 4 5 

5 3 6 5 7 5 4 
6 6 4 7 3 8 4 0  

1 2 3 6 5 4 2 9  2 
1 2 3 4 5 6 7 8 9 0

. C onsonan te , 2 N o ta , 3 A lim en to , 
Sn e l cuerpo , 5 V erbo, 6 N om bre, 
/e rb o , 8 A pellido , 9 V erbo, 10 Ciu-

J n s t h a .

C O M P R IM ID O
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M o z a r t  y  E m p e r e u r .

ANAGRAMA
A  M a n d ó l o

«X̂ 0<$k3>0<$xJ>0<$xJ>0<$x$>0<S>>$>0<$x$>0<$xS> <8> a
O M A N D O L O : ¿ IR A S ?  o

^  $>
<$<§> O <$x§> O <$«$* O <5X$- O <&§> O <$*$> O <$X§> O <$xj>

SI b u scan  con a ten c ió n
h a l la rá n  un  co lega de la  Sección.

T a n n h ä u s e r .

JE R O G L IF IC O  C O M PR IM ID O

L a  R e i n a  M a b .  

C H A R A D A

Si del do lo r la  c u a r t a  con t e r c e r a  
el a lm a  a le v e  h irió  

y el p r i m a  con s e g u n d a  me h a  causado  
t a n  a c e rb o  do lo r ; 

si e s  p r i m e r a  s e g u n d a  con t e r c e r a  
la  v id a  s in  la  fe,

¡ yo, s o l u c i ó n ,  no qu ie ro  la  ex istencia , 
con e lla  a c a b a ré  !

De u n a  s e g u n d a  i n v e r s a  con p r i m e r a  
no m e  h e  de su sp en d er, 

n i tam poco  f i n a l  con la  t e r c e r a  
p a r a  es to  yo u sa ré  
M as re s u e lta  y a  e s to y  ; 

si no en c u e n tro  consuelo  a  m i p esa r 
a l s e g u n d a  m i cuerpo  h e  de e n tre -

[ g arle .
¡m i v id a  ta n  t o t a l !

S o l a  e n  la  p l a y a .

C O M PR IM ID O

A  V i o l e t a  d e  lo s  A l p e s

J u l i o  y  C é s a r .  

A N A G R A M A

A  L a  i-S u l a m i t a .

<£<$> O <$x§> O <$X$> O <$x$> O <$*$> O <$xj> O <$X$> O <$>̂

%  T U  R IS A  S U P L E  O
<$> ^
<¿XÍ> O <$*$> o  <$x£ O <$X§> O O <$X$> O <$*8>O <$*$>

T u  r is a  sup le  co lega  
a  c u a lq u ie r  d ic h a  o e n c a n to ; 
con e lla  en  tu  lin d a  boca 
t r a t a  de e n c o n tra r  a  u n  sab io .

C l e o p a t r a .  
( S a n ta  - L u c ia )

A N A G R A M A

■$x$> O O <$>3> O <SXj> O <$"$> O <$*$> O <«x$> O <&&
<i> ♦
O CORA M IR A  LO S R A M A L E S  O
<5><$X§> O <$*$> O <$X$> O <§X$> O <$X§> O <&$> O <$X§> O

U n  n o m b re  d e  a c tu a lid a d  
en  m i a n a g r a m a  h a l la r á n

A u d a z .

L O G O G R IFO

1
5 1 

5 6 7 
3 2 5 7 

3 2 3 1 6 
5 4 3 6 3 4 

1 2 3 4 5 6 7 
5 5 7 3 1 3 ,

6 1 2  3 1 
6 4 1 3  

7 6 3 
4 5 

6

1 V ocal. 2 N o ta , 3 P aq u e te . 4 En 
la  cab eza , 5 E n  el cam po , 6 P e r ió d i­
co, 7 V arón , 8 V erbo, 9 M ujer. 10 
M úsico, 11 V erbo , 12 P ro n o m b re , 13
Vocal. ,

C a b i l d e a  d e  V a n d a l i a .

CH ARADA

A l  m a e s t r o . . .

Con o tro s  so les b rillando  
v e rá s  la  p r i m e r  m i t a d  
que es fo rm a d a  por dos sílabas, 
pues de cu a tro  es el to ta l .
E s  voz d e  verbo , s in  quien 
imiposible m e s e r ía  
q u e re r  del lib ro  beber 
la  h u m a n a  sab id u ría .
E n  la  s e g u n d a  m i t a d  
veo pecas do av a rien to , 
pues que no e re s  generoso 
e lla  nos dice, ,y no es cuento.
¡ Y yo, quo p en sab a  con 
d o s  u n a  d o s  tu  cabeza  
ung ir, y d o s  c u a t r o  h ac er 
p a r a  e n s a lz a r  tu  g r a n d e z a !
Q uizás yo in te rp re te  m al 
m a s  tu  nom bre, en  dos m itades, 
m a estro , d ic e : es cruel fiera , 
no  duele  de a jen o s  m ales.
A h o ra  a  voso tros, am igos, 
lo s que h a llé is  la  s o lu c ió n  
que es colega, no v eá is  
p a r a  él n in g u n a  a lusión , 
que todo fu e rz a s  del m etro 
y del co n so n an te  son.

J u a n  S e r g io .

ANAGRAM A

ô<$K$>o<£<e>o<Sx£>o$x$>o<$x£o<£<S>o<5xs>
<$> <$>
O C A R O L IN A  COM PRA O
<$> <$>
O N A RD O S A L IN IT O  O

<3xS>o<Ŝ o<gxS>o<5Ks>o<sxS>ô .ô x̂ o<8>̂ >
D os po líticos de fam a  
en c ie rra  este  an a g ram a .

R o s a  t l ié .
(C a n e lo n e s ) .

CH A RA D A

U n a  d o s ,  u n a  d o s  tu y a , mi ángel, 
m uy quedo m e d e c ía ;

d o s  a l d iab lo  tu  p en a  y no m e celes. 
t e r c i a  s e g u n d a  m í a .

U n d ía , ¡ qué d o s  u n a  a  m í m e d ie ro n !
y  creerlo  no q u is e ; 

segu í la  t e r c ia  y  c u a r t a  que in d icaban  
y  en  -lágrim as d e  ra b ia  m e deshice.

Me en g añ ab a , no  h a y  duda, m a s  me
[d ijo

con acen to  ta n  su a v e : “yo no e r a . . . ” 
que le c r e í ; en  la  t e r c i a  con s e g u n d a  
s i no se  tien e  fe, se  d esesp e ra .*

* *
M as con fiado  después, yo y a  c re ía
en su am or, de ta l  modo,
que u n  buen  d ía  m e d i jo : “ pronto

[vuelvo” . . .
y  la  estoy  e sp eran d o  t o d o ,  t o d o !

G i r m a s  T a b e l i ó n .  

A N AG RA M A

<$*$> O 3x$> O 3x$> O O <$x$> O <$><£ O <$<♦> O <&$>
< S >  ❖

O SIG A M O S T U  M USA O
<s> <e>O <$*$> O <$x$> O <&$> O <$X$> O O <$x$> O <$X$>
“M u s a  t r á g i c a ” a  veces no s re su lta , 

en  la  U niversidad , 
la  del señ o r q u e  m i a n a g ra m a  ocu lta  
con to d a  s u  te rr ib le  a u to rid a d  !

J o v e n  P a n c h o .

de se r honesto, sencillo, 
pulcro, severo  y m oral.

,¡C u án  lejos tu  dulce v ida 
d e  e sas  v io len ta s  pasiones 
que m an tienen  encend ida 
en  los pobres co razones 
u n a  vehem encia  t o t a l ,  
y no  e s  que se as  arisco  
o fa lto  de genio o corto  
¡ n o ! tú , com o S an  F rancisco  
te  n asas  la  vida ab so rta  
en  la  d iv in a  i n i c i a l !

¡S a lve, espejo  de ingeniosos, 
bello y fo rm al L a p i c i t o ,  
m is sa ludos cariñosos 
te consagro , rep ito  
y envío, con em o ció n ! . 
¿A cep tas m i puro  afec to?
¡ Con un láp iz ta n  galano , 
ta n  gen til y ta n  correcto , 
cómo e sc rib ie ra  m i m ano 
la  h is to ria  d e  m i p a s ió n !

M ie n tra s  u n a  tu rb a  loca 
de fa u n o s  escandalo sos 
d o s  p r i m a  d o s  cu a n to  toca  
con los ta n  pecam inosos 
in s tin to s  de su  pasión, 
tú , tra n q u ilo  y  m odosito , 
le jo s  d e  todo pecádo, 
vives, m i buen  L a p i c i t o .  
co m p le tam e n te  a p a r ta d o  
d e  l a  t o t a l  te n ta c ió n .

T u  co razó n  e s  el tem plo, 
d o s  p r i m a ,  de un  ca s to  rito , 
( ¡ to m e n  los fau n o s  ejem plo 
Jel co lega  L a p i c i t o  
que sa b e  se r  ta n  f o rm a l! ) .

J a m á s  tu  re c ta  conciencia 
te  re p ro c h a  un  pecadillo  
p o rque  tú  sabes la  ciencia

ANAGRAM A

ilo C arm a, L eó n id as ; C h a r a d a  de 
D o m a r d o :  A m ilan ad o ; C o m p r i m i d o
d e  F l o r  d e  u n  d ía  y  E s p i n a s  d e  u n a  
f l o r : E n can tad o s .

NATOS IM P O R T A N T E S : —  La 
n ó m in a  d e  los so lu c io n is tas  el c o m ­
p r i m i d o  c o n  p r e m i o  de S i r e m o  y  T i -  
t o t o  se  p u b lic a rán  en  el núm ero  del 
8 de M arzo, do "M UNDO U RU G UA ­
YO”.

— E n  el m ism o núm ero  a p a re c e rá  
la  solución al a n a g r a m a  c o n  p r e m i o  
de M a e s t r i t a ,  que apareció , po r e rro r  
con do s y  g r i e g a s ,  cuando  u n a  de 
e llas d eb e  s e r  t l a t i n a .  T ienen  pues 
los so lu c io n is tas  u n a  p ró rro g a  del 
p lazo p a ra  e n v ia r  sus soluciones, h a s ­
ta  el m a r te s  p róx im o inclusive.

—  E n  lo sucesivo —  y accediendo 
a  re ite ra d o s  pedidos de los colegas 
—  el p lazo p a ra  reso lver los juegos 
que se publiquen  con prem io , s e rá  
m ay o r que el aco s tu m b rad o  h a s ta  
a h o r a : la s  so luciones se^, re c ib irá n
h a s ta  el segundo  sábado , inclusive, 
después de publicados.

— E n  el p róxim o núm ero  o frece re­
m os a  los lec to res y colegas un  C o n ­
c u r s o  a e  s o l u c i o n e s  in titu la d o  “A r ­
t i g a s ”, con cuyo concurso  “P a s a t i e m ­
p o s ” ad h ie re  a  los fe s te jo s  que se 

A  S o lu c ió n ,  re a liz a rá n  en  ocasión  d e  in a u g u ra rse  
el m onum ento  del p rócer u ruguayo .

L a  S u l a m i t a .

<$x$> O <$*$> O <$*$> O <$*$> O <gx$> O <$x$> O <$x$> O <$><$> 
<$> <S>
O DIOS T E  PASO E L  V A LL E  O 
<S> <«>
<$*$> O <JxJ> O <̂<$> O <3x$> O <$X$> O <$><•> o<&$> O <$x¿>

L o h e n g r i n .  

MA ROONIGRAM  AS

Si D ios te  pasó  el valle, 
como a f irm a  m i a n a g ra m a , 
fu é  p a ra  que flo rec ieras  
a l im pulso  de tu  fam a.

E ls a .

ANAGRAM A

A c t e a .  —  S u  c a r ta  en m i poder, 
ac o m p a ñ ad a  de su  p rec io sa  c h a ra d a  
y del .obsequio, que ag rad ezco  en 
nom bre de todos los colegas. Espero, 
con v e rd a d e ra  Im paciencia, la  rem e­
s a  que m e prom ete. M uy p ro n to  le 
escrib iré , e s tim a d ís im a  a m ig u ita . 

A fectos.
B e r n a r d o  d e l  C a rp ió .  —  A p re c ia ­

do  am igo, e s  V d. excesivam en te  
A  E l l o s ,  a g r a d e c i d a ,  c r u e l . . .  ¿D e qué v a n  a  v iv ir  los eu ­

nucos, s i les q u i ta  Vd. la  m aled icen ­
c ia?  E s  Jo m ism o que si se  le  r e t i r a ra  
el p ienso a  los a c é m ila s . . .

L a  v id a  nos en señ a  a  s e r  to le ra n ­
tes  y esa  to le ran c ia , que nos d e fie n ­
de de los envidiosos, no es o tra  co ­
sa  qu  u n a  fo rm a  su p re m a  del orgullo .

P o r  o tra  p a r te , “v i s t e ” m ucho, es 
“c h ic ’ , que los pobres de e sp ír i tu  se 
ocupen de n o s o tro s ; ello nos d a  la 
sensación  inequ ívoca de que valem os 
algo, en re a lid a d . R ecuerdo  (y  p a ­
r a  que lo recuerde se  lo tran sc rib o  
m al traduc ido , pero  trad u c id o , a l 
fin, p o rque  es m e n este r  q u e  “ lo p u e ­
d a n  l e e r ” los escorp iones) lo que de­
cía  C y  r a n o  a  L e b r e t :

< $ x ^ o < e > < s > o < $ x £ o < ^ o < ^ o < {x 3 > o < e x e > o < e x s >

<é> <$>
O M A R ID IT O ............  O
<$> <$>
O Y T A N  FA R O L E R O  ! O
<S> <$><sx$>o<$x§> 0<$X$> 0<$Xj>0 <$x$>o <$>3> o<$x$>o<gx¿>

Con su  ingenio  y su ta le n to  
h a n  conqu istado  g ra n  fam a 
los s im p ático s colegas 
que escondo en e s te  a n a g ra m a .

V i o l e t a  d e  lo s  A lp e s .

IN T E R C A LA C IO N
ANAGRAM A

/ftréftc&iaoon- 
d r?/x g ft ab,.

L i g i a  B l a n c a .

C H A RA D A

A  L a p i c i t o ,  c o n  a f e c t o

“ ............ ¡S i c o m p r e n d i e r a s
c u á n t o  s e  s i e n t e  h a l a g a d a  
m i  a l m a ,  b a jo  u n a  m i r a d a  
i n s u l t a n t e !  ¡ S i  s u p i e r a s  
—  y  lo  s a b r á s ,  a u n q u e  t a r d e s  
e n  s a l i r  d e  t u  i l u s i ó n  —  
lo  b z i e n  q u e  m a n c h a  e l  j u b ó n  
la  b a b a  d e  lo s  c o b a r d e s  !”

Su bello tra b a jo , com o es n a tu ra l, 
se  pub licará .

L a  R e b e l d e  —  ¡ Cómo no v a  a  se r 
p o s ib le ! ¡ Y con m uchísim o g u s to !
P a r a  p u b lic a r  sus in te re sa n te s  t r a ­
bajos, no es n ecesario  se r bondado ­
so : b a s ta  te n er buen  gusto . R e tr i ­
buyo sus sa ludos.

R a s p u t í n  11 —  S u s  ju eg o s  son  bue- 
A  P e r f e c t o  L ó p e z  C a m p a ñ a  nOS y- P °r  consigu ien te , p u b lic a re s .

H a  puesto  Vd. el dedo e n  la  l la g a :  
p a c ie n c ia ; e sa  es la  v ir tu d  recom en­
d ab le  a  los am igos de “P a s a t i e m p o s ” 
porque los tu rn o s  (lo  com prendo  p e­
ro  no puedo e v ita r lo )  son, s in  du d a , 
d e s e s p e ra n te s . . .

D o ñ a  M o r a l  —  ¿ Y  qu ién  le h a  d i­
recuerdo  cho a  Vd., a lm a  de D ios, que y o  no 

[g ra to  puedo v o ta r  n i e x p re sa r  f ra n c a m e n ­
te m is p redilecciones, con m otivo del 
“ G r a n  C o n c u r s o  d e  H o n o r ” de “P a ­
s a t i e m p o s ” t  ¿P o rq u e  soy- e l D irec ­
to r  d e  e s ta  p á g in a ?  ¡D o n o sa  d ed u c­
c ió n  ! P re c isa m e n te , el D irec to r  de 
“P a s a t i e m p o s  ’, en  raz ó n  del v ínculo 
d irec to  ep is to la r, e s  el que e s tá  en 
m e jo res  condiciones p a r a  c a lib ra r  los 
va lo re s  ingeniosos que m ilita n  a  su  
lado y, s i  b ien no debe n tien e  por 
qué h a c e r  coacción, no  e s tá  in h ib i­
do  p a ra  m a n ife s ta r  b ien  a l to  —  a  
g r ito s  si el p lace  —  su s opiniones. 
¡ V am os, h o m b re ! E l “c h i s m e ”,  doña 
M oral (d e  m is ia  P a c a ) ,  q u e  Vd. q u i­
so c o n v e r tir  en  tiro , se  le fu é  por -la 
c u l a t a . . .

L a  S u l a m i t a .  —  Todo en  m i poder. 
A h !  yo no  puedo d e sc u b rir  n a d a . . .  
C reí q u e  V ds. e r a n  a m ig o s ; ¿por 
q u é ? . . .  P o r  la  e x p re s iv a  fa m ilia r i­
d a d !  E n  cu a n to  a  “ lo o t r o ” . . .  ¿qué 
le p a rece  s i no h a b lá ra m o s  m á s  de 
“e s o ” /  S a lu d o s a fec tu o so s

L a  d i v i n a  E u l a l i a .  —  N a d a  sé de 
C h a r a d a  d o  M i n n e s í n g e r : M is e r ia ; la  g e n til co lega a m ig a ;  no he rec l 

F r a s e  H e c h a  e n  f i g u r a  d e  L i r i o  d e l  b ido  “E l  D e r e c h o ” n i re p u e s ta  a  mi

ANAGRAM A

<♦><$> O <«X$> O <$xS> o <$x$> O <3x$> O <$X$> O <$*$> O <$X$> 
<$> <$>
O P A R A  E L  “ M UNDO” O
<«> ♦<̂ o<̂ o<$*$>o<Sx$>o<$>̂ o<$>̂ o<Sx$>o<$><¿>
P a r a  el m undo  dejó  un

es te  e sc r ito r  h isp an o  - am erican o .

R i t a  R e f o r t i  y  M a n d ó l o .

EN IG M A
T en g o  un color a lgo  obscuro 
y  m i dueño no m e v e ; 
so y  hueco, y con dos ta b iq u es  
c u a tro  p iezas fab riqué.
P o r  m is p u e r ta s  e n t ra  y  sa le  
la  b u en a  d u eñ a  de casa , 
que, d esp u és de un pase íto , 
v u e lv e  h a s ta  m i p u e r ta  y p asa .

T u r q u e s a .  
( I s la  P a tr u l la )
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V a l l e : V er l a  p a ja  en  el ojo a je n o ;  
P e r o g l í f i c o  C o m p r i m i d o  d e  H a m l e t : 
E a rc o  n a v e g a n te ;  J e r o g l í f i c o  e n  f i ­
g u r a  d e  L y r a i  “M u n a o  U r u g u a y o

ú ltim a  c a r ta .  A yer, en  un  tr is te  so ­
liloquio , p a ro d ia b a  yo a  D a r ío :
““L a  d i v i n a ” n o  h a b l a .  ¿ Q u é  t e n d r á  
“la  d i v i n a ’ t  S e  a p a g a r o n  los  e c o s  d ey  u-i u  uu u y  * u  . íu iw* i i*y  , - — ---------  ---"      —

L o g o g r i f o  d e  T .  V .  O . :  J o rg e  S a n d ; s u  r i s a  a r g e n t i n a . . .  e t c .  e t c -----
C h a r a d í s t i c o  d e  M i l d r e t t :  M a re ja d a ;  Yr que la s  M usas m e p e r d o n e n .. .  
L o g o g r i f o  d e  S a n c h o : V ic to r ia ;  C h a -  y  Vd. ta m b ié n !  G ra c ia s  p o r  su  ex ­
ra d a -/f íb u la  d e  V i z c o n d e  d e  C a r m a : p re s iv a  d e d ic a to ria  de “J u s t i c i a ”.  B e- 
M arip o sa  ; A n a g r a m a  d e  B i b í  y  Z o z o : so  su s  m a n o s  a s tra le s .
L ila  Lee, A lm a R u b e n s ; A n a g r a m a  P r o m e t e s .  —  E n  mi Sección, que- 
a e  E l  d e l  C e r r i t o : S ó c r a te s ; F r a s e  r id o  am igo  y co lega, p a s a  con a lg u - 
C o m p r i m i d a  e n  f i g u r a  d e  F a m u m : nos p seudón im os lo que en  la  v id a  
Con v o lu n ta d  se puede ir  d e l m a l a  con  c ie rto s  po lítico s que, a  p esa r  de 
la  se n d a  del bien, a u n q u e  é s ta  s e a  su  poco ru id o sa  a c tu a c ió n , son  los 
la rg a  y p e lig ro sa ; A n a g r a m a  d e  G r i -  m ejo res.
f i t o  y  G r i f o : M ar M e d ite r rá n e o ; A n a -  Vd., a y e r  P ro m e te o  a fe r ra d o  a  la  
g r a m a  d e  E l  I n g l é s  (a p a re c ió  con ro c a  d e  su  m o d e s tia  y  acosado  por 
u n a  y en  vez d e  i) : E m ilio  F r u g o n l ; e l b u itre  del O lvido y  hoy  lib e rtad o  
A n a g r a m a  d e  P o l i c a r p a  S a l a v a r r i e -  p o r el H ércu le s  de su  ingenio , su r je  
t a : J o rg e  Isa a c s . M r ía ; A n a g r a m a  titá n ic o  n n u e s tro  m edio , a n u n c ia d o  
d e  B c l k i s  (s^ lió  s in  f irm a )  ; B e a tr iz  p o r un  h e ra ld o  noble y v a l ie n te : su 
de los R í o s ; F r a s e  H e c h a  e n  f i g u r a  esp lén d id a  rem esa .
d e  J a q u e s : E n  m edio  d e  todo es un ¡ B ien  ven ido  el se m b ra d o r  y la  co­
a v e  n e g r a ;  A n a g r a m a  d e  C l í o :  Ñ apo- se ch a  p ro m lso ra  d e  o tro s  g ru to s  
león B o n a p a r te ; F r á s e  H e c h a  e n  f i -  op im os y v a l io s o s ! 
g u r a  d e  U r u g u a y a  d e l  E s t e : A m or S a lu d o s a  todos, 
con a m o r s e  p a g a ;  A n a fm m a  d e  M ó -
t o m e  e n  to d o  j L o h en g rin , V izconde L o h e n g r i n .



ven adornados, incrustados, pinta­
dos, lo mismo que la gamuza bri- 
Mante ha suplido a todos los demás 
cueros, para los zapatos de toda 
clase.

Formula para
algunos platos

A l o n e s  d e  p a v a  a ¡a e s p a ñ o l a .  —  
E sc a ld a r  lig e ra m e n te  en  a g u a  h i r ­
v iendo  unos c u a n to s  a lo n e s  bien d es­
p lum ados y descañonados.

P o n erlo s  luego e n  la  ca ce ro la  so ­
b re  un  lecho de 'lon jas  d e  to c in o  con 
dos c u c h a ra d a s  d e  ace ite , un  vaso  
de vino b lanco , o tro  ta n to  d e  buen 
caldo, un  ra m ito  d e  p e re jil, cebolle-

P ^E D lüE C T O S  d e  l a s  d a m a s  s o n  el
J\gua blanca —
= =  asanouas

Por s u s  com ponen tes de pri­
m era ca lid ad  y por q u e  al d e s ­
truir la s  p eca s , m an ch a s  y 
barros, 'devuelven al cu tis  su  

_  color y frescura n a tu ra le s ,

1 J / n  l i  ^ rema 'Gasanouas
w l  l / / ¡ ¡  / /  m  \  i  Suaviza y perfum a e l cu tis

\J ¡llB  Tobos 'Casanouas 
W  B -------perfume Tfluguel

Tobos 'Cosanouos
T I T A iy ^ í r  perfume de ‘Violeta

de benéficos efectos p a ra  el 
cu tis  fem enino.

Coa el uso de estos productos adquiérese una  belleza  Inm arch itab le  
DE VENTA EN FA RMACIA S Y PERFUMERIA S

Viuda de losé Casanovas Moure - Humberto l.o 1441 - B. tires
Representantes: MOURE - BERTflfJCOUR
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paran para ellos... la parisina pe­
netra a su vez en los talleres de 
costura. Sabiamente... prudente­
m ente... con su golpe de vista im­
pecable, hace su elección: ella sabe 
bien que ta] drapeado, aun cuando 
gracioso, espesaría mucho su amable 
y delgada silueta, que tal forma, 
muy nueva, le daría esa nada de 
exentricidad, que condena sin ape-' 
laoión la verdadera elegancia...

Entonces, segura de su buen gus­
to, hace quitar del modelo suntuoso 
el exceso de bordado que acentúa 
su fastuosidad, y combina, ayudada 
por el modisto, una alianza de to­
nalidades neutras, cuya armonía sea 
discreta. Y es así después de este 
ensayo definitivo, que salen de ca­
da colección una docena de trajes, 
que son puede decirse, la quinta­
esencia de la m oda...

Estos vestidos son casi siempre, 
los más sencillos de la colección, 
pues la parisina adora la sobriedad 
y, le rinde un verdadero culto, para 
la confección de todas sus toilettes. 
Líneas bien definidas, tejidos muy 
flexibles, drapeados sobrios... que 
lejos nos llevan de las exageracio­
nes de las costureras de poco saber! 
Que elegancia definitiva en esa bús­
queda del “buen tono”, en ese con­

Como colores, habiendo triunfado 
el negro, que reinó soberano duran­
te muchos años, se ha visto en las 
reuniones elegantes una gama de 
verdes, que parece afirmarse más y 
más: verde mar, verde jaspe, ver­
de esmeralda, verde botella. Para 
las horas del día, el color marrón, 
“tete de négre” y color pan tostado, 
son los preferidos en el momento.

El tapado scmi-ilargo es el que 
resulta inás práctico y fácil de po­
nerse. Bordeado en su parte ¡nfe-¡ 
rior por una f raíl ja de piel que

E L BU EN  G U S TO  “ DE LA  P A R IS IN A
En el ^pbut del invierno, cuando 

los compradores extranjeros se han 
marcado nuevamente de París, lle­
vando los vestidos complicados, los 
bordados recargados que se pre­

junto armonioso, en que el pequeño 
detalle solo aparece al segundo exá- 
men. Y que amable eclecticismo. 
¡ La moda permite a cada una el 
vestirse de acuerdo con su silueta 
y mientras los vestidos drapeados 
favorecen evidentemente a las mu­
jeres delgadas, de caderas indecisas, 
otras prefieren, la “allure” joven y 
graciosa de la falda amplia, frunci­
da bajo la bata.

\

puede ser más o menos ancha, se­
gún el gusto de su dueña, es el ta­
pado ideal para los primeros meses 
del frío.

En París, los pequeños sombreros 
son mucho más numerosos que los 
grandes. Para hacerlos más senta­
dores, los modistos les añaden la 
sombra ligera de los velos, drapea­
dos de mil maneras. Que original 
fantasía! A veces el velo, muy la r­
go, baja por encima de los ojos, 
mientras cae sobre los hombros de 
ambos lados; otras veces, por lo 
contrario, va levantado y echado 
para atrás, formando una coca bas­
tante larga. Ha llegado la originali­
dad hasta usar dos velos, uno de 
ilusión colocado debajo del tul bor­
dado, para dar mayor expresión de 
dulzura a los rasgos.

Los zapatos y los guantes son del 
mayor refinamiento que dar se pue­
de, triunfando ya el guante largo — 
mucho más vestido y elegante que 
el corto—, no viéndose ya ni los 
mosqueteros ni los de quilla de 
color. La rueda g ira ...  y los guan­
tes, otrora abandonados nos vuel­

N iO  MAS CANAS ANTICANICIE CUERRA
L a m ejor agua para bom ar la s  can as y  devolver al cabello su eoloi 

natural, frasco |  1. L a dem anda creciente del A ntlcanlcle Guerra y in 
confirm ación del fa llo  por e l Superior Tribunal de Ju sticia , condenando 
al que pretendió usurpar el nombre de este producto, evidencian  su  éxito, 
como tam bién lo corrobora e l triunfo que obtuvo en la  E xposición  de 
M ilán de 1917. Gran prem io de honor y  m edalla  de oro.

F a rm a o ia  M a rra n tfh o llo . U rU f l U a p  NO. 1748 6 S q . GabOtO

B i f t e f s  a  l a  e s p a ñ o l a .  —  D isp u e s­
t a  la c a rn e , 'lim pia, pero  s in  la v a r la  
y  s in  nerv io , se  m a ja , d án d o le  u n a  
fo rm a  c u a d ra d a  o red o n d a . M á jase  
después u n  poco d e  s a l  y  a jo , r e ­
v u é lv ase  co n  un  poco de m a n te c a  
c a lie n te  o ac e ite  c ru d o  y d espués 
d e  b ien  d isu e lto  se u n ta  y  ro c ía  bden 
la  c a rn e  con  u n a  p lu m a : té n g a se  
a s í do s h o ras , y después, a  fuego  m uy  
fu e rte , se  pone la  c a rn e  en  la s  p a ­
rr il la s , d á n d o le  dos v u e lta s  iy ro c iá n ­
d o la  con  s u  jugo  y a lgo  d e  m a n tec a . 
Se s irv e  ca llen te .

C a b r i t o  m e c h a d o .  —  M échese un  
pedazo  de c a b r ito  y  p ó n g ase  en  ad o ­
bo con cebo llas y  a jo s, tom illo , la u ­
re l, h ie rb a b u e n a , m e jo ra n a  y  dem ás 
h ie rb a s  a ro m á tic a s , sa l, e sp ec ies  y 
un  poco d e  ac e ite  cru d o . A l d ía  s i ­
g u ie n te  s e  le a ñ a d ir á  u n  v a s o  d e  
v ino  y m ás g ra s a , se  h a r á  co c er en  
e l adobo  y se s e rv ir á  co n  s u  m ism a 
sa ls a  co lada .

V e n ta  en  F a r m a c ia s  y  P e r f u m e r ía s  

A g e n te :  A . M A N Z I  

L a  v a lle  j a  2098, M o n te v id e o
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CASTORES F1N O S ./AE  DIO PE LO. 

V A RIADAS C ALID ADES 

Y COLORES

GORROS POLOS
eon castor, última novedad

J .  C a r l o s  C o s t a  
BALDONADO, 1040 « * ' ri o negro

Precio Reclame

ta . dos d ien tes  de a jo , tom illo , la u ­
rel a lb a n a c a , ch a n d ro , c lav illos, sa l 
y p im ien ta .

A sí que e s té n  cocidos p a s a r  la  s a l­
s a  p o r tam iz , e s p u m a r la  y t r a b a r la  
con un  poco d e  h a rin a .

E n ju g a r  los a lo n es  con un p añ o  
b lanco , d isponerlo s  en  la  fu en te  fo r­
m an d o  co ro n a  y se rv ir lo s  rociados 
con su sa lsa .

A n g u i l a s  c o n  a r r o z .  —  Se pone el 
a r ro z  a  cocer e n  u n a  ca zu e la  con 
sa l, p im ien ta , u n  c lavo , a z a f rá n ,  p e­
re jil, u n a  a n g u ila  g ru e sa  b ien  lim ­
p ia  y  c o r ta d a  en  trozos, y se d e ja  
cocer h a s ta  q u e  e s té  todo  en  su p u n ­
to. SI la s  a n g u ila s  fuesen  p eq u eñ as 
se  ponen  dos p e ro  un  poco d esp u és 
que e l a r ro z  h a y a  em pezado  a  cocer, 
es d ec ir , cu an d o  y a  e s té  m edio  co ­
cido.

3(¿ctoz cBtn y o  cBonotni
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Para el cuidado del cutis..
S e  re c o m ie n d a n  los e x q u is i to s  p ro  

d u c to s  L ’O rie n n e , c re m a  co n  jug« 
de  le c h u g a  N *  3 p o d e ro so  tó n ic t 
de  o s  m ú sc u lo s  fa c ia le s , su a v iz a  y  
b la n q u e a  la  p ie l. N .# 9  co n  ju g t  
de  p ep in o  p a r a  e p id e rm is  sensib les 
m u y  a n te sé p tic a , p re v ie n e  la s  pecas- 
y c la re a  e l c u tis . N .# 7 m u y  re c o ­
m e n d a d a  p a r a  la s  p e rso n a s  q u e  p ra c ­
tic a n  sp o r t ,  q u ita  e l p a rp a d o  y  la* 
s e q u e d a d  de l a  p ie l, y  a d h ie re  lo.* 
p o lv o s . L o s  p o lv o s  b la n c o s  L ’O rie n ­
ne  d a n  a  la  p ie l f r e s c u r a  y  co lo i 
n a t u r a l ; lo s c h a ir ,  d e  g r a n  m oda 
son  in v is ib le s , d á n d o le  a  la  tez  u r  
a sp e c to  ju v e n il . P a r a  el c a b e llo  en* 
ca n e c id o , u n a  so la  a p lic a c ió n  de la 
t in tu r a  L ’O r ie n n e  d ev u e lv e  su  co lo i 
n a tu ra l .



Las obras del estudio-taller Lacheqal de Paris
i

Si los objetos lindos conquistan reina de Rumania, compasiva a to- 
siempre, lo hacen especialmente es- dos los dolores, sensible a todos los 
tas preciosas cerámicas que son la heroísmos y de M. Maginol, mi- 

: obra, casi maravillosa, de los gran- nistro de la Guerra y de Pensiones
des mutilados de la guerra. que, él también, se ha destacado por 

su valor.
Cuando llegó Noel y Año Nuevo, 

muchas fueron las personas que ele­
gieron sus regalos entre esas obras, 
indiscutiblemente bellas, y que han

de un modernismo seductor, vasos 
y floreros, bibelots para etagerées 
etc, etc.

Consejos prácticos
Para limpiar y blanquear las bu­

tacas de mimbre, se procede del si­
guiente modo: primeramente, se pa­
sa unpedazo de jabón blanco por 
ambos lados de la butaca, de mane­
ra que no se rompan las briznas 
pequeñas y quede toda ella enja­
bonada. Se tiene preparada una

esponja mojada en agua caliente, 
para frotar en seguida la butaca 
también por ambos lados, reno­
vando el agua, y así se continúa 
esta operación hasta que haya to­
mado aquella, su primitiva blan­
cura.

Si la butaca estuviese muy sucia 
y amarilla, serp prenso repetir 
muchas veces la operación de en­
jabonado y frotación con la es­
ponja.

Por último, cuando la butaca ya 
está blanca, se lava su parte inte­
rior y exterior con la esponja em­
papada en agua de añil y se en­
juaga sin frotarla muy fuerte, 
pues, ablandada por efecto del agua, 
sería fácil desconcertarla y aún 
romperla.

A este efecto debe hacerse uso de 
un lienzo fino y suave. Todos los 
objetos de mimbre, que se sometan 
a esta operación, quedarán como si 
fuesen nuevos.

** ±
Manera de hacer el jabón común 

en casa: Se reúne en una vasija to­
llo lo sobrante de grasas: tocino, 
fiambre, aceite que no sirva etc., y 
cuando hay una cantidad considera­
ble, se hace el jabón. Se coloca la 
caldera al fuego, se le echa un ja­
rro de agua con 3 kilos de sosa 
cáustica por cada arroba de grasa 
y empieza a moverse con un palo, 
cuando hierve mucho, para que no 
rebose, se le van echando poquitos 
de agua, y así se deja cocer una 
■hora, hasta que forme grano. Des­
pués se quita del fuego la caldera y 
en una vasija que se tenga cerca, 
una lata o algo que no se salga, se 
vá echando el jabón con una sar­
tén, procurando no profundizar pa­
ra no sacar el caldo negro que deja 
abajo, el cual se tira o se deja para 
fregar cacharros. Se vuelve a poner 
la caldera al fuego y se echa el 
jabón para darle otro hervor, con 
lo que queda mejor. Se le añade 
otro kilo de agua y kilo y medio o 
dos de sosa, cuando está cociendo 
se saca una pizca y se toca para 
ver si está fuerte; se hace lo mismo 
con el primer cocido, se echa en 
cajones y a las 24 horsa se corta y 
se puede utilizar.

2)r. ‘Rafael 'Capurro
■édlco es *clalUta ea anfarmadade» 

de la piel
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L IN E A S  CORTAS

— P an  y cam ino no son pesos.
— ¿Q uiéres  com er p an ?  P u es no te 

s ie n te s  sob re  el horno.
—L a  vejez es m ás sa b ia  que la 

ju v en tu d , pero  la  m a ñ a n a  e s  m á s  s a ­
b ia  que la  noche.

— H a y  quien  d a  de com er con  la 
cu c h ara , pero  s a c a  los o jos con la 
m anga .

Como se euito la
caióa óel cabello

Que triste espectáculo produce el 
ver a tantas personas jóvenes, hom­
bres como mujeres, con calvicies 
prematuras.

Esto hoy puede evitarse fácilmen­
te usando la siguiente fórmula del 
sabio higienista alemán, Dr. Schultz, 
para combatir la caída del cabello, 
la caspa, la seborrea, y demás en­
fermedades del cuero cabelludo: 
Agua de colonia . . 200 gramos
Glicerina ...............  30 ”
Extracto de Kurmant 30 ”

Se mezcla todo en un frasco, agi­
tándolo bien, luego se fricciona 
suavemente el cuero cabelludo, dos 
o tres veces al día.

A fin de evitar posibles engaños 
recomendamos preparar uno mismo 
esta receta.

Para la Mujer
EL CUIDADO DE LAS UÑAS

Ya no es necesario pasarse las ho­
ras con el polissoir para dar brillo 
y color a las uñas; hoy las damas 
disponen de un método muy senci­
llo y práctico, que consiste en pa­
sarles un pincelito humedecido en 
Esmalte de China, teniendo cuidado 
de usar el color rosa para las uñas 
pálidas y el color natural para las 
rosadas.

Las uñas cuidadas con este es­
malte no pierden el brillo al lavar­
se las manos, pues para que lo con­
serven sólo basta frotarlas con un 
pañito seco después del lavado.

J. J. Laohenal, a quién le fue 
amputado un brazo sobre el campo 
de batalla, ha reunido en torno su­
yo, en un magnífico arranque de so­
lidaridad a su shermanos en des-- 
gracia, horriblemente heridos.

puesto en muchos interiores, una 
nota artística de un encanto espe­
cial, y en todos los corazones un 
pensamiento de gratitud hacia todos 
los que han sufrido tanto..

Los objetos expuestos fueron nu­
merosos y variados: formas reno­
vadas del antiguo estilo, coloridos

De la colaboración de todos ellos, 
nació el magnífico conjunto de una 
exposición en la galería La Boétie, 
bajo el alto patrocinio de S. M. la

MAGA SU Ú LT IM A  ADQUISICIÓN DE ACEITE 
LIBE R TA D , EXIJA Q U E LE ENTREGUEN LOS 2 
CUPONES Q U E LE CORRESPONDEN Y ENVÍELO S 
IN M ED IATAM EN TE A “  LA  IN F A N T IL ”  5ARANDÍ. 
689; ASI SERÁN M UCHAS MAS SUS P R O B A B IL I­
DADES DE GANAR LOS $ 3 .000 QUE SE REGA­
LAN EN ESTE

2.° Gran Concurso
APURARSE PUES. Y PENSAR 

Q U E UN DÍA POR FIN , LA 
FO RTUNA PU EDE SONREIRLE.



ron premios en juguetes
MUNDO URUGUAYO abre un 

concurso de dibujos infantiles en el 
que pueden intervenir todos sus pe­
queños lectores. Los dibujos que se

envíen no han de ser copiados y se­
rán hechos con pluma y tinta negra, 
en un papel o cartulina blanca, de 
tamaño de una postal. Deberán ser 
acompañados del título .o explica­
ciones de lo que representan, nom­
bre, lirección y edad del pequeño

autor al rspaldo. Cada mes se pre­
miarán los 5 dibujos que a juicio 
de la dirección sean más interesan­
tes, con valiosos juguetes. Todos 
los dibujos que se envíen y tengan 
algún mérito serán publicados en 
MUNDO URUGUAYO.

"¡ni »c i>< * ‘-•j
n ‘v f l j L jL\ i

El p ro fe so r de m i c lase . L a  s i lu e ta  de la  pesca, p o r E l c h a le t d e  m i tío . ¿Q ue p ed iré  a  los reyes? , po r 
p o r V icen te B ruzzese . A lfredo  C ris ta r . ed ad  12 p o r A. G arc ía , ed ad  A dela ida  S te fan í, ed ad  12 años

ed ad  11 años a ñ o s  11 años.

"L a  to ü e t d e  la  d am a" . " L a  canción  a  la  luna . S e ñ o r ita  dem e u n a  "E l subo y b a ja " , po r A riel
p o r L u isa  M an zan ares . p o r un  su rdo", p o r E lo i-  f lo rc ita , p o r Ju lio  P a -  P e y ro t, ed ad  11 años

edad  12 añ o s  s i ta  de M ello L is ta , ed ad  g u ap é  S ch iappacasse ,
9 añ o s  ed a d  11 años

LOS SELLOS DE SAN MARINO
I

Remontábanse los orígenes de la 
República del siglo III  de nuestra 
era. Ocupaban entonces el solio de 
Roma los imperadores Diocleciano 
y Maximiano; la novena persecu­
ción contra los cristianos hallábase 
en todo su apogeo; los esbirros im­
periales se introducian en todos los 
medios sociales; la delación habíase 
elevado a la categoría de una ins­
titución del Estado; la más leve de­
nuncia podía tener consecuencias 
fatales.

Las ergástulas estaban llenas de 
adeptos de la nueva fe ; los verdugos 
y atormentadores no eran suficientes 
para ejecutar las sentencias de los 
T ribunales. . .

Un modesto tallista o escultor de 
Ramini, llamado Marinus, fue de­
latado como adepto de las nuevas 
ideas; pero, advertido a tiempo por 
uno de sus amigos, pudo huir y re­
fugiarse en lo más abrupto de los 
cercanos montes, y en La cima del 
Titano fundó una de las primeras 
comunidades o cenobios de la cris­
tiandad.

Bien pronto, y huyendo de las per­
secuciones, uniéronse al piadoso ana­
coreta gran número de cristianos, y 
esta comunidad fué el origen de la 
República de San Marino, el más 
pequeño Estado del mundo, situado 
a 15 kilómetros al sudoeste de Ri- 
mi¡ni, y cuya superficie es de 85 ki­
lómetros cuadrados. Su población 
principal es San Marino, capital de 
la República, y las villas y villo­
rrios de Serravállo, Montegiardino, 
Faetano y otros de menor importan­
cia.

Produce excelentes vinos, aceites 
y tabacos, y su riqueza pecuaria y 
forestal son de muy grande impor­
tancia; los mármoles de sus cante­
ras, cuya explotación se hace direc­
tamente por el Estado, produce sa­
neados ingresos al Erario público.

En el siglo X III colocóse San

Marino bajo la protección de la ca­
sa Ducal de Urbino, y así permane­
ció . hasta 1631, en que, habiendo 
unido los Urbinos sus Estados a los 
de la Iglesia, el Papa reconoció la in­
dependencia de la diminuta Repú­
blica, la que adoptó como divisa de 
su escudo las primeras palabras de 
la Bula pontifical: (Relinque vos 
Jiberos ab utroque homine) (Os de­
jo libre de toda servidumbre hu­
mana).

El mecanismo gubernamental de 
San Marino es de los más simples. 
Se compone del Consejo de 60 miem­
bros vitalicios, de los que la tercera 
parte son nobles; etre ellos se elije 
el Consejo de los Doce que se ocupa 
preferentemente de los asuntos de la 
agricultura, y, asesorado por dos 
abogados extranjeros, forma la su­
prema Corte de Justicia.

El Poder ejecutivo está encomen­
dado a dos capitanes-regentes uno 
de ellos noble, y cuyo mandato es de 
seis meses. Reconoce la República 
de San Marino el Rey de Italia co­
mo amigo y protector; pero no la 
rinde pleitesía ni vasallaje alguno, 
pues goza de su plena y entera so­
beranía.

II

Cuenta la República con tres ofi­
cinas postales, situadas en San Mar- 
tino, Borgo y Serravallo, y una car­
tería en cada villorrio o aldea.

La convención firmada en febre­
ro de 1865 disponía que: (La Re­
pública emplearía las mismas que 
el Estado Italiano, tanto para el in­
terior como para el exterior) El 
20 por ciento de los ingresos era 
para el erario Sanmarinense, y el 
resto para el Italiano, que tenía a 
su cargo la explotación del servi­
cio, provisión de material, etc.

Se empleaban los sellos de Italia, 
matasellados con un matasello rec­
tangular de 1863 a  1864; redondos, 
de 1865 al año siguiente y cuadra­

dos, de puntos, de 1867 a 1877. En 
este último año la república procla­
mó su autonomía postal y puso en 
circulación su primera edición a la 
que andando los años se agregaron 
bastantes más.

Una de las hermosas y sugestivas 
es la de los Pro Combattenti, puesta 
en circulación en 1918, en lo qué se 
muestran activas, magestuosas las 
agrestes crestas del Titano, desde 
cuya cima, a 700 metros sobre el 
nivel del mar contempla la vista 
uno de los más espléndidos paisajes 
que la fantasía pueda crear: al sur, 
las altas cumbres de los Apeninos; 
al norte, el Adriático y las llanuras 
de la Hungría y de la Etruria, tie­
rras acestrales, augustos solares de 
la civilización Mediterránea en los 
que durante una larga serie de si­
glos se jugaron los destinos del pue­
blo italiano...

Durante las acres y feroces luchas 
feudales del renacimiento de los pri­
meros siglos de la edad moderna, la 
República de San Marino pudo man­
tenerse independiente, comprometer 
su libertad, tomando parte o contra 
uno de los muchos Bandos que por 
aquel entonces se disputaban el po­
der en los diversos estados y repú­
blicas de la península itálica.

En las postrimerías de la décima 
octava centuria, Bonaparte entonces 
en los albores de su fantástica y 
sobrehumana carrera, envió a Mon- 
gue, el célebre físico, como embaja­
dor de la joven y aún inexperta re­
pública francesa, para representar 
a la vieja y benerable república ti- 
tana el saludo de la paz y ofrecerle 
como prueba de amistad el aumen­
tar su territorio agregando a ella 
varios de los muchos que en Italia 
había conquistado el ejército liber­
tador.

El capitán regente Antonio Ono- 
iri, a quien los sanmarinenses otor­
garon el título de padre de la Pa­
tria, contestó al enviado francés:

"Id, decidle al héroe que os en­

vía, que la República de San Mari­
no lo admira: decidle, además, que 
estamos contentos de nuestro terri­
torio y muy satisfechos de su mo­
desta existencia y que no ambicio­
namos riada más que la paz, pues la 
ambición de aumentos territoriales 
pudiera, con el tiempo, comprome­
ter su libertad”.

¡ Palabras admirables que debie­
ran medir los modernos estados; 
que a cada instante pregonan su 
amor a la justicia, el derecho y la 
libertad 1

Admirado de tan fiera respuesta, 
Bonaparte, dejó a la pequeña Repú­
blica cuatro cañones de campaña, 
que aún hoy se utilizan para tirar 
salvas, y una gran cantidad de tri­
go, a fin de que pudiesen esperar 
con tranquilidad la próxima cose­
cha.

III

El estudio de los sellos de San 
Marino aclara un punto que a  mu­
chos coleccionistas y no coleccionis­
tas les parece extraño y del que se 
dieron muchísimas explicaciones, a 
cual más contradictorias.

Los no iniciados en los misterios 
de la ciencia de blasón de la vieja 
y venerable República: “Tres mon­
tes de sínople en campo de plata; 
sobre la cumbre de los montes, tres 
altares de sinople (uno sobre cada 
cumbre), en las que perpetuamente 
se queman perfumes”.

Como al principio de esta cróni­
ca decíamos, fueron mmuchos los 
cristianos que, huyendo de las per­
secuciones decretadas por los Em­
peradores romanos, se refugiaron al 
lado de Marinus, el fundador del 
cenobio o ermitaje que fué cuna de 
la República. Estos fugitivos, para 
llegar al sitio que les servía de re­
fugio, se guiaban por los penachos 
de humo que se elevaban de los al­
tares en que el santo anacoreta man­
tenía un fuego perpetuo, que consu­
mía los perfumes que su piedad 
ofrec'a al Hombre-Dios.

Fueron estos penachos de humo 
los que, transformados poco a  poco 
por impericia acaso de los dibujan­
tes o pintores encargados de dibu­
jar el blasón, se convirtieron en los 
penachos de pluma que actualmente 
vemos sobre los sellos de correo de 
la pleclara, heroica y pacífica repú­
blica de San Marino, cuya nobleza 
y elevaoión de sentimientos pueden 
servir de norma a pueblos que bla­
sonan de su civilización resignada 
y . . .  decadente.

Marcos Pachitoff.

C O N TR A  L O S P E C H A D O R E S

E n  u n a  reu n ió n  sacó  u n  ca b a lle ro  
un m a g n ífico  c ig a r ro  d e l bolsillo , y 
uno que te n ía  fa m a  d e  g ra n  p e c h a ­
dor, le p re g u n tó :

— ¿L e  q u ed a n  a  Vd. m á s?
— Y el cab a lle ro , s in  in m u ta rse , le 

c o n te s tó :
— No, s e ñ o r :  on© q u e d a n  m enos.

Los barrillos
dejan el campo

Un medio positivamente instantá­
neo contra los puntos negros, gra­
sas y poros del rostro, recientemen­
te descubierto está ahora en general 
uso en todo boudoir de damas. Es 
muy sencillo y tan agradable como 
inofensivo. Echese una tableta de 
stymol (que se vende en las dro­
guerías) en un vaso de agua calien­
te. Así que haya desaparecido la 
efervescencia producida, lávese la 
cara con el líquido usando una es- 
ponjita o un paño blando. Séquese 
la cara, y se verá que los pigmen­
tos negros han abandonado espontá­
neamente su nido para morir en la 
toalla, y que los poros grasicntos 
también han desaparecido y se han 
borrado como por encanto, dejando 
la cara con un cutis liso y suave y 
de una frescura encantadora. Este 
tratamiento tan sencillo debe repe­
tirse unas cuantas veces con inter­
valos de cuatro o cinco días a fin 
de asegurar la permanencia del ma­
ravilloso resultado obtenido.
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SI Yd. YA A PASAR UN DIA DE CAMPO
no olvide llevar algunas latitas de

L e n g u a s  d e  C o r d e r o  e n  E s c a b e c h e  S W I F T

Si Yd. no ha probado todavía este nuevo producto

SWIFT, hágalo enseguida.

Pídalo en todos los buenos restaurants, almacenes y fiambrerías

Compañía Sw ift oe Montevideo, S. fl.
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